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ORDEN DEL DiA 

- Lectura y aprobación, si procede, del acta de la sesión anterior, celebrada los días 
23, 24 y 25 de septiembre de 1980. 

Preguntas: 

- De don José Luis González Marcos, del Grupo Parlamentario Socialista, sobre tra- 
mitación de los expedientes previos a la percepción de pensiones establecidiis en 
favor de los familiares de aquellas personas que, habiendo partidpado en la guerra 
1938-39, hubieran fallecido en acción de guerra o como consecuencia de heridas 
recibidas en campaña («Soletín Oficial de las Cortes Generalesu, Senado, serie 1, 
número 47, de 18 de abril de 1880). 

- De doa Ambmio Calzada Hernánda, del Grupo Parlamentario Unión de Centro 
Democrático, sobre agilidad y efectividad en el cobro de los impuestos municipales 
(CrBOleün Oficial de las Cortes Generaless, Senado, serie 1, número 52, de 30 de maya 
de 1980). 

- De don Francisco Javier de Irízar Ortega, del Grupo Parlamentario Swialista, sobre 
razones que tiene el Ministerio de Trabajo para ordenar al Fondo de Garantía Sa- 
larial que recurra lar, sentencias dictadas por las Magistraturas de Trabajo y sobre 
otros extremos relacionadas coa este tema («Boletín Oficial de las Cortes Genera- 
less, Senado, serie 1, número 55, de 20 de junio de 1980). 
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- De don Francisco González Amadiós, del Grupo Parlamentario Socialista, por la que 
se solicita del Gobierno que informe sobre diversos problemas relativos a la re@- 
hción y vigilancia en la captura del marisco («Boletín Oficial de las Cortes Genera- 
les», Senado, serie 1, número 55, de 20 de junio de 1980). 

- De don Francisco Rodríguez López, del Grupo Parlamentario Socialista, sobre de- 
ficiente asistencia sanitaria a los niños ((Wletin Oficial de las Cortes Gmerdes~, Se 
nado, serie 1, número 47, de 18 de abril de 1980). 

- De don José Pérez Fernández, del Grupo Parlamentario SocUsta, sobre política del 
Gobierno para con los minusválidos que se encuentran en edad escolar («Boletin 
Oficial de las Cortes Generales», Senado, serie 1, número 53, de 6 de junio de 1980), 

Declaraciones del Gobierno: 

- Sobre fhalizaci6n y puesta en servicio del ferrocarril Santander-Mediterráneo (esta 
declaración del Gobierno fue acordada por la Cámara en su sesión del día 5 de mar- 
zo de 1980 como consecuencia de la aprobación por el Pleno del Senado de una 
proposición no de ley de don Ramiro Cercós Pérez). 

Interpelaciones: 

- De don Francisco Rodríguez López, del Grupo Parlamentario Socialista, sobre pro- 
yectos relacionados con la Organización Nacional de Ciegos (((Boletín Oficial de las 
Cortes Generales)), Senado, serie 1, número 47, de 18 de abril de 1980). 

(Continúa el orden del día en el «Diario de Sesimesu, número 76, del 8 de octubre de 
1980.) 

S U M A H I O  
Se abre la sesión a las cinco de la tarde. 

Se entra :en el orden del día. 

PIgina 

Acta de la sesión anterior ... ... ... 3692 

Se da por leída y apmbada el acta de la se- 
sión anterior, celebrada los días 23, 24 y 25 
de septiembre de 1980. 

peina 

Excusa6 de asistencia ... ... ... ... 3692 

El señor Secretario (Ccosals Parral) da cuenta 
de las excusas de asistencia recibidas. 

A continuación el señor Presidente comuni- 
ca a la Cámara que la Comisión de Indus- 

tria Comercio y Turismo aprobó, con fe- 
cha 26 de septiembre p a d o ,  el proyecto 
de ley de modificación de b Ley ide Minas, 
con especial atención ,a los recursos mine- 
rales y energéticos, en virtud de la coimpe- 
tencia legislativa plena decidida por &lega- 
ción de la Cámara del Senado. k m  enmien- 
das caprobcpdas por dicha Comisión ya han 
sido remitidas al Congreso de los Diputa- 
dos a los efectos correspondientes. 

Preguntas: 

- De don José Luis González Mar- 
cos, del Grupo Parlamentario 
Socialista, sobre tramitación de 
los expedientes previos I& la per- 
cepción de pensiones estableci- 
das en favor de los familiares 
de aquellas personas que, ha- 
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Pdglna 

biendp participado en la guerra 
1936-39, hubieran fallecido en 
acción de guerra o como conse- 
cuencia de heridas recibidas en 
campaña ........................ 3693 

El señor González IMarcos explana su pregun- 
ta.-En nombre del Gobierno le contesta el 
señor Subsecretario de Hwiendu (García 
de Vinuesa).-En turno de rectificación in- 
tervienen de nuevo el señor González Mar- 
cos y el sefior Subsecretario de Hacienda 
(García de Vinuesa). 

Pdpina 

- De don Ambrosio Calzada Her- 
nández, del Grupo Parlamenta- 
rio Unión de Centro Democrá- 
tico, sobre agilidad y efectividad 
en el cobro de !,os impuestos mu- 
nicipales ........................ 3697 

El señor Calzcrda liernández explana le pre- 
gunta.-Le contesta, en nombre del Gobier- 
no, el señor Secretario de Estado pura la 
Administración Local (Carrasca1 Felguero- 
so).-En turno de réplica usan de la paia- 
bra de nuevo el señor Calzada Hernández 
y el señor Secretario de Estado para la Ad- 
ministración Local (Carrasca1 Felgueroso). 

Pdglna 

- De don Francisco Javier de Irí- 
zar Ortega, del Grupo Parlamen- 
tarfo Socialista, Sobre razones 
que tiene el Ministerio @e Tra- 
bajo para ordenar al Fondo de 
Garantía Salarial que recurra 
las sentencias dictadas por las 
Magistratura de Trabajo y sobre 
otros extremps relacionados con 
este tema ..................... 3700 

El señor irízar Ortega explana la pregunta- 
En nombre del Gobierno le contests el se- 
ñor Subsecretario de Trabajo (Prados Te- 
miente).-En turno de réplica intervienen 
de nuevo el señor Zrízar Ortega y el señor 
Subsecretario de Trabajo (Prados Terrien- 
te). 

Pdglns 

- De d o n  Francisco González 
Amadiós, del Grupo Parlamenta- 
rio Socialista, por la que se su- 
licita del Gobierno que informe 
sobre diversos problemas relati- 
vos a la regulación y vigilancia 
en la captura del marisco ...... 3704 

Y señor González Amcrcliós explana la pre- 
gunta.-En nombre del Gobierno le contes- 
ta el señor Subsecretaria de Pesca (Alda- 
sor0 y Sandberg). - En turna de rectifica- 
ción intervienen de nuevo el señor Gonzá- 
lez Amadiós y el señor Subsecretario de 
Pesca (Aldasoro y ISaindberg). 

Ptigina 

- De don Francisqo Rodriguez Ló- 
pez, del Grupo Parlamentario 
Socialista, sobre deficiente mis- 
tencia sanitaria a los niños ...... 3708 

El  señor Rodríguez López explana su pregun- 
ta.-En nombre del Gobierno le contesta el 
señor Ministro de Sanidctd y Seguridd So- 
cial (Oliart Saussol).-En turno de  réplica 
usan nuevamente de la palabra el señor Ro- 
dríguez López y el señor Ministro de Sani- 
dad y Seguridad Social (Oliart Saussol). 

Páglna 

- De don José Pérez Fernández. 
del Grupo Parlamentario Socia- 
lista, sobre política del Gobier- 
no para con los minusválidos 
que se encuentran en edad esco- 
lar .............................. 3712 

El señor Presidente informa a la Cámara que 
el señor Pérez Fernández ha dirigido escri- 
to en el que se manifiesta! que, deseando 
una respuesta más concretq; 4 la pregunta 
que sobre la ,problemática de ,los minusvá- 
lidos tiene formuluda, solicita se apicace tm 
ra ser contestada en el próxima Pleno que 
se celebre. La Presidencia accede a dicho 
aplazamiento. 

A continuación el señor Presidente informa 
que se v4 Q alterar el orden del día pasan- 
do a otro punto del mismo. 
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Declaraciones del Gobierno: 
Pdgina 

- Sobre finalización y puesta en 
servicio del ferrocanil Santan- 
der-Mediterráneo ... ... ... ... ... 3712 

El señor Presidente informa a b Cámara SO- 
bre tas n o r m  interpretativas que han de 
regir en el debute de esta declaración del 
Gobierno. 

El señor Ministro de Transportes y Comuni- 
caciones (Alvcarez Alvarez) formula la de- 
claración correspondiente. 

A continuación usa de la palabra el señor Cer- 
cós Pérez.-En turno de portavoces inter- 
vienen los señores Gtarcfa-OIiva Pérez (Gru- 
po de Socialistas del Senado) y Calzada 
Hernández /(Grupo de Unión de Centro De- 
mocrático).-En turno de rectificación usa 
de la palabra de nuevo el señor Cercós Pé- 
rez, ,eZ señor Garcíce-Oliva Pérez y el señor 
Calzada Herruindez. 

A continuación y p r a  una cuestión de orden 
interviene el señor Laborda Martfn a quien 
contesta el señor Presidente.-Seguidcamen- 
te usa de puevo @e la @abra el señor Mi- 
nistro de Transportes y Comunicaciones 
(Alvmez Alvarez). 

Se suspende la sesión. 
Se reanuda la sesión. 
El señor Presidente informa a la Cdmara que 

se va a entrar en el punto del orden del 
día relativo a interpeluciones. 

Interpelaciones: 
pdglm 

- De don Francisco Rodriguez Ló- 
pez, del Grupo Parlamentario 
Socialista, sobre proyectos rela- 
cionados tmn la Organización 
Nacional de Ciegos ... ... ... ... 3725 

El señor Rodrfguez López explana su inter- 
pelación.-En nombre del Gobierno le con- 
testa el señor Ministro de Scmidad y Segu- 
ridad Social !(Qliurt Saussol).-A cmtinua- 
ción y por los Grupos Parlmenkwim in- 
tervienen 10.5 señores Duarte Cendán (Gru- 
po Socialista -Andaluz), Pérez Fernández 

(Grupo Socialista del Senado) y Pérez Cres- 
po (Grupo UnióQ de Centro Democrático). 

En turno de rectificación, usan de nuevo de 
la palabra el señor Ralríguez López y el se- 
ñor Ministro de Sanidad y Seguridad Social 
(Olimt Saussol). 

El señor Presidente anuncia que el Pleno con- 
tinuar& mañana a las cuatro y media de la 
tarde, 

Se levanta la sesión p las nueve y cincuenta 
y cinco minutos de la noche. 

Se abre la sesión a las cinco de Ia tarde. 

ACTA DE LA SESION ANTERIOR 

El &or PRESIDENTE: ¿Se da pcrr leída y 
aprobada, si no hay ubjeCi611, el acta de la se- 
sión anterior, celebrada el 23 de septiembre 
pasado? (Asentimiento.) Así se acueda. 

EXCUSAS DE ASISTENCIA 

El señor PRESIDENTE: Por el señor %re- 
tario ~egunñlo se dar& lectura de .las excusas 
que hubiere de Senadores ausentes. 

La señora SECRETARIA (Miranm Martí- 
nez): Han excusado su asistencia los seño- 
res Camdemont Perafita, Zavala Alclba~, 
Garcfa Royo, Baji Fdo, Ollma Ochoa de As- 
piuru, Mantínez Bjorkman y Casals Parral. 

El señor PRESIDENTE: Antes de dar co- 
mienzo al segundo punto &l orden del día, 
debo comunicar a la Cámara que la Coanisi611 
de industxia, Comencio y Tubo aprobó, c m  
fecha 26 de septiembre pasado, el 8poy& 
de Ley de di f ioac iún  de la Ley de Minas, 
con especid atmcih a los recursos M e r a -  
les y energéticos, en virtud & la competen- 
cia le@siativa plena decidida l p r  delegación 
de la Cámara del Senado. Las enmiendas 
aprobadas por dicha Comisión ya han sido r s  
mitid'as al Congraso de los Diiputadbs a los 
efectos correspondientes. 



SENADO 

- 3693 - 
7 DE OCTUBRE DE 1980NÚM. 75 

PREGUNTAS: 

- DE DON JOSE LUIS GONZALEZ MAR- 
COS, DEL GRUPO PARLAMENTARIO 
SOCIALISTA, SOBRE TRAMITACION 
DE LOS EXPEDIENTES PREVIOS A LA 
PERCEPCION DE PENSIONES ESTA- 
BLECIDAS EN FAVOR DE LOS FAMI- 
LIARES DE AQUELLAS PERSONAS 
QUE, HABIENDO PARTICIOPADO EN LA 
GUERRA DE 1936-39, HUBIERAN FA- 
LLECIDO EN ACCION DE GUERRA O 
COMO CONSECUENCIA DE HERIDAS 
RECIBIDAS EN CAMPAaA. 

El señor PRESIDENTE: Pregunta del se- 
ñor González Marcos, dal Grupo Panlamenta- 
n o  Socialista, sobre tramitación de 1- ex- 
pedientes previos a la permpci6n de p m s h  
nes establecidas en favor de 110s familiares 
de aquellas persanas que, habiendo participa- 
do en la guerra de 1936-39, hubieran falleci- 
do en acción de guerra o como consecuencia 
de heridas recibidas en campaña, publicada 
en el (Bolath Oficial de las Cwrtes Generales)) 
de fecha 18 de abril pasado. 

Tiene la palabra el señor González Marcos 
por un tiempo de cinco minutos, como sabe. 

El señor GONZALEZ MARCOS: Señor Pre- 
sidente, Señorías, señor Subsecretario, el te- 
ma que hoy me trae a asta tmibuna es ya de 
sobra conocido por todos, dado que ha sido ya 
debatido reiteradas veces en ambas Cáma- 
ras. Esta circunstancia espero que me ahorre 
el usar de la palabra demasiado tiempo en 
aportar datos que, repito, ya se han aportado 
en distintas ocasiones. 
Es un tema de una especi'al sensibilidad, 

dado el sector social que se ve awtado  y 
sus connotaciones específicas. Hay que decir 
que la situacih ha mejorado desde el día 
en que se hizo esta pregunta. Han pasado casi 
siete meses, pero el tema -aunque para un 
observador superficial puede parecer que está 
resuelto- s610 está parcialmente soluciona- 
do. Es necesario resolver alguno de los pro- 
blemas que vamas a señalar. En primer lugar, 
necesitamos una información aiara sobre el 
tema. Hay que evitar el desconcierto que 
existe, las lpérdidas de tiempo como conse- 
cuencia de viajes para buscar d m e n t o s  

que se requieren, cm los gasitos inútdes que 
esto comporta. A d juicio, hay en la ley de- 
masiados requisitos, a veces innecesarios. 

El acpiritu de esta intervención es el mismo 
que el contenido en el Real Decretu-ley 35J 
1978, de 16 de noviembre, que reguló el tema 
que ahora se discute y cuyo 8p&mbulo sefíala 
la necesidad de superar las diferencias que 
dividleron a los eslpanoles durante la pasada 
contienda, cualquiera que fuera el Ejército eoi 
que se luchara. 

Partiendo de este espíritu, que esperamos 
sea compantido por toda la Cámara, quere- 
mos poner de relieve algunm problemas que 
en la práctica dificultan enormemente el ac- 
ceso a los derechos que la ley atribuye. Ello 
no nos impide reconocer que desde que fue 
fomulada la pregunta la situación ha me- 
jorado umsiderablemente, dando salida la Di- 
rección General del Tmmo a un buen número 
de expedientes. 

Sin embargo, la inscripción fuera de piiazo, 
a que se refiere la Ley 5/1979, de 18 de sep- 
timbre, ha solucionado el problema tsw só- 
IQ de forma parcial. En efecto, la falta de 
unas directrices claras ha ocasionado que, 
mientras que en algunos c m  se haln segui- 
do criterios amplios y acordes cm el espiri- 
tu de la ley, en otros Registros Giviles se ha 
llegado a exigir -ipcmgo lpor caso-  testigos 
presenciales de los fmilamiemtos. 

Desde esta tribuna solhito formalmente 
que por pante del Ministerio de Jusitioia se den 
mas n m a s  cancretas, a efeatos de la situa- 
aión que hoy se discute, y siu inltmpretaci6n 
se haga de forma más favorable a los intere- 
sados en el tema. 

Si lo que se pretende es la igualdad entre 
las personas que combatieron en uno y otro 
Ejércitos, heno será partir de la regulaci&n 
que se hizo cuando esta situación m b a  a 
los integrantes del denominado ((Movimiento 
Nacionab. El Decreto de 8 de noviembre de 
1936, en su artículo l.*, señalaba que A t o  
textualmente- (da inscripción d d  falleci- 
miento o de la desaparición de personas, OCU- 
rrido con motivo de la a;atual lucha contra el 
marxismo, fueran o no combatientes. s 0  veri- 
fio& en el Registro Civil del último &mi- 
cilio, declarándose la presunción de muerte 
pasados cinco años». 
Con posterioridad, y ante la dificultad que 
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planteaba este sistema, la Orden de 23 de ju- 
lio de 1939 la modifica de una m'anera defi- 
nitiva. Su 'preámbulo #es claro: <<La doctrina 
del Decreto de 1936», dice, (cque @a ser 
adecuada cuando existía la esperanza de que 
eü desaparecido residiera en la zona roja, ca- 
rece de base, lograda la unidaxl de España, si 
el desaparecido ni, se ha reintegrado a su 
domicilio, ni deja noticia de su actuad para- 
dero>). Puede, por lo tanto, llegarse a la con- 
clusión 16gica & que, si no existe un conjunto 
de pruebas que lleve al ánimo del Juez la con- 
vi.cCi6n de que procede ordenar la inscri~pción 
de la defunción, hay, en cambio, ida certeza 
moral de que la desaparición equivale a 

La filosofía con que se dictó esta d e n  es 
obvia. Las situaciones excepcionales requie- 
ren remedios excepcionales, así se equiparan 
desaparición y presunción de muerte, al se- 
ñalar que «la inscripción de la primera pro- 
ducirá lus efectos normales dle inscripcibn de 
la defunción, mientras no sean imipnigmdw 
oficialmente, siempre que w refiera a las per- 
sonas afectas)) 4 i e -  cal Movimiento Na- 
cional)). Suprimiendo esta coletilla, el proble- 
ma se habrfa solwionado de raíz. Ahora bien, 
partiendo de la legislaci6n que en la actua- 
lidad regula el problema, y que, por supues- 
to, se acata, puede llegarse a soluciones máls 
satisfactorias que las que en este m m m t o  
existen. Son imprescindibles unas directrices 
claras m cuanto a exigencias en el expedien- 
te de inscripción fuera de plazo. Directrices 
que debieran ir influidas más por la idea de 
lograr la certeza moral Idel fallecimiento que 
por un excesivo juridicismo sobre los dere- 
chos contenidos en esta normativa. 

Este principio se aplicó en 1979, y, si se 
quiere lograr una auténtica quiparacibn que 
supere situaciones dalorosas para todas, de- 
be aplicarse ahora. 

%pero que el señor Presidente pueda dis- 
culparme si me tomo un par de minutos más. 

aquel 1 o. 

El señor PRESIDENTE: Disculpado. 

El señor GONZALEZ MARCOS: Por otra 
parte, en la ley ya referida, número 5/1979, 
die 18 de septiembre, se dice que los afecta- 
dos ip<rr esta noma tendrán derecho a la asis- 
tencia de la Seguriidad Social, En lo que yo 

onozco, todavía no hay ni un sollo caco de 
DS expedientes aprobados d que se le haya 
Imado una cartilla y que pueda tener ya dicho 
lerecho. 

Hay tamWn dificultades para conseguir 
:ertificsi$os por ,pazite de las viudas de mili- 
ares en los archivos en que han de recabar- 
:e. Concretamente, yo vivo em Salmanca, 
kmde, c m o  ustedes saben, quizá esté el ar- 
:hivo más importante, d de San Amkosb, y 
ieja, desde luego, mucho que desear. No se 
;ude a i t d e r  a las personas ffsicas que acu- 
len en busca de cualquier información so- 
Me el tema. 

Es notario, seiím Subsecretario -y espero 
p e  el Minbterio do estudie adecuadament- 
que se ha aprabado una pensión que es re- 
lativamente baja. Espero que en  las actueli- 
zacimes que se hacen Iperiódicamente cada 
año se tenga esto en cuenta y se les aplique 
un prmtaje más alto que a las que ya son 
elevadas. 

Para concretar la intervención que he rea- 
lizado, expongo a continuación l a  cinco 
puntos siguientes: 

Primero. Informe cumplido sobre la si- 
tuación actual de (la tramitación de los expe 
dientes regulados en das referidas normas, es'- 
pecificando cuántos de ellos se han sustan- 
ciado c m  posterioridad a da Ley 5/1979, de 18 
de septiembre, y conforme a las prescripcio- 
nes de la misma. 

Que se proceda a reglamentar 
la referida ley, en cuanto a 'la tramitacibn. de 
los exjmiientes de inscrilpci6n de defunción en 
ella regulados. 
Tercero. Que, por la vía procedente, se 

dicten normas tendentes a la unificaui6n de 
criterios que se sigan en lm Registros Ci- 
viles. 

Cujarto, Que periódicamente la Dirección 
General deil Tesoro, del Ministerio de Ha- 
cienda, proceda a informar mbre los expe- 
dientes finalizadas, 
Y quinto. Fecha en que los afectados van 

a dislpocner de cartilla de la Segundad Social. 
Nadia más, mluchas gracias. 

Segundo. 

El señor PRESIDENTE: Para responder en 
nombre deil Gósemo, tiene la ipailaibra el se- 
A6r Subsecretario de Hacienda. 
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El señor SUBSECRETARIO DE HACIEN- 
DA (García de Vinuesa): Señor Presidente, 
señoras y señores Senadores, señor Gmzález 
Marcos, cumplo estrictamente el deber im- 
puesto de contestar a las preguntas que aquí 
se han formulado, respondiendo con la ma- 
yor concisión poslble. 

Respecto a la primera, es decir, i n f m a -  
ción sobre (las expedientes tramitados, es co- 
nocido que la Ley 5/1979 pasó las cmpeten- 
cias que hasta ese momento tenía d Minis- 
terio dmal Interior al Ministerio de Hacienda, 
sin que ninguna noma transitoria fijara el 
prucedhiento en el que se debía continuar 
la tramitación de l a  citadas expedientes. 

Para 01 mejor cumplhknto de los fines, 
el Ministerio de Hacienda montó un prcgra- 
ma, que ya es conocido, basado esencialmente 
en cinco puntos. Ei1 {primero, adecuar la es- 
tructura del (propio Ministerio, que no existía, 
para hacer frente a tal necesidad, El segundo, 
dictar las dis;posiciones coaapilementariris, que 
hoy ya están en vigor. l31 tercero, seleccionar 
y contratar al personal necesario para lle- 
varlo a cabo. Cuarto, habilitar los lacales su- 
ficientes. Y quinto, fijar un ritmo de despacho 
acorde con las necesidades. 

T& ello, por supuesto, dentro del mejor 
espíritu de cumplimiento de lo que disponían 
las tleyes, cualesquiera que sean las condicio- 
nes jurídicas y nonmales que usted ha puesto, 
evidentemente, de manifiesto. 

Ello ha llevado al siguiente balance, a fe- 
cha 1 de octubre. Lo he separado en tres gran- 
des apartados, porque creo que puede resu- 
mir mejor la situación. El primero, expedien- 
tes resueltos hasta la entrada en vigor de la 
ley, es decir, par el Ministerio del Interior: 
6.545. El segundo apartado se refiere a las 
expedientes examinadws por el Servicio de 
Pensiones Especiales de la Subdirección Ge- 
nerai de Clases Pasivas de la Direcci6n Ge- 
neral del Tesoro, que en total son 39.124, que 
se desglosan de la siguiente m e r a :  resueltos 
definitivamente, 26.41 7; ,pendientes de subsa- 
nación de deficiencias por parte de los intRre- 
satdos: 12.707. En tercer lugar, expedientes de 
examen; dos apartados componen este núme- 
ro de expedientes: el primero se refiere a 
aquedlos expedientes que están pendientes de 
examen e.n el Servicio de Pensiones Especia- 
les: su número asciende a 6.388, y el segundo, 

expedien.tes a examen en las Delegaciones 
Provinciales: 24.847. 
Y paso a la segunda y tercera preguntas. 

Efectivamente están intimamente relacima- 
das gran pmte de las deficiencias en la tra- 
mitación con los iproblmas gue (habían ,plan- 
teado los certificados de d b c i ó n ,  hasta el 
punto de que, a m o  Su Señoría conoce, el 
piam t m i n a b a  en septleanbre de 1980. Hay 
una resolución de la Di~reccih General del 
Tesoro de 18 de septiembre, que máfs que am- 
pliar el plazo daba facilidades en cuanto a do- 
cumentos, de tal manera que el plazo SriguZe- 
ra corriendo. Por último, hay un Real Deore- 
to-ley por el que, aparte de otras cirounstan- 
cias, se amplía al plaza a 1 de octubre. Efec- 
tivalmente, la causa que usted ha expuesto era 
evidente. El problema de los certificados de 
defuncidn y la posible falta de noinmas res- 
pecto a da Dirección General de Registros y 
del Notariado, cmpetente en materia de Re- 
gistros Civiles, así como al ssrvilcio de Pm- 
simes del Ministerio de Hacienda. El articu- 
lo 5." de la ley exige la correSrpondiente ins- 
cripción de la defundón en el Registra Civil, 
bien se haya practicado con anterioridad, en 
a y o  caso no hay problema, bien no w haya 
extendido, em cuyo caso habría que promover 
la oportuna inscrilpción fuera de plazo. Ello 
hace que muchas ~perscmais inicien el ape-  
dimte ucm muy pocas esperanzas r d e s  de 
que llegue a buen t6rmino. Pero, efectivamen- 
te, como indicaba el propio artículo 5." de la 
ley, (la inscripción fuera de plazo debería ha- 
cerse con arreglo a la legislación del propio 
Registro Civil, lo mal es evidente por la pro- 
tección de dos derechas sucesurios y familia- 
res que el propio Registro Civil coanportaba, 
lo cual exigía que en el expediente guberna- 
tivo existiera certeza del fallecimiento, que 
excluía cualquier duda lracional, conforme al 
artículo 86 y concordantes de la Ley de Re- 
gistro Civil. 

La dwlaraci6n de fallecimiento, cuya gra- 
tuidad, por otra Iparte, no se declaraba en 
la ley, resultaba una trmirtaci6n larga y pe- 
nosa. Por ello, sin violentar la n m a  juri- 
dica, ni las leyes que regulan el Registro Ci- 
vil, se ha interpretado favorablemente dentro 
del espíritu de Ja ley, paa-a, así, sin desvirtuar 
las normas generales, dar juego a da adapta- 
ci6n de (la desaparición de hecho que practi- 
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ler redizar todo el exped!imte, y, no se si 
nera que esi gran 'parte ha quedaido subsanado 
el tema y la Dirección General de Registros y 
del Notariado así se ha pronunciado. Lo mal, 
además, ha sido acepta& porque ha habido 
conve.rmicuies intensas entre el Ministdo de 
Hacienda y d Ministerio de Justicia. La pm- 
pia resdución de la Dirección General del Te- 
soro admite, entonces, la insloripcih de la 
desaparición para que oause los mismos 
efectos. 

En este momento, esta coordinación está 
funcionando; los Registros Civiles tienen ins- 
trucciones y esperamos que las deficiencias 
se hayan subsanado, como lo demuestra el 
gran número de expedientes que han (podido 
ser evmuados con este procedimiento. 

En cuanto a (la cuarta pregunta, es decir, 
en cuanto a que informe la Dirección General 
dtel Tesoro, el Ministerio de Hacienda, por 
supuesto, a través de la Dirección General del 
Tesoro, está dispuesto a suministrar la in- 
fomacidn peri6dica que en este sentido pro- 
ceda. Por tanto, en la manera en que ustedes 
lo entiendan o lo requieran, y en el período 
que ustedes deseen, se hará así ~ i n  ningún 
problema. 

En cuanto a la quinta ,pregunta, debo ma- 
nifestarle que dicha preg~inta no constaba 
por escrito, por lo que en este momento, y 
perdóneme Su Señoría, carezco de infama- 
ci6n razonable y fiable (para que la Cámara 
sea informada sobre este punto. Muchas 
gracias. 

El señor PRESIDENTE: Señor Gmzáiez 
Marcos, si va a rectificar, tiene Su Señoría 
la palabra por tiempo de dos minutas. 

El señor GONZALEZ MARCOS: Muchm 
gracias, señor Presidente. Señor Subsecreta. 
rio, mnchas gracias por todos los datos quc 
usted acaba de proporcionamos. Efectiva 
mente, ya he dicho que desde que esta pre 
gunta se formuló la situación ha cambiadc 
positivamente. No dudo de que las norma 
que han dado son como usted dice. Lo qut 
sí que acurre es que, a veces, en las provin 
cias, no se aplica hmogeneammte y no s4 
aplica con la eficacia necesaria. Así nos en 
contraimos con que hay personas que van i 
hacer la inscripción de desaparecido para po 

mque los funcionarios de bs Registros o de 
DS Juzgados no saben todavía qué es lo que 
ienen que hacer, d caso es que pomen difi- 
:ulta!das. Por otra parte, hay expedientes que 
levan en la Delegación de Hacienda -ha ha- 
>ido mucho conf usicmismo, ha habido v e a s  
p e  han informado que habfa que entregarlo 
m los municipios, otras en las Gobiernas Ci- 
riiles y otras en las Delegacbnm- seis me- 
ces y no tienen respuesta. Yo lo que ruego 
:s que intenten acelerar estos asuntos en la 
medida de lo posimble, parque la angustia cle 
%tas personas con sesenta y cinco, setenta o 
setenta y cinco años, que esperan dlurante 
seis meses y que no saben si van a poder 00- 
3rar o no, con las necesidades que tienen es 
grande. Por tanto, vale la pena que se agilice 
en lo spsible. 

Lamento que no me haya @ido contestas 
a la iíiltima pregunta. He dicho en el escrito 
varias veces que estaba hecho hace siete me- 
ses. Imaginábamos que al tema de la Seguri- 
dad Smial, que estaba en al Dwreto-ley tan- 
tas veces mencionado, se  aplicaría a la par 
que se resolvía el ex-Uediente. Lo que nos sor- 
prende es que haya pasado tanto tiempo y no 
haya habido un solo caso en que ese derecho 
se haya concedido. Me parece de justicia que 
el Ministerio de Hacienda, en la medida de 
lo posible, agilice esta trmitacibn, puesto que 
debe ser consciente de que afecta a una po- 
blación anciana, con problemas de salud gra- 
ves desatendidos y que necesitan constantes 
medicaciones y tratamientos, que d presu- 
puesto de farmacia y médicos está sukecar- 
gado para ellos, que su situación e c m h i c a  
no les permite sobrellevar. 

El señor PRESIDENTE: ¿Va a replicar el 
señor Subsecretario? No es obligatario. 

El señor SUBSECRETARIO DE HACIEN- 
DA (García de Vinuesa): Efectivamente, si 
se ha producido ailgún caso de descoordina- 
ción trataremos de evitarlo, para que en todas 
las *provincias se apliquen por igual las nm- 
mas. 

En cuanta a su última prmupacibn, la 
trasladaré al Ministerio de Sanidad y Seguri- 
dad Social, para que tome en oumta estas 
consideraciones . 
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- DE DON AMBROSIO CALZADA HER- 
NANDEZ, DEL GRUPO PARLAMENTA- 
RIO DE UNION DE CENTRO DMOCRA- 
TICO, SOBRE AGILIDAD Y EFECTIVIL 

TOS MUNICIPALES. 
DAD EN EL COBRO DE LOS IMPUES- 

El señor PRESIDENTE: Alterando el orden 
en que vienen relacionadas lsas preguntas del 
orden da1 día publicado, de acuerdo c m  la 
consulta hecha a la Junta de Ptortavocm, co- 
rresponde usar de la palabra al Senador Cal- 
zada Harnández, del Grupo Parlamentario 
de Unión de Centro Democrático, y versa su 
pregunta sobre agilidad y efkctividad en el 
cobro de  las impuestos municipales, publica- 
da en el ((Boiletín Oficial de las Cor ta  Gene- 
rales» el 30 de mayo de 1980. 

El señor CALZADA HERNANDEZ: Señor 
Presidente, Señor Subsecretario, señores Se- 
nadores, la precaria situación que vienen 
atravesando las Haciendas municipales, que 
determina gravemente el funcionamiento 
anormal de  las mismas, fue lo que motivó que 
este Senador elevase al Gobierno las pregun- 
tas que en su !día aparecieron en el Boleth 
correspondiente de esta Cámara. 

Entiendo que esta situación es grave, nece- 
sita de aplicación de medidas con urgencia y 
tiene un carácter determinante para la m a u -  
dacibn efectiva de los impuestos municipales, 
debido a la mala conciencia ciudadana que 
por diversas circunstancias se ha creado de 
cara al pago de estos impuestos, 

Evidentemente, si esta situación no es po- 
sible remontarla, nos encontraremos con que 
al no efectuarse unos ingresos con arreglo 
a las (previsiones dle Im impuestos y de los 
presupuestos anuales, éstos se liquidarán con 
unos déficit reales, aun cuando en su  liquida- 
ción venga apareciendo un superávit que es 
totalinente ficticio y que hace aparecer a las 
Coqxwacimes en una situación financiara que 
no tiene nada que ver con la realidad impe- 
rante. Esto determina el que el funcionamien- 
to, la prestación de servicios y la asistencia a 
sus administrados por las Comraciones sean 
deficientes, y, en definitiva, dé lugar a una 
situación de tensi6n y dé lugar a una mala 
imagen del funcionamiento de idos distintos 
municipios. 

Si e f e o t m o s  una pequeña comparación 
entre el módulo que se dcanza en la recauda- 
ción de los hpuestos  estatales y el módulo 
que se alcanza em la recaudación de los im- 
puestos municipales, vemos cómo en la mayo- 
ría de las provincias de España la trecau&ción 
de 10s impuestos estatales alcanza el 95 por 
ciento y aun lo sobrmasa. Sin embargo, ilus 
impuestos municipales en muchas provincias, 
en Ayuntamientos que están dotados de per- 
sonal, de agencias ejecutivas especializadas y 
que tienen grandes núdeos de poblaci6n, ge- 
neralmente en una gran mayoría de m s ,  no 
llegan al 80 por ciento, y no vmm a hacer 
mención específica de los Ayuntamientos con 
población inferior a los 6.000 habitantes, que 
son la mayoría de 106 8.500 que existen en 
España, que no tienen agencia ejexxtiva y en 
10s que este índice de recaudación baja mu- 
chísimo más. 

Ello determina, como habfamm dicho, una 
situación de gravedad, que creo que es pre- 
ciso que la Administración, el G o b m o ,  en 
cierta medida ayude a solventar. Digo en cier- 
ta medida, -porque, evidentemente, la Ley de 
Régimen Local -pone a disposición de las Cor- 
poraciones Locales lac utensilicrs Jegale para 
hacer que esta dispasición recaudabria se 
cumpla; pero lo cierto es que por la ciircuns- 
tancia especial de la coanpcxslción de las Cm- 
poraciones, ?xyr no tener u n a  Cuerpos ejecu- 
tivas especializados, en las ,pequefías Cmpo- 
raciones no sucede así. 

Entonces, nos encontramos con que día a 
día la Administración viene laumentando la 
particbción de los entes Ilocalas en 10s Pre- 
supuestos del Estado. Sin embargo, ello no 
sirve más que para paliar la situación, puesto 
que se da la circunstancia de que, al haber 
ese desfase entre la recaudación de los im- 
puestos municipales y los impagados, enton- 
ces lo único que hacen esos aumentos de par- 
ticipación de la Administracibn Central e . ~  cu- 
brir malamente este desfase. 

Par ello, entiendo que entre las medidas 
que podrían adoptarse, y son una sugerencia 
que se desprende de mis preguntas, podtría es- 
tar que en la futura Ley de Régismm Local 
se contapiara  que la reoaudación de los im- 
puestos municipales fuese hecha directamente 
por la Admlilnistración, pcn los mismos orga- 
nismos que efectúan la recaudación de los im- 
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puestos estatales, estableciendo unas tasas 
adecuadas, pero evidentemente dándoles se- 
riedad, agilidad y efectividad a esta aecauda- 
ción y acabando can ese cuncepto de hpues- 
to de segunda o tercera división que lla opi- 
ni6n púhiica tiene de los impuestos munici- 
pales. 

Entiendo que en la nueva organización au- 
tonómica dal Estado también podría contem- 
plarse que las entes auton6mkos establecie- 
ran un sistema recaudatcrrio para tadm los 
municipios de su territofio y esto también po- 
dría tener, creo yo, una efectividad parecida. 

Hay algo que es para mí singular dentro de 
este impuesto, y es el Impuesto de Circula- 
ción de Vehícubs. Toda sabemos las difi- 
cultades para cobrar ese kpuwto, todos sa- 
bemos c h o  por una sede de causas, c m o  
han sido huelgas de transportes, huelga de 
taxis, etcétera, etcétera, ese impuesto se ha 
hecho hpopuiar; y es un impuesto que no ha 
sido creado por las Corporadmes municipa- 
des, fue creado por el Estado y traopasado pa- 
ra su total cobro por las Conporrtciones muni- 
cipales. Ha tenido nuznetms vicisitudes, des- 
de aquel famoso numerito, que s8 ponía en 
el cristal del vehículo $para dwmtra r  su pago, 
hasta su desa1parici6n y la gran dificultad, 
como digo, del oobro. 

Creo que si se declarase obiligatcrio el do- 
cummb justificante del pago de este impues- 
to por llos Agentes de Tráfico, cuando se ha- 
ga una intervenoión en cametera de cualquier 
vehfcdo, igual que se pide el resto de la do- 
cummtaoión, se solicitase este justiiicante y, 
si no se tuviera, se sancionase, sin ningún 
aumento de gasto para la Administración Cen- 
tral, sin ningún aumento de gasto para nadie, 
estaríamos haciendo un gran beneficio a la 
pmpia Administracitin, la Local y la Centrail, 
con lo que este impuesto se recaudaría con 
agilidad y efectividad. 

Por otra iparte, me lpermito sugerir, en tan- 
to llegan o no esas ;medidas, al igual que se 
han hecho unas cmpañas de prensa, de ra- 
dio, de televisih para mentalizar a los ciu 
dadanos de que debemos pagar los impuesto! 
del Estado y se ha dicho eso de que Hacien- 
da somos todos y que contribuir es partici- 
par, creo que con el mismo gasto de utiliza 
ci6n de esos medios estatales, &por asi decir. 
lo, o paraestatales, podría hacerse una cam- 

afía de mentalizwión de las vecindarios pa- 
a participar en el pago de sus impuestos Imu- 
icipaila. 
Un notable financiero y político del siglo 

atsado decía que el ipeor de los males es creer 
ue los males no tienen remedio. YO entien- 
Lo que estos males son de muy posible y, 
luizá, en cierto modo, de fácil remedio. 

Señorías, toda esta exposicidn no ha teni- 
lo más que una finalidad: pretendo, coano 
niembra de una cur;paración municipal, lle- 
rar el ánimo de todos y al ánimo de la Ad- 
ninistracih Central la necesidad de que las 
:orporaciones municipales, las corporaciones 
lemocráticas, que actualmente están repre- 
;entando los distintos Ayuntamientos de Es- 
aña, dispongan de unas Haciendas saneadas 
mra poder realizar su labor, Entiendo que si 
;e vieran asistidas en esta fmci6n m auto- 
idad, evidentemente se revitalizaría su ima- 
:en, se revitalizaría, también, el mnceptu que 
os ciudadanos tienen de la Adrministracidn 
1 de la autoridad municipal; se evitaría el 
sentimiento de frustración y de defraudación 
iue existe en los ciuadadanos que pagan r e  
ligiasamente estos impuestos municipales y 
se ven burlados por la gran mayoría de las 
que no pagan. Yo diría que acabariamos con 
a se aire de hidailgos empobrecidos que tienen 
las corporaciones locales, que están suplien- 
do lo menguado de isu hacienda con la lar- 
gueza del amor a sus pueblos, la dedicación, 
La honestidad y la inteligencia. Nada más. 

El señor PRESIDENTE Señor Calzada, ha 
rebasado con creces su tiempo. La luz está 
ahí para ,mirarla. Yo -10, una vez más, a'l 
respeto de todos dos Senadores al horario que 
ma,rca el Reglamento para cada intervención, 
de lo contrario la sesi6n plenaria se hará in- 
acabable. 

Tiene la ,palabra para contestar en nombre 
del Gobierno el Secretario de Eistado para la 
Administración Lacal. 

El señor SECRETARIO DE ESTADO PARA 
LA ADMINISTRACION LOCAL (Carrasca1 
Felguemo): Seflor Presidente, señoras y se- 
Ames Senadores, en  prime^ lugar para mi, ex 
Senador, es un enorme honor ocupar esta tri- 
buna en mi calidad de Secretario de Estado 
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para las Corporaciones Locales, con el fin de 
contestar a las ipreguntas del seiíor Calzada. 

Realmente creo que las preguntas en el con- 
texto de que ya dispongo se han rebasado; 
pero voy a procurar, de todas formas, con- 
testar a las que S. S. ha fomulado, sin per- 
juicio de que en primer lugar me refiera con- 
cretamente a lo que ha preguntado (por es- 
crito. 

Su primera pregunta dice: ¿Tiene previsto 
el Gobierno adoptar mdidas u disposiciones 
que hagan realidad 01 que los impuestos mu- 
nicipales sean cobrados a los ciudadanos con 
la misma agilidad y efectividad que los im- 
puestos estatales? Caso de ser así, segunda 
pregunta, y ante la urgencia de la situacih 
creada, ¿es posible ,merla6 en práctica de 
modo inmediato? Tercera pregunta. Si no hu- 
biese nada previsto, ¿no considera el Gobier- 
na llevarlo a efecto con urgencia? 
Ya diría que no es necesario en este mo- 

menta dictar nuevas disposiciones, sin per- 
juicio de que en la Ley de Régimen Local 
se arbitren procedimientos para que la apli- 
cación y ejecución de las normas que hoy 
existen y las que se implanten puedan tener 
una mayor efectividad. 

En efecto, en estos momentos, lpara el co- 
bro de sus tributos, las corporaciones loca- 
les ostentan las mismas prerrogativas que la 
Hacienda estatal. El vigente artículo 742 de 
la Ley de Régimen Local establece que las 
disposiciones que regulan la recaudación de 
las contribuciones e impuestos del Estado se- 
rán aplicables a las exacciones municipales 
y provinciales. En este punto quiero decir que 
es propósito en este momento, para conseguir 
reforzar esta medida, hacer referencia en eci 
proyecto de Ley de Bases (para el Régimen 
Local a los artículos 71, 73, 74 y 75 de la 
Ley General Tributaria. Ahora bien, las difi- 
cultades que atraviesan algunas conpracio- 
nes locales en relación con sus gestiones tri- 
butarias no se debe a la carencia de instru- 
mentos legales. 

Se reconoce en el preámbulo de la pregun- 
ta que el principail obstáculo, o uno de ellas, 
se encuentra en un cierto sentimiento de es- 
casa voluntad ciudadana para contribuir al pa- 
go de los impuestos docales. Sin embargo, creo 
que es injusto que esta afirmstci6n se genera- 
lice, puesto que en muchos Ayuntamientos la 

gestión recaudatoria se viene realbando con 
satisfacción y alcanzan los derechas recauda- 
im elevados porcentajes sobre lo liquidado. 

Se ha referido el Senadar Calzada a ila ne- 
midad de una ccmcienciacibn de los contri- 
buyentes, y creemos que, en efecto, esa con- 
~ienciación se debe producir. Ahora bien, en 
Puncibn de esa (mayor autonomía de las cor- 
poraciones locales que la Constitución con- 
cede en relacibn con la gestión de sus inte- 
reses, la principal olbligacidn corresponde a 
las propias coqmracianes, sin perjuicio de 
que, efectivamente, haya una colabaraci6n par 
parte de ¡la Administración Central y de las 
Comunidades Autónomas. Ello sin perjuicio, 
también, de utilizar, si esa cmcienciación no 
produce efectos, las nomas tlegales que prevé 
para el caso de falta de lpago la Administra- 
ción Central, y que son utilizadas eficazmen- 
te por ella y $par muchas corporaciones loca- 
les. 

También es necesaria una mayor raciona- 
lización de la Adminktrclci6n. Ello aconseja 
una colab~raci6n entre las distintas esferas, 
que son Ayuntamientos, Diputaciones, C m u -  
nidades Autbnmas y Administracidn Tribu- 
taria central, siempre con el debido respeto 
a la autonomía de los entes locales. Ello ha- 
rá posible una gestión mucho más eficaz y 
econdmica. Un ejemplo puede ser la recian- 
te creación de los consorcios para la gestión 
e inspección de la Contribución Territorial; 
ejemplo a seguir en la racionalizacibn de la 
Administracih pública, y a'sí se presenta 
también en los proyectos que existen en este 
rnumento de la Ley de Régimen Local. 

Quiero referirme a algunas cosas que no 
estaban en las lpreguntas ,del Senador señor 
Calzada. Se ha referido el señor Calzada a la 
precaria situación de las corporaciones Iwa- 
les y a la situación de desproprcion que 
existe entre la participaci6n en los impues- 
tos del Estado. Hay un propúsito decidido del 
Gobierno de acercarse cada vez más a los paí- 
ses europeos, de los que en este momento es- 
tamos muy lejos. En los Presupuestos de 1981 
ya se propicia un avance, en relaci6n con los 
anteriores, de esta participaoión de las cor- 
poraciones locades en los impuestos del Esta- 
do, mediante un aumento de particlpaci6n, so- 
bre todo en los impuestos indirectos. 

En la futura Ley de Régimen Local, que 
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El seiIor PRESIDENTE El Secretario de Es- 
tado para las Corporaciones Locales time la 
palabra. 

El señor SECRETARIO DE ESTADO PARA 
LAS CORPORACIONES LOCALES (Carrasca1 

c m u s  y queremas que se ,presente en el 
Congreso de los Diputados en el plazo pre- 
visto, estos temas han de ser abordados. Han 
de 6er abordadús porque el Gobierno es ab- 
scrluhmente collsciente de que lm Adminis- 
traciones ,públicas no son solamente la Ad- 
ministración Central, son las Diputaciones, 
los Ayuntamientos, #las Comunidades Autóncb 
maq y la posibilidad de la autonomía en la 
gestidn de los intereses pasa por que, efecti- 
vamente, haya una mayar participación en lm 
impuestos del Estado. 

En cuanto a la sugerencia concreta de que 
el Impuesto Municipal de Circulaci6n de Ve- 
hículos pueda ser recogido en algún parrafc 
o artfculo especia4 de la Ley de Régimen Lo- 
cal, tomo nota de ello, pues es un tema ab- 
solutamente nuevo en la pregunta. Elevaré 
esta sugerencia a mi Ministerio y vamos a 
ver cómo se puede reooger. 

El señor PRESIDENTE: ¿El Senador Cdza- 
da va a replicar? (Pausa.) Time la palabra el 
señor Cdzada. 

El señor CALZADA HERNANDEZ: Ante to- 
do quiero dar las gracias al señor Secretario 
de Estado. Me alegra y me congratula su ma- 
nifestaci6n de que en la pnhima Ley de Ré- 
gimen Local e van a recoger distintos con- 
captos que van a ayudar a reforzar la efec- 
tividad de la recaudación de los impuestos 
municipies. 

Nada m á s  que una pequeAa matización. En 
España son aproximadamente unos 8.500 los 
municipios inferiores a 6.000 habitantes, y en 
estos municipios pequeños se organiza muy 
mail una agencia ejecutiva porque no hay 
quien quiera ser agente ejecutivo, ni le con- 
viene. Y si los propiw 6rganm del Estado no 
nos ayudan en esta laboa; nos vemos difioul- 
tados. Por ello, era esa sugerencia de que por 
los propios organismos de la Achninistraci6n 
se efectuara esta recaudadón o bien por los 
organismos recaudatorios & los entes auM- 
nomm. 

W&ueroso): Yo creo que por la Admministra- 
:ión Centrd puede prestarse esta colabora- 
1611, pero siempre ocrn un respeto inmenso al 
ema de la autonomía de las curporacions 
ocales en la gestión de sus intereses. 

- DE DON FRANCISCO JAVIER DE IRI- 
ZAR ORTEGA, DEL GRUPO PARLAMEN- 
TARIO SOCIALISTA, SOBRE RAZONES 
QUE TIENE EL MINISTERIO DE TRABA- 
JO PARA ORDENAR AL FONDO DE GA- 
RANTlA SALARIAL QUE RECURRA LAS 

GISTRATURAS DE TRABAJO Y SOBRE 
OTROS EXTREMOS RELACIONADOS 
CON ESTE TEMA. 

SENTENCIAS DICTADAS POR LAS MA- 

El señor PRESIDENTE: Al igual que hemos 
hecho con la pregunta anterior, vaunos ahora 
a saltar, por el mamento, la pregunta que si- 
gue, formulada por el sefíár Pérez F m á n d a ,  
para ir directamente a escuchar al Senador 
señor Irízar Ortega, del Grupo PairJmentario 
Socialista, que pregunta sobre las razones que 
tiene el Ministerio de Trabajo para ordenar al 
Fondo de Garantía Salarial que recurra las 
sentencias dictadas por la Magistratura de 
Trabajo y sobre otros extremas relacionados 
con este tema, publicada en el «Boletín Ofi- 
cial de las Cortes Generales» de 20 de junio 
pasado. 

El Senador señor Irízar tiene la palabra, por 
cinco minutos. 

El señor IRIZAR ORTEGA: Señor Presiden- 
te, señoras y señores Senadores, el Estatuto 
de los Trabajadores en el artículo 56 preveía 
que cuando por la Magistratura de Trabajo 
se declare improcedente el despido y la m- 
presa tenga menos de veinticinco trabajado- 
res, la indemnización correspondiente (des- 
pués de reducida en un 25 por ciento), el 40 
por ciento de la cantidad resultante, será abo- 
nado por el Fondo de Garantía Salarial en un 
plazo de diez días. 

Pues bien, hace ya unos meses que ha en- 
trado en vigor el Estatuto de los Trabajado- 
res y tdavía, que yo sepa, ni un solo traba- 
jador ha *percibido esta cantidad correspcm- 
diente deil Fmb de Garantía Salarial; ni un 
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solo trabajador, repito, ha percibido este 40 
(par ciento que debía cpercibir. Pero es más, no 
solamente no se han cumplido los diez días 
de plazo que el propio Estatuto establece, sino 
que el Fondo de Garantía Salarial, siguiendo 
una práctica a mi moda de ver viciada, erró- 
nea y antijuridica, está recurriendo siistmá- 
ticamente todas y cada una de las sentencias 
de la Magistratura de Trabajo en que se le 
condena al pago de este 40 por ciento. El pro- 
blema que esto genera es que las trabajado- 
res no solamente no están percibiendo este 
40 por ciento, sino que, en muchas ocasiones, 
ni siquiera están percibiendo el 60 por ciento 
que le ccriaqxmdería pagar a la empresa, 
puesto que las empresas alegan que la sen- 
tencia no es finme, que está recurrida, y que, 
p r  consilguiente, hasta tanto no se produzca 
la firmeza de la sentencia no tienen ninguna 
obligación de cumplirla. 

Esta mañana, precisamente, ha sido el 131- 
timo ejemplo; en mi despacho profesional he 
recibido el último recurso del Fondo de Ga- 
rantía Salarial, cuando estaba preparando es- 
ta pregunta. 

Ante esto, y ante (10s graves perjuicios que 
se está ocasionando a los trabajadores, me he 
visto obligado a preguntar al Gobierno qué 
razones tiene el Ministerio de Trabajo o, en 
su caso, la Dirección General de lo Conten- 
cioso -Que no sé de donde provendrán las 
órdenes-, para ordenar al Fondo de Garan- 
tía Salarial que recurra las sentencias dicta- 
das lpor la Magistratura de Trabajo. 

¿Es consciente el Ministerio de Trabajo de 
los enormes perjuicios individuales que está 
ocasionando a 10s trabajadores afectados y 
que está llevando a muchos de éstos, para no 
verse sometidos al mismo, a renunciar de ma- 
nera sistemática a estas indemnizaciones? 
Y, finalmente, ¿se considera, en principio, 

legitimado el Fondo de Garantía Salarial pa- 
ra la interposición de estos recursos? 

Mucjhas gracias. 

El señor PRESIDENTE: En nombre del Go 
bienio, para reapnder a esta pregunta, tienc 
la palabra el Subsecretario de Trabajo, señ01 
Prados Terriente. 

El iseñor SUBSECRETARIO DE TRABAJC 
(Prados Teniente): Señor Presidente, señoras 

señores Senadores, en primer lugar, un sa- 
ido respetuoso a los miembros de esta Cá- 
?ara con motivo de mi primera intervención 
nte la misma. 
El Real Decreto 2.077/1979, de 14 de agos- 

O, establece en su artículo 5.0, 3, que la re- 
resentación y defensa en juicio del Fondo de 
kant ía  Salarial comesponde a los Abogados 
le1 Estado. Dicha disposición se dictó en ba- 
e a lo d'isispuesto en el artículo 38, en con- 
mrdancia con el artículo 2.0 de la Ley Gene- 
'al Presupuestaria, que disponen que la re- 
bresentación y defensa de la Hacienda Públi- 
:a ante los Tribunales corresponde a los Abo- 
:ados del Estado, entendiendose a estos efec- 
os por Haaienda Pública el conjunto de de- 
*echos y obligaciones de contenido eccmbmi- 
:o cuya titularidad corresponde al Estado o 
i sus Organismos Autónmos. 

Lo anteriormente señalado debe ponerse en 
mncordancia con el artículo 55 del Decreto 
;le 27 de julio de 1943, Reglamento Orgánico 
ie la Dirección General de 10 Contencioso y 
luerpo de Abogados del Estado, que estable- 
re que &tos ejercitarán los recursus proce- 
lentes contra las provimias, autos o senten- 
zias que lesionen los derechos o intereses del 
Estado mientras no obtengan la autorización 
zorrespondiente en otro sentido. Es decir, que 
impone a los Abogados del Estado da obliga- 
ción de recurrir todas aquellas sentencias que 
sean contrarias a los intereses de la Hacien- 
da Pública. 

El artículo 138 de la Ley de Procedimiento 
Administrativo establece que la reclamación 
en vía administrativa será requisito previo pa- 
ra el ejercicio de toda clase de acciones fun- 
dadas en el derecho privado o laboral contra 
el Estado y Organismos Autónomos. En este 
mismo sentido se manifiesta el artículo 28 de 
la Ley de Entidades Estatales Autónomas. 

Por otra parte, es un principio constitucio- 
nal derivado de lo dispuesto en el artículo 24 
de la Consbitución que nadie, absolutamente 
nadie, puede ser condenado sin ser oído. 

JZntrmos, pues, en la contestación a la lpre- 
gunta formulada, significanda que la m p e -  
tencia de la Jurisdiccibn Laboral para cono- 
cer de cuestiones relativas al Fondo de Ga- 
rantfa Sdarial y establecer condenas directas 
contra éste, ofrecía algunas dudas, de confor- 
midad con lo dispuesto en eil artículo 1." de 
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la Ley de Procebu ' 'ento Laboral vigente a la 
entrada en dgor del Estatuto de los Traba- 
jadores, dado que en dicho precepto la com- 
petencia venia determinada lpor la comurren- 
cia de la competencia material y competencia 
en atención a la calidad de las personas, sien- 
do esta 6ltima la que era dudosa, por cuanto 
que el Fondo de Garantía Salarial -y esto 
es importante subrayad- ni es empresario 
ni es Entidad Gestora de la Seguridad So- 
cid. 

Tdas  estas disposiciones legales citadas 
planteaban serias dudas sobre la posibilidad 
de condena directa al Fondo de Garantía Sa- 
larial en l a  sentencias de la Magistratura de 
Trabajo sin que, coma mínimo, se hubiese for- 
mulado peticitni previa ante el Fondo de Ga- 
rantía Salarial, petici6n que, como 8s obvio, 
debería llevarse a cabo una vez que el des- 
pido hubiera sido declarado improcedente y 
se hubiera ejercitado por el empresario, den- 
tro del plazo marcada por el Estatuto, la op 
ción p la no readmisión, momento en que 
nacería el derecho aE percibo con cargo al 
Fondo de Garantía Salarial del 40 por ciento 
de la indemnizaci6n fijada. 

Todo ello hacía necesario que en tanta en 
la Ley de Procedimiento Laboral, que con 
arreglo a lo dispuesto en la Disposición final 
sexta del Estatuto debía ser elaborado por el 
Gobierno en el plazo de isais meses, no se es- 
tableciesen las normas procesales adecuadas 
para regular el tema que se planteaba como 
consecuencia del artículo 56, 4, del Estatuto, 
se anunciase, en cuanplimimto del mandato 
establecido en el artículo 55 del Reglamento 
Orgánico del Cuerpo de Abogados del Esta- 
do, el corres;pondiente recurso en aquellos su- 
puestas en que no se hubiese efectuado la 
reclamación previa en vía administrativa o 
la demanda no hubiera siido dirigida contra 
el Fundo, s b  s61a contra el empresaUio y 
a pesar de ello se dictase condena contra el 
citado organismo, tudo ello sin perjuicia de 
la jposterior fonnalización del recurso si fue- 
se procedente. 

El Gobierno consciente, claramente, de los 
problemas que podrían derivarse para los tra- 
bajadores según se adoptase un criterio u otro 
en la regulación de las reclamaciones deriva- 
das del artículo 56,4, del Estatuto de los Tra- 
bajadores, optó, al redactar el nuevo texto de 

la Ley de Procedimiento Laboral, ya en vigor 
en estos momentos, lpor atribuir expresa com . 
petencia a la Jurisdiccidn Labaral en materia 
del Fondo de Garantía Salarial, y así lo hace 
en el artículo l.a, 1, 2, del citado Cuerpo le- 
gal, en el que se elimina la referencia expresa 
y genérica a la calidad da las personas. 

Asimismo se q ta  en el texto refundido de 
la Ley de Pracedimienta Laboral por prescin- 
dir de la reclmaci6n previa en vía adminis- 
trativa, cuando se trate de cuestiones rela- 
cionadas con el Fondo de Garantía Salarial. 
No obstante, todo lo anteriormente indica- 

do, y conocida la opción adoptada por el Go- 
bierno en el nuevo texto de la Ley de Proce- 
dimiento Laboral, aun antes de que se proce- 
diese a su publicación en el ((Boletín Oficial 
del Estado)), y a fin de favorecer en lo p i -  
Me los intereses de los trabajadores, el Fm- 
do de Garantía Salarial remitió una Circular 
con fecha 27 de mayo última a los Sresiden- 
tes de las Comisiones Provinciales, en la que 
se interesaba que se sometiese de nuevo a la 
consideracih de los Abogados del Estado la 
interposición o no de recurso y el manteni- 
miento o desistimiento de los ya anunciados, 
así como que en los casm en que no se inter- 
pusiese recurso se librase la correspondiente 
orden de pago a favor del trabajador con la 
simple presentación de la sentencia condena- 
toria y de la opci6n de no readmisión dec- 
tuada por el empresario. 

Creemos, pues, en consecuencia, que que- 
da absolutamente claro que el Ministerio de 
Trabajo no ha ordenado recurrir sistemática- 
mente las sentencias dictadas por las Magis- 
traturas de Trabajo en los supuestos del ar- 
tículo 56, 4, del Estatuto de los Trabajaidores, 
como pretende hacerse ver en la pregunta for- 
mulada, y que, siendo absolutamate cms- 
ciente de las dificultades legales que se plan- 
teaban como consecuencia del ordenamiento 
jurídico vigente a la entrada en vigor de la 
Ley 8/80, optó en el nuevo texto de la Ley 
de P r m d d e n t o  Laboral por una solución, 
que, según palabras textuales del Consejo de 
Estado en su dictamen, sirve a la eficacia y 
viabilidad del propósito legal. 

Como prueba de lo hasta ahora dicha, me 
complace informar a la Cámara que durante 
el primer semestre del presente año, de los 
74 recursos anunciados, iínicamente se habían 
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formalizado y mantenido 21, y todos ellas por 
acuerdo de la Abogacía del Estado fundados 
en el hecho de que las cantidades en que se 
condeizaba al Fondo excedían de los límites 
marcadas en el Estatuto, o bien porque el 
Fondo no había sido demandado y, en conse- 
cuencia, no había sido olido. por lo que se 
producía un claro supuesto de indefensión, o 
en el hecho de no estar acreditado el requi- 
sito básico de que la empresa tuviese menos 
de 25 trabajadores. 

En cuanto al último párrafo de la pregun- 
ta, sin entrar en cuestiones tales como la dis- 
tinción entre capacidad y legitimación para 
liquidar, o de la dlstincidn entre legitimación 
«ad procesum)) y legitimación «ad causam), 
entiendo que éste es un tema que quedaba su- 
jeto a los Tribunales de Justicia, y si como he 
dicho anteriormente han sido admitidos 21 
recursos es claro que dichos Tribunales en- 
tendieron que el Fondo de Garantfa Salarial 
sí estaba legitimado para formulaklos. 

En concluisión, los recursos que se han for- 
mulado, repito y sintetizo, obedecen, funda- 
mentalmente, a dos causas: o bien porque en 
la sentencia se fijaron unas indemnizaciones 
superiores a las legalmente establecidas, o 
bien porque no había sido demandado el Fon- 
do. Y si el Fondo está legitimado para ser con- 
denado, lo estará para recurrir. Muchas gra- 
cia& 

El señor PRESIDENTE: El Senador señor 
Irízar tiene la palabra para replicar. 

El señor IRIZAR ORTEGA: Ha sido muy 
jurídica la contestación del señor Prados; no 
obstante, en primer lugar, quiero empezar por 
el final. 

Efectivamente, después de la nueva redac- 
ción de la Ley de Procedimiento Laboral, pa- 
rece claro que el Fondo tiene ,personalidad 
para recurrir y para ser condenado, no así an- 
tes de la redacción actual de la Ley de PrOL 
cedimiento Laboral'. No obstante, sí quiero ad- 
vertir que hay ciertos errores y ciertas in- 
exactitudes en la contestación que acabamos 
de olr. 

No estamos de acuerdo, a1 menos no es la 
realidad (aunque puedan ser los deseos del 
Gobierno) que se e s t h  recurriendo exclusi- 
vamente sentencias en las que el Fondo no 

s t é  demandado o haya sido condenado a can- 
;idades superiores. Podría poner ejemplos, co- 
no he dicho antes; incluso el de esta mañ* 
?a, como he citado y &ora viene a cuento. 
Se ha no anunciado, sino formalizado un re- 
:urso, precisamente en un asunto en que el 
Fondo habia sido condenado a les cantidades 
justas y no se alega tampoco que haya sido 
demandado. La formalización del recurso es- 
tá a disposición del señor Suhecretario, del 
Gobierno y de quien desee vedlo. 

Por otra parte, puedo decir que no tengo 
datos exactos en la mano sobre si se están 
formalizando o no los recursos. Lo que sí pue- 
do decir es que, al menos, en mi provincia 
y creo, por los datos que tengo, que en el res- 
to de las provincias también, todas y cada 
una de las sentencias dictadas contra el Fon- 
do de Garantía Salarial están siendo recurri- 
das, o al menos anunciado el recurso de su- 
plicación, sin perjuicio de que luego ei recur- 
so se formalice o no. No  tengo datos exactos 
sobre si se está formalizando o no. 

En cuanto a la penscmdlidad del Fondo, no 
vamos a entrar en discusiones jurídicas. Evi- 
dentemente, yo tengo mi opinicin sobre esto 
y pienso, desde luego, que al menos antes de 
la Ley de Procedimiento Labaral no tenía la 
personalidad suficiente para personarse en 
juicio, para intervenir en juicio y para recu- 
rrir. Se han confundido dos procedimientos en 
la contestación, que a mi modo de ver, son 
diferentes, y es el posible procedimiento ad- 
ministrativo que podía derivarse después de 
las sentencias, cuando por parte de aquellas 
personas, de aquellos trabajadores, que tuvie- 
sen declarada a su favor una cantidad en sen- 
tencia por parte de la Magistratura de Tra- 
bajo, se solicitase el pago de esta cantidad 
ante el Fondo de Garantía. Entonces, eviden- 
temente, poúría existir un procedimiento ad- 
ministrativo, procedimiento que daría lugar 
a posibles resduciones contrarias, y posible- 
mente a recursos por parte del administra- 
do, que, en este caso, es el trabajador. 

Esto ha quedado subsaútado claramente con 
la nueva Ley de Procedimiento Laboral, en 
que aparece la plena garantía de parte del 
Fondo de Garantía Salarial, pero yo tengo que 
volver a decir que no soll exactos los datos 
presentados en la contestación, d menos los 
que están en mi poder, y que o bien por par- 
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te del Ministerio de Trabajo o de la Direc- 
ción General de ilo Contencioso -y también 
en la formulación de la pregunta he formula- 
do mis dudas respecto de quién partían esas 
órdenes- se están recurriendo sistemática- 
mente todas y cada una de las sentencias dic- 
tadas contra el Fondo de Farantia Salarial. 
Posiblemente la razón sea otra. 

El señor PRESIDENTE: El señor Subsecre- 
tario de Trabajo tiene la palabra en tunio de 
dúplica. 

El señor SUBSECRETARIO DE TRABAJO 
(Prados Terriente): Insisto en que ni por par- 
te del Ministerio de Trabajo ni por parte de 
la Dirección General de lo Contencioso del 
Estado se ha cursado en ningún momento ins- 
trucciones relativas a recurrir todas y cada 
una de las sentencias en que esté afectado 
el Fondo de Garantía Salarial. Espero y de- 
seo que, con la vigencia de la nueva Ley de 
Procedimiento Laboral, coadyuvemos a resol- 
ver estos problemas, y personalmente me ocu- 
paré de ver estos datos que aporta el señor 
Senador para tratar de subsanar esas dudas 
aquf planteadas. 

- DE DON FRANCISCO GONZALEZ AMA- 
DIOS, DEL GRUPO PARLAMENTARIO 
SOCIALISTA, POR LA QUE SE SOLICI- 
TA DEL GOBIERNO QUE INFORME SO- 
BRE DIVERSOS PROBLEMAS RELATI- 
VOS A LA REGULACION Y WGILANCIA 
EN LA CAPTURA DEL MARISCO. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
Senador González Amadi& para formular su 
pregunta por :la que solicita del Gobierno que 
informe sobre diversos problemas relativos a 
la regulación y vigilancia en la captura del 
marisco, publicada en el (cl3oletín Oficial de 
las Cortes Generales)), de 20 de junio pasado, 

El señor GONZALEZ AMADIOS: Señor 
Presidente, señoras y señores Senadores; el 
tema que me trae hoy a esta tribuna es con- 
secuencia de los graves incidentes que desde 
hace tiempo vienen ocurriendo en las Rías 
Bajas gallegas y, más concretamente, en la 

Rfa de Arousa, comarca de gran amplitud geo- 
gráfica, alta densidad demográfica y de gran- 
des posibilidades sucioeconómicas, y que tie- 
ne como uno de los recursos fundamentales 
el mar y la explotación marisquera. 

Estos incidentes son consecuencia de la ac- 
tuación de pescadores furtivos que se dedi- 
can al mariqueo en la época de veda o con 
artes de pesca ilegales. 
Su actuación se ve favorecida por la falta 

áe vigilancia, indiferencia, pasividad y tole- 
rancia por parte de los poderes públicos con 
competencia en la materia. 

Las Cofradías de Pescadores se han diri- 
gido continuamente a la AdUninistración, de- 
nunciando la existencia de esta serie de pro- 
blemas y exigiendo la adopción de las medi- 
das necesarias para la solluci6n de 1- mis- 
mos. 

Como consecuencia de la actitud negativa 
de la Administración, los propios trabajado- 
res se han ido organizando con el fin de evi- 
tar la captura de marisco durante la época 
de veda, y para ello se han dotado de varias 
embarcaciones rápidas que con un grupo de 
seis u ocho marinerus se dedican exclusiva- 
mente a la vigilancia Ide lw plazas en cola- 
boracibn con otros trabajadores del mar. 
Y a partir de la intervención de los traba- 

jadores del mar, en su función de vigilancia, 
se inicia la cadena de incidentes, algunos de 
ellos, como veremos después, sumamente gra- 
ves. 

A primeros de marzo, cuando varios mari- 
neros se dirigían hacia la zona del Bao, con el 
fin de evitar la recogida de marisco, un grupo 
de furtivos, que faenaban en embarcaciones 
rápidas, conocidas con el nombre de «Planea- 
doras», les agredieron con a m a s  de fuego, y 
posteriormente, al ser detenida una de estas 
lanchas, se reprodujeron las agresiones, su- 
friendo el marinero José Luis Rivas Meir0  
la fractura de una mano. 

Días más tarde cuando un grups de mari- 
neros protestaba desde tierra por la presen- 
cia de varias embarcaciones furtivas cerca de 
la playa, fueron tiroteados desde 14 mar, re- 
sultando con herida de bala don José Fer- 
nández Pérez, Residente de ia Agrupaci6n de 
Mariscadores de la Póboa do Caramiñal. 

Estas hechos se fueron agravando, alcan- 
zando su punto álgida durante el mes de ma- 
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yo, y así el día 14 del citado mes fue agredi- 
da a tiros la embarcación de vigilancia de San- 
ta Eugenia de Riveira. Y dos dias más tarde, 
cuando un numeroso grupo de personas, en- 
tre las que se encontraban varias mujeres, 
protestaban desde la playa por la presencia 
de un grupo de «Planeadoras» fueron nueva- 
mente agredidas con armas de fuego desdc 
las citadas embarcaciones. 

Pero es el día 31 de mayo, sábado, cuan- 
do se produce el hecho más salvaje y grave 
de todos los ocurridos hasta la fecha. Estan- 
do de vigilancia la lancha perteneciente a la 
Cofradía de la Illa de Arousa, divisó a una 
embarcacih furtiva, de las llamadas (cPla- 
neadorasn, en la zona denominada ( A s  Con- 
cepción~, la cual en un principio emprendió 
la huida, pero poco después volvió en compa- 
ñía de varias más, en número superior a cua- 
tro, las cuales abordaron a la embarcación 
de vigilancia, dirigiéndose hacia tierra y en 
el paraje denominado «O Rego)) continuaron 
las agresiones empleando armas de fuego. 

El triste balance fue el siguiente: Juan Ma- 
nuel González Pena, ingresó en el Hospital 
General de Galicia con fractura de cráneo. 
Pronóstico muy grave; José Díaz Fernández 
fue internado en un sanatorio de Villagarcía 
con fractura de columna vertebral. También 
sufrieron heridas de menos consideracibn Eu- 
genio García, Juan Carlos Viñas y Belarmino 
Dios Otero. 

Estos hechos, c m o  ya he indicado, no so'n 
aislados , puesto que vienen repitiéndose des- 
de el año 1977 en toda la Ría de Arousa, y 
lo mismo a tiros que con agresiones físicas 
con las artes propias del marisqueo. 

La situacibn se ha ido degradando, llegan- 
do a unos límites que podemos calificar de in- 
tolerables, creando una grave situación de in- 
seguridad para los trabajadores del mar. 

Y creo que esta situación es consecuencia 
de que no existe una legislación que regule 
con profundidad y realismo la explotación de 
los recursos naturales marinos. 

La Ley de Ordenación Marisquera ni orde- 
na e1 marisqueo ni sirve para otra cosa que 
crear una mayar anarquía en el sector. 

Es necesario que la Administración inten. 
sifique la vigilancia y combata el furtivismc 
en todas sus fases, persiguiendo las infrac- 
ciones en época de veda, así como la reco 

ida de especies con talles inferiores a las re- 
lamentarias. 
Creo fundamental la vigilancia del furti- 

ismo en la comercialización del marisco, 
plicando las sanciones adecuadas a todos 
quellos infractores que tan fría y despiad& 
amente atacan os intereses ddl sector. Es 
ecesario vigilar en el mar, en tierra, en los 
iveros y cetáreas, en los mercados, restau- 
antes, etc. 

Y esto no es difícil. Los que vivimos en 
;alicia estamos cansados de ver, si no den- 
ro de los mercados, sí a la puerta de los 
nismos, la venta de marisco en plena época 
le veda. Y no digamos en cuanto a los res- 
aurantes ..., que en sus escaparates y en sus 
:artas tienen durante todo el año los maris- 
:Gs, incluso es las épocas de veda. 

Por ello este Senador ha formulado al Go- 
iierno las siguientes preguntas: 

¿Quién tiene la responsabilidad de la vigi- 
ancia en sus diferentes fases y lugares del 
narisqueo? 

¿En qué medida esas obligaciones se están 
xmpliendo con responsabilidad, firmeza y ob- 
1 et ividad? 

¿En qué medida el Gobierno piema acabar 
bon las situaciones de grave tensión que exis- 
ten en la zona de Arousa y en otras zonas ma- 
risqueras de Galicia? 
Yo pediría que no se me contestara dicien- 

da que ya est.4 solucionado el problema por- 
que, aunque ha bajado el tono de los inciden- 
tes, el problema sigue sin solucionarse. 

El día primero de octubre se abrid la época 
de veda y el día 21 de  septiembre, en el pe- 
riódico «Faro de Vigo)), había una noticia que 
decía: «En la madrugada del día 20 de sep- 
tiembre, el barco Y3ar-1 Juan', de la Agrupa- 
ción de Cofradías de Mariscadores y Pesca- 
dores de la Río de Vigo, fue objeto de un sa- 
botaje, cuando unos desconocidos lo'graron 
cortar el amarre de proa y dejar el barco a 
la deriva, que de no haber sido por la rápida 
intervención de la Cofradía, la embarcación 
hubiera sufrido serios desperfectos al estar 
golpeando su casco contra un espigón en la 
zona de Bouzas. El 'San Juan', de 10 metros 
de eslora, que está valorado en 5.000.000 de 
pesetas, es el único barco: de la Cofradfa que 
re dedica a la vigilancia del marisqueo furti- 
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vo. Esta parece ser la causa del sabotaje a 
pocos días de abrirse la temporada)). 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra, 
para mtestar, en nUmbre del Gobierno, el 
Subsecretario de Pesca, señor Aldarno. 

El M o r  SUBSECRETARIO DE PESCA (Al- 
dasoro y Sandberg): Señor Presidente, !3eño- 
rías, en contestación a las tres preguntas que 
acaba de formular el Senador don Francisco 
Gonzsilez Amadi&, procurad ser muy escue- 
to, muy preciso y cantestar a cada una dk 
ellas por saparado. 

La primera ipregmta dice: ¿Quién tiene la 
responsabilidad de ia vigilancia en das dife- 
rentes fases y lugaras dei manisqueo? La vi- 
@landa en €a mar y zona maritimo-fersestre 
corresponde a la M a h a  de Guerra, seqgín 10 
establecido en la b y  28/1969, de 26 de abril, 
sobrehs castas, concretamente en d artku- 

El artículo 23, punto 1, de4 Red Decre- 
to 1.088, de 1980, de 23 de mayo, por el que 
se aprueba el Reglamento de la ley antes men- 
cianacla, dioe textualmente: <&a vigilancia de 
costas de pesca se efectuará por personal y 
unidades de #la Armaúw. 

Al armparo de h Orden Minbterid de 25 de 
marzo de 1970, sobre nomas de pdicía y vi- 
gilancia de las establedmientos marisqueroe 
y comercialización y trampa& de mariscos, 
norma 4:, sre dice que las audmidades pú- 
drh  ser auxih- en @u función por los 
gumias y vigilantes designada por dichas 
autoridades, a prupumta de las cofradías de 
pescadores o de , la I p r o P r ~  de pairquw 
y viveros de cultivo. 

En cuanto a da segunda paegunta, sobre en 
qué medida esas obligaobanes se están aun- 
plieaido con responsabilldiad, firmeza y objeti- 
vidad, me es &Fato seiidar que las Coanan- 
dmcias de Marina están cwpliendu con el 
mayor celo, a pesar de su reducido presupues- 
to, del pacopwmmi ccm que cuentan y de la 
inaaeCuaci6n de la Ley de Samcbmes, cuyas 
cuantías han queda& desfasadas, motivo por 
el cuai se ha elabodo un proyecto de Ley 
de Sanciones en los Servicia de la S u b r e -  
taría de Pesca que próximmate ser$ entre- 

10 9.0, punto 2, 

gado al Consejo de Estado *para su estudio y 
considmación. 

En la zona gallega hay cuatro Comandan- 
c k  de Marjna, camo conocen Sus Sefíarías, 
que están en El Ferrd, La Coniba, Villagarcía 
y Vigo, todas ellas con sus correspond~ientes 
Aydantías de Marina. No quiero entrar aquí 
a hacer una d@scripcibn minuciosa de ouál es 
el número de unidades de vigilancia con que 
contamos en todo nuestro litmal, pero en Ga- 
licia hay seis l b a s  de vigilancia interior, 
cuatro lanohas de vigiilmcia costera, cuatro 
dragaminas costeras y imi patniiler~ de altu- 
m, y próxitnamexute entrará en servido una 
patruliera de vigüancia marítima que asta en 
cans-ción. También hay en la bahía de 
Tuy, que navega nomialmenite por el río Mi- 
do, otra lanoha, la «Cabo Fraderan. Además 
de esto, cmno señadaba muy bien el señor Se- 
nador, hay las unidades de vigiilancla de llas 
propias Cofradlas de Pescadmes, como es d 
caso de 'la ida de Arma, que cuenta coltl dos 
unidades, y que colaboran (joa la Camandan- 
cia de Marina, lprecisamente para eso, para 
intentar evitar, en la mejor medida da lo ps 
sibk, el furtiveo; lanchas que suelen llevar 
inchiso un número de la C m a n h c i a  de Ma- 
rina a bondio, -que ése no fue el a s o  en el 
irnidente producido al 31 de mayo pasado. 

Puedo afirmar que siempre cumple la Alr- 
mada el cometido que en su día le fue asig- 
nado por la Ley de Costas, c m  gran firme- 
za. Prueba de ello es el leclente caso regis- 
trado el día 1 de octubre pasado, al a b h  la 
veda, que siieile eer n o r t n a b t e  cuando se 
prmm 110s incidentes. Los mariscadores de 
Riancho, que no cultivan debidamente sus 
bancos, querían Snarisquear en *los b a m  de 
Noya, muy cuidados, en cambio, por su Co- 
fradía de Pewadcmes y por su Coaperativa de 
Mari&=, motivo !par 01 cual las ennbar- 
cacioaies dé Riancho fueron interoeiptadas por 
las irnidadea de vigilancia, para evitar ,preci- 
samente las confrontacimes y violencias que 
habían tenido lugar en el pasado año. 

A este e f W ,  dwbo recordar que en 1979, 
al abrirse la veda, unas 40 embarcacicnies de 
Riancho entraron en las bancos de Noya, l o  
que dio lugar a una serie de incidentes graves. 
Este aflo, todo parecía tcniaar el mismo cariz, y 
el Patrón Mayor de Riancho anunció, y así lo 
hizo delante de funcionarios de la Subsecre 



- 3707 - 
SENADO 7 DE OCTUBRE DE 1980-NÚM. 75 

taría de Pesca, que el 1 de octubre se despla- 
zarían unas mil embarcaciones de Noya al 
abrirse la veda. Esta f u e  una afirmación que 
hizo tras haber fracasado el intento de la Sub- 
secretaría de lograr un entemdimiento entre 
ambas Cofradías. La interceDci6n de las lan- 
chas de vigilancia evitó esos incidentes, y creo 
que eso es una muestra muy palpable de la 
firmeza c m  que actúan las Comandancias de 
Marina. 

Por último debo igualmente señalar que las 
Comandancias de Marina cumplen sus obliga- 
ciones con objetividad plena, ya que e11 crite- 
rio seguido es el de proteger a los concesiona- 
rios de pesca y cultivos frente a aquellos otros 
que, aun poseyendo los carnés de marisque- 
ros, no son beneficiarios de una determinada 
cancesión, y éste es uno de los problemas más 
graves que hay en el sector. 

En este tema reside el hecho de que mien- 
tras unos optan por mariscar sin mayor preo- 
cupación por cultivar los bancas, otros dedl- 
can un gran esfuerzo y tiempo al cultivo y 
preparación de sus bancos, que no desean 
sean explotadm por meros cazadores al abrir- 
se la veda. 

En cuanto a la tercera pregunta, en qué me- 
dida el Gobierno piensa acabar con la situa- 
ción de grave tensidn que existe en la zona 
de Arosa y en otras zonas marisqueras de 
Galicia, podría enumerar algunas medidas 
adoptadas. 

En lprimer (lugar se está reforzando la vi- 
gilancia; se van a admquirir nuevas unidad= de 
puco calado y velocidad elevada para c m -  
batir el furtiveo, (preciaamente para combatir 
esas lanchas a que hacía referencia el señor 
Senador, y, por tanto, evitar los incidentes 
del Ipwado 31 de mayo. Se trata también de 
menitalizar a los mariscadores para que cul- 
tiven sus bancos con el mlayor esmero posible, 
y, por Último, se facilita ayuda material a las 
Cofradías de Pescadores y a las Cooperativas 
de Mariscadores. P u d o  citar, por referirme 
exclusivamente a las de Riiancho y a las de 
las rías d e  Muros y Noya, que en el año 1980 
la Subsecretaría de Pesca donó a esas Coifra- 
días, a la de Riancho, 3.500.000 kilos de se- 
milla de almeja, por un valor de 1.360.000 pe- 
setafs, y a las de las rías de Muros y Noya, cu- 
ya extensión es mucho mayor, siete toneladas, 
por un valor de 2.730.000 pesetas. Además de 

eso, a través de los planes mrisquercys se  en- 
tregaron a la ría de Riancho 3.050.000 pes@tas 
en lo que va de año, y 8.605.000 pesetas a los 
beneficiarios de las concesiones da las rías de 
Muros y Noya. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: El Senador Gonzá- 
lez Amadiós, para replicar, tiene la palabra 
por dos minutos. 

El señor GONZALEZ AMADIOS: Agradez- 
co al señor Subsecretario la gran información 
que me dio de 1us problemas marisqueros de 
Galida. 

De todas formas, querría matizar que este 
problema del poco parsonal y del poco pre- 
supuesto es un problema que nLo es el de los 
mariscadores, que son los que pagan las con- 
secuencias . 

En.cuanto a las lanchas, ya veo que hay 
casi una Armada, con cuatro dragaminas; pe- 
ro creo que es difícil que lestos dragaminas 
puedian actuar precisamente dentro de ciertas 
zonas de las rías gallegas. 

En cuanto a que el 1 de octubre no hubo in- 
cidentes, yo pienso que fue más que como 
consecuencia de la actuación de las autorida- 
des, por el problema que se creó ese día. El1 
2 de octubre estaban en huelga los pescado- 
res en las rías de A- y Vigo, pecimsa.mente 
como c;onsecuencia de la caída de los precios. 
En 1 de octubre de 1979, los precias de al- 
meja babosa eran, en Noya, de 700 pesetas 
kilo: en este 1 de octubre, de 232 pesetas, lo 
que trajo como consecuencia que las marine- 
ros durante varios dlas no mariscaron. Creo 
que éste fue el motivo de que no se produje- 
ran incidentes. 

El señor PRESIDENTE: E1 señor Subsecre- 
tario, sí quiere replicar, tiene la ,palabra. 

El señor SUBSECRETARIO DE PESCA (Al- 
dasoro y Sandberg): El señor Senadiol. tiene 
mucha razón al decir que los dragaminas no 
sirven para entrar en (las rías y dedicarse a 
vigilar el furtiveo de lm markcadores. En 
eso estamos de acuerdo. Sinceramente, a p r t é  
ese dato para significar que a Galicia se hace 
un gran esfuerzo de vigilancia marftima en 
términos generales. 
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Respecto a lm desecrs de cortar con d fur- 
tiveo, he hecho referencia a que se van a 
adquirir unas lanchas más modamas que pue- 
clan servir para lperseguir a los fua’tiva. 

En cuanto a la segunda alusión que ha he- 
cho el señor Senador de que el 1 de ootubre 
había una huelga, creo que no tiene nada que 
ver con la pregunta planteada. Es un tema 
tataillnente distinto, aunque pueda tra- a 
coiaci6n camo cuaiíquier otm, supongo. Ello 
se debió a un ex- de oferta, y debo de 6e- 
ñdar  que los contpraciúres estaban ofreciendo 
350 pesetas kilo, hasta que intervinieron dgu- 
nas personas, precisamente de centrales sindi- 
cales, ajenas a los mariscadores propiamente 
dichos, que fueron las ~ i ~ e  motivaron la huel- 
ga, y el resultado fue que hubo que encontrar 
una fórmula de compmmiso posterior, por 
la que los compradores pagaran un precio in- 
ferior d que habían ofreci‘do inicialmente. 

Muchas gracias. 

-DE DON FRANCISCO RODRIGUEZ 
LOPEZ, DEL GRUPO PARLAMENTA- 
RIO SOCIALISTA, SOBRE DEFICIENTE 
ASISTENCIA SANITARIA A LOS NIROS. 

El señor PRESIDENTE: Volvemos a ~ s  pa- 
ra oír la pregunta cita don Francisco Rdríguez  
Lúpez, del Grupo Parlamentario sacialista, 
sobre áeficiente asistencia sanitaria a los ni- 
ños. («Boletín Oficial de las Cortas Generales» 
de f&a 18 de abril de 1980.) 

El Senador Rodríguez LSpez tiene la pa- 
labm. 

El señor RODRIGUEZ LOPEZ: !Miar Pre- 
sidente, señoras y señores senadores, señor 
Ministro: Quisiera pnturtlizar lo más posi- 
ble esta pregunta, redizada m el mes áe mar- 
zo, sobre la situación en la Ciudad W t a r i a  
de Murch. 

La Ciudad Sanitaria de Mur&, como Sus 
Sefíorías recordarán, y pusde ser que también 
el señor Ministro, es un motivo de actualidad 
constante, permanente o intenri;itente. Hace 
unas semanas, m una revista de difusión na- 
cional se le aplicaba el apellido de (cacp- 
larre) a una Ciudad Sanitaria famosa del pah. 
Por el contenido de la denuncia, yo casi me 

atrevería a asegurar que es mucho más aque- 
larre la Ciudad Sanitaria de Murcia. 

Ello ha condcionado, de una manera casi 
inintempida, al que en el Congreso de 10s 
Diputadas, y aquí e.n el Senado, los Diputados 
y Senadores de Murcia vengan haciendo pre- 
guntas al Gobierno y presentando interpela- 
cbnes. 
Yo rewerdo una ocasión, no muy lejana, 

en que yo mismo hacía una pregunta oral d e  
nunciando ía situación Woitaria de llos equi- 
pos, de los medias o Imétcxios para evitar una 
catástrofe stqgma si se producía un incendio 
en la Ciudad Sanitaria, porque carece de los 
mfnhas acondicionamientas contra incen- 
das. 
Han pasado mesa, y a pesar de que el se- 

ñor Secretario de Estada de entonces. el pre 
fesor Segovia de Arana, pround6 poner 
en m n e i e n t o  del Ministerio esta SituaCión 
para comginle, no se ha are@& naidh. 

Recuerdo también la denuncia reciente, 
formulada en el Congreso sobre CEetermUi - adas 
mamalías en ila adquisición dei aparatrtje en 
la Ciudad Sanitaria, que no ha encontrado 
tampoco el eco que nosotros esperábamos, al 
menos, paira remediar esta situación. 

Anticipo que en posteriores días vendrán 
por aquí algunas otras, referentes a anoma- 
lías en la provisión de vacantes de Médicos. 
Probablemente vendrán también otras simila- 
res a las propiciadas hace timlpa por un Se- 
nador de UCD, haciendo referencia t a m b ~ n  a 
aspectos de la sanidad rnurciana, como los re- 
lativos a la no apertura dk la vieja Residencia 
Wirgen de la Arrixaaw, en una pmvincia y 
en una regidn de gran déficit de cama6 hcspi- 
tdarias. Es decir, un gran número de actua- 
ciones que justifican totalmente la notida que 
apareció en la Prensa local, de que el Minis- 
teno time la firme intención, par fin, de ha- 
cer una investigación a fondo mbre la siitua- 
cidn sanitaria de Murcia. 

En concreto -y esto ha servido nada rnás 
que de macmo cbe apoyo+, la pregunta iba 
f m d a d a  a la ddscdminaciún e injusticia del 
reparto del dinero para icpotaOi6n de material 
en loa c i i s t i n ~  centros, o unidades de la Ciu- 
dad Sanitaria. Ahí esta recogido, fielmiente, en 

cr&m que de un total aproximado de 1.000 
millones de pesetas, se han invertido en esa 

el K B o ~ ~ ~ I  deil -do>>, IYWO YO puedo C O ~ -  
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Ciudad Sanitaria desde qwe se inauguró en 
mayo de 1975, hasta finales del año 1979, 
aproximadamente un 1 por ciento está inver- 
tido en una Escuela de Enfermeras, que no 
funciona; un 12,5 por ciento, en el Centro Ma- 
terno-Infantil y un 84,2 par ciento, en la Re- 
sidencia General, donde se atiende a los adul- 
tos y donde reside la mayoría de los servicios 
comunes existentes. 

De las quejas permanentes, sobre la poca 
atención del país y dse sus instituciones para 
los niños españoles, me hago eco de nuevo 
al afirmar que del 12,5 lpor ciento del dineru 
invertido en el Centro Materno-Infantil sólo 
un 3,2 por ciento podemos puntualizar que 
está invertido en el Hospital Infmtid. Cuando 
el Materno-Infantil tiene una actuación médi- 
ca con atención de ingresos del 50 por dento 
de toda la Ciudad Sanitaria, y el Hospital In- 
fantil atiende, aproximadamente, un 12,5 por 
ciento de los ingresos que hay en la Ciudad 
Sanitaria, creo que se ponen en evidenoia la 
discriminación e injusticia de las que yo les 
hablaba. 

Yo no quiero leer las nueve preguntas que 
nosotros fmmdábamos. Lo único que sí qui- 
siera, señor Minisbru, es que se manifestara 
un afán de corregir estas situaciones d i r i m i -  
natorias e injustas, sobre todo en ese tercio, 
aproximadamente, de ciudadanos españoles 
que no pueden defenderse ellos solos, pero 
que van a ser, nada más y nada menos, que 
lo que nosotros quisiéramos que fuera d pafs 
el día de mañana. 

Yo quisiera que, de la foma que sea y co- 
mo sea, atendiese a esta súplica de un médico 
de niños, Senador socialista pcrr Murda, que 
vendrá y seguirá viniiendo a esta Cámara tra- 
yendo estas problemas. 

El señor PRESIDENTE: En nombre del Go- 
bierno, tiene la palabra el señor Ministro de 
Sanidad y Seguridad Social. 

El señor MINISTRO DE SANIDAD Y SE- 
GURIDAD SOCIAL (Oliart Saussal): Señor 
Presidente, señoras y señores Senadores, por 
primera vez comparezco ante este Senado co- 
mo Ministro del Gobierno (aunque algunas 
veces me haya sentado en este banco azul en 
algún Gobierno anterior, y, por lo tanto, quie- 
ro, ante todo, saludarles con todo respeto, y, 

al mismo tiempo, ofrecerles la entera colabo- 
ración de ieste Ministro y del Ministerio en la 
labor que realiza este Senado, y que tanto en 
esta pregunta que ahora se formula, como en 
una interpelación que después vermas, supo- 
ne, a mi juicio de hombre con profundas con- 
vicciones democráticas, una manera de mejo- 
rar permanentemente la acción del Gobierno 
y también be la sociedad española. 

Y ahora, si ustedes me lo permiten, entraré 
concretamente en la pregunta formulada por 
un Senador murciano, que, además, es médico 
y pediatra. 

Efeotivamente, el problema sanitario de 
Murcia viene con mucha frecuencia, tanto al 
Senado como al Congreso, porque el Sienador 
que ha hecho la pregunta, como el Diputado 
Ciriaco de Vicente, se cuidan muy de verdad 
de todos los aspectos sanitarios 'de su provin- 
cia, que yo hago míos en la inquietud, y úni- 
camente quiero decirles que no es mayor e1 
problema que ellos me plantean que l a  que 
plantean otras regiones españolas, en las que, 
como Ministro, tengo también la oibligación 
de pensar y de tener en cuenta. 

Bien, la Seguridad Social, y wbIw tndo la 
Sanidad, en principio, es una demanda de un 
bien de potmcialid'ad infinita. Todo lo que voy 
a decir a continuación, y a que de alguna ma- 
nera puntualizo y en otras pretendo rebatir 
algo de lo que ha d d o  el preguntante, no 
significa que después nos quedaos  tranqui- 
los, ni él ni yo, y que l a  niños mwcianos, an- 
daluces, extmmeños, catakmes Q vasco6 se- 
guirán teniendo unas necesidades mayores PO- 
siblemente que aquellas que podamos aten- 
der, p q u e  esa Seguridad Social, que tiene 
una potencialidad infinita en sus demandas, 
lo que sí tiene son unas dimites tremendos, 
que son nuestras posibilidades econ6micas en 
cada momento. 

Quiero decir también, antes de entrar a dar 
unas cifras y detalles al señor Senador, que 
es posible que algunas de las cosas que se 
han dicho sobre cienta Ciudad Sanitaria pue- 
dan ser verdad (personalmente creo que no 
todas, pero sí algunas), lo que Ocurre es que 
hemos recibido unas estructuras sanitarias, 
igual que recibimos en un momento detemi- 
nado unas estructuras plíticas que cambia- 
mos. Tenemos una sociedad determinada y no 
otra, y es obligación de todos, desde su pos- 
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tura política o desde su modelo de sociedad, 
intentar cambiar esta sociedad a mejor. 

El Senador que me ha formulado la pre- 
gunta, igual que yo, sabe que estos cambios 
no son obra de unas horas ni de un año, sino 
que son un procm de planificación cuidado- 
sa de cada una de estas necesidades, de sus 
respuestas y réplicas, y de aplicar lo mejor 
que podamos y sepamos, con verdadero ri- 
gor, lo que nos hemos de exigir y lo que us- 
tedes nos han de exigir a nosotros, los que 
estamos en el Gobierno, en. la Administración, 
en la asignacidn de esos recursos forzosa- 
mente escasos. 

Y entrando ya en el tema de la Virgen de 
la Arrixaca, y concretamente en las cifras 
que ha dado el Senador que ha formulado la 
pregunta, yo tengo que hacerle algunas co- 
rrecciones. Como yo no pretendo que en nin- 
guna pregunta, ni en su formulaci6n ni en la 
respuesta, quede cerrada la cuestión, le ofrez- 
co ad señor Senador la posibilidad de que el 
INSAiLUD y los servicios centrales, que son 
los que a mf me han dado la información, 
precisen si estas cifras son ciertas o no. 

En primer lugar, lo que llevamos gastado 
en la Virgen de la Arrixaca es un total apro- 
ximado a los 1.000 millones de pesetas. En 
los programas de montaje básico y comple- 
mentario del Hospital matemo-infantil, que 
es el problema que ha preocupado al Senador 
que ha fonmulado la pregunta, se llevan gas- 
tadas 179.736.000 pesetas, lo que es un 18 
por ciento, cifra que varia algo con relación 
a la suya. 

El señor Senador sabe mejor que yo que 
los servicios de pediatría no son s610 los que 
responden a este nombre concreto de espe- 
cialidad médica, sino que en ,torno a ellos 
hay una serie de servicios generales de ese 
hospital que me parece que el señor Senador 
no ha computado en las cifras que nos ha 
ofrecido y que, de  computarce, elevarían este 
porcentaje. 
Los programas de mon.taje básico y com- 

plementario, señor Senador -y no quiero 
sorprenderle-, no son sólo lo que se ha gas- 
tado, sino lo que está en el Presupuesto de 
1981, que se ha enviado a las Cortes, en una 
serie de creditos concretw. Si le interesa al 
señor Senador, y para no cansar al resto de 
la Cámara, después podemos concretarlos y 

le puedo dar a S. S. las cifras exactas, que 
puede ver en el Presupuesto de 1981, en los 
capítulos que hacen referencia a peritaje 
complementasno de pediatría, cardiología, cui- 
dados intensivas y nefrología, todos ellos re- 
feridos a la situación de la pediatría. 

Quiero darle, además, algunos datos que a 
mf me han ofrecido en los servicios técnicos 
del Ministerio, corno es el núunero de pedia- 
tras de familia por el sistema de cupo en 
Murcia capital, que son 19, existiendo ade- 
más 63 pediatras en el resto de la provincia, 
lo que hace un total de 82 en Murcia. Posi- 
blemente no es suficiente, estoy de acuerdo, 
pero también sabe el señor Senador que nor- 
mdmente la pediatría w ha desarrollado por 
el m&iico de familia igual que por el pedia- 
tra, aunque ni él ni yo estemos de acuerdo 
y pensemos que hay que extender cada vez 
más la especialidad de pediatría. 

Quiero decir a S. S. que en la provincia de 
Murcia, y no sólo en la Virgen de la Arrixa- 
ca, en Cartagena hay una residencia sanita- 
ria que dispone en el momento actual de 284 
camas, de las cuales 65 son camas pediátri- 
cas. Está prevista la inversión de 960 millo- 
nes para ampliar la residencia de Cartagena 
a un total de 500 camas, de las cuales toda- 
vfa no se ha determinado exactamente el nSi- 
mero de las destinadas al hospital materno- 
infantil - q u e  sí está previsto- y que pode- 
mos cifrar aproximadamente en unas 150. En 
Lorca hay una residencia con 84 camas en 
funcionamiento. En Yecla, 107 camas de las 
que 16 se destinan a pediatría. Y, por últi- 
mo, quiero decir que, según consultas de ú1- 
tima hora (y él sabe muy bien que ese tema 
está en marcha), se ha acordado con las auto- 
ridades provinciales transformar la antigua 
Residencia Sanitaria que se cerró y traspasar 
gran parte de sus instalaciones, haciendo una 
Residencia General jwarquizadci, que contem- 
pie los cuatro grandes sectores de Medicina 
Interna, Cirugía General, especialidades qui- 
rúrgica-pediátrica y Toco-Ginecologfa. El to- 
tal de camas de esta Residencia será de unas 
400, de las que 100 se destinarán a Pedia- 
iría. 
Y como he dicho al principio, yo, después 

de dar todas estas cifras - q u e  tengo a dis- 
posición del 'señor Senador que ha fomula- 
do la pregunta y de cualquier otro Senador 
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que quiera verlas-, tampoco me quedo tran- 
quilo. Pero también quiero acabar por donde 
empecé, señor Senador. En el mapa sanita- 
rio que tenemos de España, tenemos unas 
cuantas regiones que todavía están por de- 
bajo de la media nacional. Murcia es una. 
Albacete, otra. Pero también lo son Castellón, 
Alicante, Extremadura, Galicia y Canarias. 

Y en el Flan de Inversiones que vamos a 
hacer a partir de 1981, entre las prioridades 
que señalamos, la primera, la envolvente de 
todas -junto con otras de carácter econó- 
mico o dirigidas a obtener los mejores y más 
raipidos resultados de cada peseta que gaste- 
mos en el cámpo sanitario-, es atender a 
estas regiones, cuya infraestructura o cuyo 
stock sanitario todavía no es suficiente y no 
ha llegado a la media nacional. Muchas gra- 
cias. 

El señor PRESIDENTE: El Senador Rodrí- 
guez López, si desea replicar, tiene h pala- 
bra. 

El señor RODRIGUEZ LOPEZ: Señor Mi- 
nistro, tenga la completa seguridad de que 
haremos todo lo posible para ayudarle en esa 
gestión de mejorar la asistencia pediátrica en 
la Ciudad Sanitaria «Virgen de la Arrixacan, 
así como en todas las demás. Pero he de ha- 
cer unas puntualizaciones. 

Las cifras que da el señor Ministro no con- 
cuerdan con las que yo tengo, que me fueron 
suministradas por la propia Administración. 
de la Ciudcad Sanitaria ante una petición r e  
glamentaria y sin ínsulas de que las obten- 
dría por otro lado. Indudablemente, no están 
incluidos aquí los Presupuestos de 1981. Se 
llega sólo a 1979, porque yo hice la pregun- 
ta a primero de año, y fundamentalmente me 
refería a la situación existente al 31 de di- 
ciembre de 1979. No puede haber, por tanto, 
coincidencias. Pero tampoco es raro que no 
exista ésta, porque con una diferencia de vein- 
ticinco; días, más o menos, la propia Adminis- 
tración me suministró otra relación que no 
se parece en nada a la primera. Y mucho me 
temo, conociendo la si tuacih del tema aquí 
y en otros lados, que cuando llegue aquí la 
información posterior, ésta no concuerde con 
la que nos habfan suministrado a nosotros 
anteriormente. Por todo el10 no encuentro ex- 
traño esta falta de coincidencia de cifras. 

Otra matización que quiero hacer -por- 
que no me había detenido enl ello -ya que 
no tenía relación alguna con la pregunta for- 
mulada- es sobre la situación de las camas 
infantiles de la región murdana a nivd com- 
parativo. Puedo afirmarle que se acepta en 
la mayor parte de los países de Europa, de 
la Europa occidental, como un índice válido 
de camas hospitalarias de niños, el 1 por mil 
habitantes. Ello supondría que Murcia, según 
su población, aproximadamente de un millón 
de habitantes, debía tener mil camas pediá- 
tricas. Algunos países más adelantados que 
nosotros bajan esa cifra de 1 a 0,6, como 
Francia, por ejemplo, lógica reducción ante 
su menor cantidad de niños. Puedo afirmarle 
que en Murcia, en el momento actual, las ca- 
mas pediátricas que hay no llegan a 300; 
exactamente, 242. 

Por tanto, le ruego que tome nota, ya que 
las cifras que le pueden proporcionar el ma- 
pa sanitario de Murcia no son fiables, no son 
correctas, ni en su apreciación, de número ni 
de calidad. Refieren las camas hospitalarias 
de medicina, incluyen las psiquiátricas, y no 
puntualizan si san ginecológicas o materna- 
les (en las camas privadas predominan casi 
siempre las maternales), si son médico-qui- 
rúrgicas para adultos o si son infantiles. En 
camas de auténtica medicina de niños estamos 
mal. En camas maternales estamos bien, in- 
cluso pueden sobrar en algunas comarcas. En 
lo que estamos peor es en camas infantiles. 
Cartagena, Lorca y Murcia son las tres ciuda- 
des de la región donde existen hospitales; en 
Yecla aún no ha empezado a funcionar, de- 
seamos que lo hagan pronto. Sumando el con- 
junto de todas las camas ipediátricas que pro- 
porcionan esos hospitales con sus nuevas m- 
pliaciones y algunas más de otros centros, las 
camas infantiles en Murcia siempre serán 
muy deficitarias. No llegamos a trescientas 
en la actualidad cuando, lógicamente, debía- 
mos de tener más, y es justo que declaremos 
que nuestro objetivo no es llegar a la cifra 
óptima de las mil camas por mil habitantes: 
con la mitad nos conformaríamos. 

El señor PRFJCIDENTE: Tiene la palabra 
para replicar el señor Ministro de Sanidad y 
Seguridad Social, 
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El S&CW MINISTRO DE SANIDAD Y SE- 
GURIDAD SOCIAL (Oliart Saussol): Señor 
Senador, de las cosas que ha &o, en cuanto 
a las cuentas, son datos que nos ha dado la 
Intervención del Estado del Ministerio de Sa- 
nidad y Seguridad Social y los tengo a su 
diqxwición. Me interesa tanto como a usted 
saber por qué los datos que dan allí no coin- 
ciden con éstos. Me enteraré, se lo aseguro. 

El segundo punto se refiere a las camas y 
lo que necesitamos. La cmparación con Eu- 
ropa, señor Senador, es muy peligrosa. Nues- 
tro pah tiene una renta media que es la mi- 
tad de la renta media de los países de la Co- 
munidad Económica Europea, y me gustaría 
que me precisara usted e hiciera una comlpa- 
ración con países más similares a nosotros. 
El único de la Comunidad Económica que yo 
recuerdo en este momento tiene una renta 
por lo menos superior a la nuestra, y es Ir- 
landa; todos los demás nos doblan. Es decir, 
desde esas condiciones, todo nuestro equipa- 
miento, y no solaunente el sanitario, el edu- 
cativo o el cultural, sino todos los equipa- 
mientas, sop inferiores. \Estamos sobre una 
marcha para ver si conseguimos, primero a 
través del desarrollo económico o del creci- 
miento económico, y segundo, a través de un 
reparto de esos recursos, atender lo mejor 
que podamos las necesidades con una aten- 
ción prioritaria. Le he dicho también, al fi- 
nal, que ni yo me conformo con mi contes- 
tación ni sé que usted puede con+formarse 
ccm ella; los dos desearíamos que hubiera 
mil camas en Murcia para los niños murcia- 
nos. Vamos a ver si lo podemos cunseguir. 
No lo vamos a conseguir en uno o en dos 
años, pero hareme los esfuerzos que estén 
a nuestro alcance. Me he encontrado en, esta 
línea y este Ministro, mientras esté en este 
Ministerio, se guiará en esa dirección. 

- DE DON JOSE PEREZ FERNANDEZ, DEL 
GRUPO PARLAMENTARIO SOCIALIS- 
TA, SOBRE POLITIU DEL GOBIERNC 
PARA CON LOS MINUSVALIDOSQUE 
SE ENCUENTRAN EN EDAD ESCOLAR 

El señor PRESIDENTE: Resta pard termi. 
par el segundo punto del orden del día 12 

regunta que viene formulada por el señor 
Qez FeWdez ,  del Grupo Parlamentario 
ocialista, sobre política del Gobierno para 
on los minusválidos que se encuentran en 
dad escolar. El propio señor Senador dirige 
scrito a esta \Presidencia, en el que refiere 
lue acaba de conversar con el señor Ministro 
le Sanidad y que quiere una respuesta más 
:nncreta a ,la pregunta que sobre la proble- 
nática de los minusválidos tiene formulada, 
mr lo que pide que la aplace para ser con- 
estada en el próximo Pleno que celebre esta 
Xmara. En tal sentido, ruega el señor Se- 
iador al Presidente que acepte el aplaza- 
niento solicitado. Por supuesto, queda acep- 
ado el ruego y, en consecuencia, la fomu- 
ación y contestación a esta pregunta tendrá 
ugar en el próximo Pleno. 

DEClLARACIONES DEL GOBIERNO: 

- SOBRE FINALIZACION Y PUESTA EN 
SERVIGIO DEL FERROCARRIL SiAN- 
TANDER-MiEDITERlRANEO 

El señor PRESIDENTE: A continuación va- 
mos a saltar, por imperativo $de los cmdicio- 
namientos que vienen impuestos por las obli- 
gaciones de los señores Ministros llamados a 
comparecer ante la Cámara, en este caso al 
Ministro de Transportes y Comunicaciones, 
con previa información de los señores por- 
tavoces, d punto séptimo del orden del día: 
((Declaraciones del Gobierno)), en concreto, la 
que versa sobre finalización y puesta en ser- 
vicio del ferrocarril Santander-Mediterráneo. 
Esta declaración del Gobierno fue acordada 
por la Cámara en su sesión del día 5 de mar- 
zo pasado como consecuencia de la aproba- 
cidn por el Pleno del Senado de una propo- 
sición no de ley cuya primer firmante lo fue 
el Senador don Ramiro Cercós Pérez. 

Recuerdo que según las normas interpre- 
tativas dictadas por lo Presidencia del Sena- 
do, con fecha 29 de abril de este año, la Me- 
sa, a propuesta de la Junta de Portavoces, ha 
acordado que el debate de esta declaración del 
Gobierno se celebre inmediatamente después 
de efectuarse esta, 
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Por consiguiente, tras la intervención del 
señor Ministro, en nombre del Gobierno, pro- 
cederá lo siguiente: intervención del primer 
firmante de la proposición no de ley o del 
Senador en quien delegue, por tiempo no su- 
perior a quince minutas. En este caso el pri- 
mer firmante es el Senador Cercós Pérez. Se- 
guidamente, 'los portavoces de Grupos Parla- 
mentarios en orden inversamente proporcio- 
nal a la importancia numérica *de los mismos 
por tiempo también no superior a quince mi- 
nutos, para concluir con turnos de  rectifica- 
ción de los Senadores que hayan intervenido 
previamente por el mismo orden y por tiem- 
po no superior a cinco minutos. 

Me permito recabar del señor Cercbs Pérez 
si va a intervenir como primer firmante de 
la proposición no de ley. (El señor Cercós ha- 
ce signos afirmativos.) Y me permito tambien 
requerir, a efectos de cronometrar en lo po- 
sible o prever la duración del acto parlamen- 
tario, a los señores portavoces que por Gru- 
pos Parlamentarios van a intervenir en el de- 
bate. (Pausa.) 

Anoto los Senadores García Oliva, Calza- 
da. Posiblemente el señor Cercós intervendrá 
en turno de rectificación. 

En ese caso, a continuación el señor Minis- 
tro tiene la palabra para formular la declara- 
ción correspondiente. 

El señor MINISTRO DE TRANSPORTES Y 
COMUNICACIONES (Alvarez Alvarez): Se- 
ñoras y señores Senadores, sean también mis 
primeras palabras para saludar a esta Cáma- 
ra por ser ésta mi primera intervención como 
Ministro del Gobierno. Sea también la ocasión 
de decir que me satisface enormemente venir 
aquí y ofrecer, cuantas veces sea preciso, en 
Pleno como en Comisión, la colaboración de 
mi Ministerio para aclarar e informar sobre 
cualquier cuestión que sea de interés del Se- 
nado. Y también decir que es especialmente 
agradable informar sobre el tema que ha sid3 
suscitado, porque en una Cámara que tiene 
una indudable vocación regional, una indu- 
dable preocupación por la posición de las di- 
versas regiones y nacionalidades españolas, 
hablar ,de los ferrocarriles, aunque sea en es- 
te caso concreta de uno, tiene una clara jus- 
tificación, ya que los transpartes -las comu- 
nicaciones en general- son el medio por el 

que se ponen en contacto las diversas partes 
de España y, como consecuencia, los ferro- 
carriles, que tantas cosas se puede hacer en 
ellos, que tanto pueden mejorar, que tanto 
deben mejorar, deben ser los caminos, junto 
con otros, que pongan en contacto a las di- 
versas regiones, a las diversas provincias, a 
los españoles de todos los pueblos que for- 
man nuestra unidad. (Ocupa la Presidencicc 
ei señor Vicepresidente, Rubiai Cavia.) 

Y dicho esto yo quería hacer una declara- 
ción sobre el tema del ferrocarril Santander- 
Mediterráneo, que trataré de que sea, en lo 
posible, corta y clara. 

Creo que SS. SS. conocen mucho mejor quc 
yo la situación de este ferrocarril, sobre todo 
los interesados, es decir, los de las zonas más 
interesadas por este ferrocarril, en sus vicisi- 
tudes desde el siglo pasado en que se  em- 
pieza a hablar de  este ferrocarril. 

En 1894 aprueban las Cortes ya una ley, 
en 1898 se modifica el proyecto; en 1905 vuel- 
ve a les Cortes; en 1908 se convoca un con- 
cursa para el estudio de una línea de vía es- 
trecha; las obras dan comienzo, por fin, en 
1924; en 1927 se termina el primer tramo Bur- 
gos-Cabezón de la Sierra; en noviembre de 
1930 queda realizado un ferrocarril de 360 ki 
lómetros entre Cidad-Dosante y Calatayud, 
cuya explotación, si no brillante, se puede ca- 
lificar de sostenimiento hasta la guerra y pa- 
s6 a RENFE como consecuencia del rescate 
de los ferrocarriles de vía ancha. Las obras, 
como se ha dicho en ocasiones anteriores a 
esta Cámara, fueron paralizadas en 1933, sien - 
do entonces el titular de la Cartera de Obras 
Públicas un Ministro socialista. Y entre los 
años 1941 y 1960 se  perforó el túnel de La 
Engaña en direcci6n a Smtander, de 6.976 
metros de longitud, de manera que para lle- 
gar a la capital cántabra faltan 63 kilómetros 
de obra del total de los 671 kilbmetros con- 
tados desde Valencia, esto es, algo menos del 
10 p r  ciento del trazado, y 28 de esos 63 ki- 
lómetros tienen ya 'la infraestructura, toda la 
explanación, estaciones, túneles, etc. 

Hecho este rapidísimo repaso1 histórico, la 
situación actual de la línea en este momento 
es la siguiente: 

La línea Santander-Burgos comprende dos 
tramos claramente diferenciados. Uno, entre 
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Burgos y Cidad-Dosante en explotación, y 
otro, entre Cidad y Santander, que está sólo 
en parte construido y sin. explotair. El tramo 
Burgos-Santelices-Cidad tiene un carril con 
un estado de conservaci6n que se puede de- 
cir aceptable en parte debido a 'los pocos tre- 
nes que por él circulan. Dejémoslo en un acep  
table sencillamente. 

El estado del trayecto Cidad-Santander pue- 
de shtetizarse en lo siguiente: 

Hay un tramo, que es el de Cidad-Dosan- 
te-Yera, en el que la explanación está ter- 
minada y las obras de fábrica construidas 
para vía doble están en buen estado; si bien, 
naturalmente, hay que modificarlo, transfor- 
marlo y mejorarlo, en particular los viaductos 
sobre el Nela y la estación de Yera. 

En este tramo se encuen.tra el túnel de La 
Engaña, que tiene 6.976 metros. A 2.500 me- 
tros de la boca sur existe en la clave un des- 
moronamiento, el aspecto de los hormigones 
es de mala calidad y puede deberse a cir- 
cunstancias varias. Y el resto de los túneles 
de este tramo está en buen estado, no así una 
serie de pequeñas obras de ese tramo que es- 
tán en mal estado. 

En el tramo Yera-Sarón no existe obra eje- 
cutada. Y en el tramo Sarón-Santander la ex- 
planación está realizada en su mayor parte 
para vía única, faltando por construir algu- 
nas pequeñas obras. 

La explanacibn, sobre todo, entre Sarón y 
Boó está cubierta de maleza y existen des- 
prendimientos de piedra. Las obras de fábri- 
ca para doble vía están realizadas, con ex- 
cepción del puente sobre la rla de Bo6. Es 
preciso, también, reacondicionar la estación 
de Santander y el trazado de esta línea en su 
concepción actual, que es tremendamente du- 
ro, con un 18 por ciento de curvas con radio 
inferior o igual a 300 metros, un 36 por cien- 
to de curvas con radio inferior o igual a 500 
metros y el 30 por ciento tiene pendientes 
superiores al 11 por ciento. Es un trazado del 
tipo de lo que eran y son nuestros ferrocarri- 
les. 

De acuerdo con la dureza de este trazado, 
las velocidades que se alcanzan entra Cidad 
y Burgos son muy bajas; para 94 kilómetros 
se emplean unas dos horas, Esta es la situa- 
ci6n. 

¿Cuál es la situación ahora de los últimos 
estudios? El ferrocarril Burgos-Santander ha 
sido estudiado por el Ministerio de Transpor- 
tes y Comunicaciones con una doble perspec- 
tiva. Por una parte, en un estudio dirigido 
por el Departamento, se ha contemplado una 
actuación convencional, con unos niveles de 
servicio similares a los que en este moanento 
presta el ferrocarril en toda la Península. Es- 
te estudio, que concluyó en 1979, se apoya 
en unas hipdtesis de crecimiento del produc- 
to nacional bruto entre el tres y el cinco anual 
acumulativa y define unas inversiones del or- 
den de 10.000 millones de pesetas de 1978. 

El segundo análisis o estudio se ha enmar- 
cado en la posible aprobación del Plan Gene- 
ral de Ferrocarriles, con lo que ello significa 
de modificación a medio y largo plazo en los 
niveles de servicio prestados. 

Desde esta hipótesis el nivel de inversiones 
necesarias lógicamente aumenta, puesta que 
el proyecto significa la remodelación de los 
trazados actuales, pero, en cambio, se consi- 
guen unos niveles de calidad homogéneos con 
e1 resto de la red nacional en ese Plan Gene- 
ral de Ferrocarriles, que permitiría su utili- 
zaci6n por una sociedad que exige unos ma- 
yores niveles de calidad. 

El Plan General de Ferrocarriles está pre- 
parado y elaborado por RENFE, y no ha sido 
presentado oficialmente todavía. Tiene que 
llevarse al Gobierno y al Parlamento y de su 
aprobación depende, naturalmente, su reali- 
zación. 

Quiero reiterar el ofrecimiento que he he- 
cho al principio. En una sesión informativa de 
la Comisión de Transportes del Congreso hi- 
cimos una exposición de cuál era la situación 
de los ferrocarriles españoles en este momen- 
to. También hablamos ligeramente de un 311- 

ticipo de lo que puede ser y significar el Plan 
General de Ferrocarriles y, como decía, con 
mucho gusto vendré a la Comisión de Trans- 
portes del Senado para tener una sesión in- 
formativa semejante y poner a disposición de 
SS. SS. todos los datos que les puedan inte- 
resar sobre este tema. 

Pues bien, el Plan General de Ferrocarriles 
no se ha estudiado con una perspectiva par- 
cial, sino con una perspectiva global, de me- 
jora básica de todo nuestro sistema de ferro- 
carriles; no para dar soluciones exclusivamen- 
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te a problemas regionales, sino desde un pun- 
to de vista nacional, que incluye la resolución 
de estos problemas y que debe proporcionar 
soluciones para lograr una utilización más ra- 
cional en todo el sistema de transportes de 
los ferrocarriles. 

En este Plan General de Ferrocarriles se 
ha tenido precisamente la preocupacidn bá- 
sica de mejorar la infraestructura y el ser- 
vicio general de ferrocarriles en toda España 
con un horizonte de doce años, y se ha he- 
cho una selección, extraordinariamente rigu- 
rosa, en cuanto a las posibilidades de nuevos 
ferrocarriles. 

La idea que ha presidido este Plan en este 
punto es básicamente -y ya sabemos que los 
ferrocarriles tienen una estructura radial fun- 
damentalmente- la de modificar en lo posi- 
ble esa estructura y facilitar la interconexión 
de las diversas zonas, provincias y regiones 
españolas. 

En este sentido, los tres únicos nuevos tra- 
mos que están incluidos en el Plan General 
de Ferrocarriles van dirigidos a comunicar 
grandes zonas, Andalucía con Levante, a co- 
municar el Cantábrico con el Mediterráneo y 
a facilitar la comunicación del centro, en el 
sentido más amplio, con Andalucía, 

Esos tres objetivos se concretan en la rea- 
lización8 de tres deseados, tradicionalmente 
discutidos e históricos ferrocarriles: la comu- 
nicación de Andalucía con Levante a través 
de lo que se ha llamado el Baeza-Utiel, y en 
este momento el plan general Linares-Alba- 
cete, en la unión del Mediterráneo con el Can- 
tábrico, con el fin de hacer efectivo este de- 
seo del Santander-Mediterráneo; y el cambio 
de trazado y la reducción en más de 90 ki- 
lómetros de la comunicación Centro-Andalu- 
cía a base de la comunicación directa de Ciu- 
dad Real a Córdoba. 

Pues bien, como ya he dicho que expuse 
en el Congreso, y espero exponer aquí, el Plan 
General de la Red Nacional de los Ferrocarri- 
les Españoles incluye, como acabamos de de- 
cir, este tramo y mi propósito decidido y fir- 
me es presentarlo al Gobierno, y si es apro- 
bado remitirlo al Parlamento para su defini- 
tiva aprobación. Si es aprobado este Plan 
-puesto que las obras del Santander-Medite- 
rráneo no es posible hacerlas con los escasí- 

simos recursos .de puro mantenimiento y sos- 
tenimiento que en este momento contienen 
los Presupuestos de RENFE-, es propósito 
firme de este Ministerio iniciar la redacción 
del proyecto definitivo (no quiere decir que no 
existan ya infinidad de estudios y proyectos) 
del Cidad-Dosante-Santander, así como modi- 
ficar, en parte, el trayecto Cidad-Burgos, de 
acuerda con lo que he dicho antes, ya que su 
trazado actual corresponde a una concepción 
ya superada para las velocidades mínimas que 
deben reunir los ferrocarriles en el momento 
actual y que corresponden también, mfnima- 
mente, a las demandas de nuestra sociedad 
actual. 
En consecuencia, y concretando mucho, es 

voluntad de este Ministerio que se pudiera 
empezar la realización de estos trabajos en 
una pequeña parte -estoy hablando de la 
iniciación de estos trabajos- el año 1982, y 
prever la finalización hacia el año 1986. Bre- 
vemente diré que las obras a realizar serían 
las siguientes: 

Construcción del trayecto electrificado San- 
telices-Boó con infraestructura apta para do- 
ble vía, No es que se instalará la doble vía, 
sino que se haría la infraestructura para po- 
ner la doble vía sin necesidad de posteriores 
obras de infraestructura, salvo la instalación. 
Despues hacer, como se deduce de lo que aca- 
bo de decir, la superestructura inicial. Des- 
pués, electrificaci6n y remodelación del tra- 
yecto BurgosSantelices, dejando preparada 
la infraestructura para vía doble. 

El trayecto Boó-Santander está incluido 
dentro de las obras previstas en el Plan Ge- 
neral de Ferrocarriles, y no se ve afectado por 
la nueva línea. 

Las inversiones calculadas para estas obras 
son, aproximadamente, en pesetas de 1980, 
15.000 millones, de los cuales 1.400 estarían 
destinados a la electrificación, 3.000 a la re- 
modelación del trayecto existente y el resto 
a la obra de nueva ejecución. 

Insisto en que éstas son cifras previas y 
que lo que acometeriamos sería la realización 
del proyecto definitivo sobre las bases de los 
estudios preparados. 

Esto significaría que el proyecto tendría que 
estar realizado en doce meses, a contar des- 
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de la aprobación del Plan, y que las obras se 
extenderían a cinco ejercicios que, en una dis- 
tribución inicial, sería de unos 300 millones 
de pesetas para el primero, 2.800 millones pa- 
ra el segundo, 4,200 para el tercero, 4.200 pa- 
ra el cuarto y 3.500 para el quinto. 
Esto corresponde a la intención que el Mi- 

nisterio de Transportes tiene, porque no s610 
este ferrocarril resuelve un problema local, 
sino porque tiene una trascendencia que no 
se limita a Burgos, a Santander, o a su re- 
gión, sino que interesa a Castilla, Aragón y 
al País Valenciano, y porque, además, como 
digo, corresponde a una idea directriz, que es 
la comunicación interregional y no radial, po- 
dríamos decir transversal, que son las comu- 
nicaciones que muchas veces están, por decir- 
lo así, más insuficientemente dotadas. 

En todo caso, quiero dejar bien claro que 
para hacer realidad esta justa petición, esta 
deseada y casi secular aspiración, es funda- 
mental la aprobación 4 o n d e  está incluida- 
del Plan General de Ferrocarriles. Plan Ge- 
neral que tiene -y no quiero extenderme en 
este momento, aunque podría hacerl- una 
serie de justificaciones muy claras de servi- 
cio, de seguridad, de comodidad y, sobre to- 
do, dos fundamentales: de previsión de un 
futuro, que pasa, probablemente, por una po- 
tenciación del sistema de transportes por fe 
rrocarril, y de necesidad de acometer unas 
grandes realizaciones en este campo, porque, 
si no, nuestros ferrocarriles, que han ido co- 
mo consecuencia de la escasez de inversio- 
nes degenerandose y perdiendo calidad, sobre 
todo en relación con las demandas y los ni- 
veles de nuestra sociedad, llegarían a situa- 
ciones absolutamente insoportables para esa 
sociedad, y porque, además, desde un punto 
de vista de política energética, el ferrocarril 
es, junto a la carretera, un medio preferente, 
si pensamos que trasladar un viajero/kilbme- 
tro representa en ferrocarril la duodécima 
parte de gasto de energía que, por ejemplo, 
en avibn. 

SeÍíores, para mi está, entre los objetivos 
prioritarios del Ministerio, la aprobación de 
este Plan General de Ferrocarriles, y, como 
consecuencia, la realización, en los términos 
aproximativos que han quedado reflejados, 
de este tantas veces deseado ferrocarril San- 
tander-Mediterráneo. Muchas gracias. 

El señor VICSEPRESIDENTE (Rubia1 Ca- 
via): El Senador señor Cercós tiene la pala- 
bra. 

El señor CERCOS PEFtEZ: Señor Presiden- 
te, señoras y señores Senadores, señores Mi- 
nistros, quiero que mis palabras primeras sean 
de agradecimiento por la presencia del señor 
Ministro de Transportes y Comunicaciones en 
esta Cámara para dar respuesta a esta propo- 
sicidn no de ley, urgiendo la finalización del 
ferrocarril SantanderdMediterráneo, que fue 
presentada el 30 de octubre del pasado año 
y aprobada por la Cámara el 5 de marzo ú1- 
timo. Y digo agradecimiento porque su toda- 
vía reciente hcorpOraci6n al ente del Minis- 
terio de Transportes y Comunicaciones ha fa- 
cilitado su presencia para dar respuesta a 
nuestra petición, anticipándose a otras propo- 
siciones no de ley que tiene el Grupo Parla- 
mentario Mixto presentadas y aprobadas por 
la Cámara y que aún no han tenido aquí la 
inexcusable declaración del Gobierno. 

Gracias también en principio por la afir- 
mación que ha hecho el señor Ministro a ni- 
vel de posibilidades de su Departamento, den- 
tro de la inmediata planificación de transpor- 
tes, de programar la ejecución de esta obra 
para el período 82-86. 

Quisiera sefialar, en primer lugar, respecto 
a esta trascendental obra con históricos an- 
tecedentes, c6mo se ha reiterado desde esta 
tribuna que ya dejamos en claro en nuestra 
anterior intmención de 5 de marzo en defen- 
sa de esta proposición -a la cual yo quisie- 
ra remitir a SS. SS., mis distinguidos cole- 
gas, para no repetir el fondo de la tesis en- 
tonces expuesta, acompañada de argumenta. 
ción exhaustiva y que estoy seguro conoce 
el seflor Ministro-, la filosofía de fondo que 
presidía la postura de este Senador al pre- 
sentar en nombre de un grupo de parlamen- 
tarios esta enérgica petición al Gobierno. Qui- 
siera dejar constancia, a efectos del «Diario de 
Sesiones, de quienes níspaldarcun inicialm- 
te lpropwici6n que luego tuvo el apoyo de 
una voluntad conjuntada, de una acción uni- 
da de la Cámara a través de los diferentes 
Grupos Parlamentarios que le dieron su apro- 
bacibn. Aquella modesta iniciativa mía de ur- 
gir al Gobierno a la finalización del ferrocarril 
Santander-Mediterráneo como una reivindi- 
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cación rotunda y clara de los castellanos y al 
margen de cualquier protagonismo personal, 
tuvo el respaldo de la firma de los siguientes 
colegas Senadores castellanos: García Oliva, 
Laborda, González Marcos, Ambrosio Calza- 
da, Bosque Hita, Mariano Loza, José Antonio 
Arévalo, Santiago Ballesteros y Angel Bení- 
tez, que fueron los compañeros que me die- 
ron la firma y que en aquel momento plantea- 
mos la iniciativa de salir adelante con este 
tema. Lo quiero dejar bien claro, porque no 
pretendíamos, como digo, ningún protagonis- 
mo en el tema, y porque si es un problema 
que se ha debatido históricamente en multitu:! 
de ocasiones, alguna vez tenía que salir ade 
lante y llegar a ser realidad a través de su re- 
solución, y la única papeleta que tuvimos que 
jugar fue la de ser catalizadores en el nue- 
vo régimen democrático de un tema que vol- 
vimos a plantear a la Cámara, recabando su 
soluci6n definitiva: la terminación del ferro- 
carril Santander-Mediterráneo. (El  señor Pre- 
sidente ocupa la Presidencia.) 

Hemos visto c m  satisfacción que después 
de reiterar nosotros esta reivindicación desde 
esta Tribuna, por otros órganos de la Admi- 
nistración municipal y regional, el tema ha 
sido apoyado y reiterado. Deseo ratificar que 
detrás de nuestra petición dirigida al Minis- 
terio de Transportes y a su través al Gobier- 
no, está latente el que la finalización de este 
ferrocarril Santander-Mediterráneo constitu- 
ye un símbolo para Castilla, también para 
Aragón y Valenci'a y, cbmo no, para asa pro- 
vincia cántabra a que hace referencia la deno- 
minación, Un símbolo a través del cual Ics 
castellanos hemos puesto muchas ilusiones, 
porque ese Ferrocarril en sí no sdamente es 
un abrazo de diferentes regiones españolas, si- 
no también el símbolo de las discriminacio- 
nes y relegaciones a que ha sido sometida 
Castilla a lo largo de su historia. Y yo quisie- 
ra hacer llegar esta inquietud al señor Mi- 
nistro: nuestra petición era y es que se ini- 
ciaran las obras del ferrocarril ahora y que 
terminaran en el 84. Sabemos que no hay re- 
cursos presupuestarios suficientes, que el mo- 
mento económico es difícil, pero quisiéramos 
hacer llegar a su ánilmo, para que él lo trasla- 
de al Gobierno, una realidad, y es que cree- 
mos que España con Castilla también tiene 
su deuda. Castilla no ha gritado ni planten- 

do problemas frontales a la Administración, 
al  Gobierno hasta la fecha, pero somos mu- 
chos los que pensamos que Castilla tiene que 
plantear una actitud reivindicativa enérgica 
para que se haga justicia con ella; porque se 
la ha acusado de centralismo y quizá ha ci- 
do Castilla la primera víctima del centra- 
lismo. 

Desde esta óptica creemos, señor Ministro, 
que las obras para terminar este ferrocarril 
deberían haberse podido acometer antes del 
año 82, aunque fuera enviando unas brigadas 
para continuar las obras mañana si fuese po- 
sible. Hace falta que el ferrocarril no depen- 
da del albur de cambios de Gobierno ni de 
planes decenales, porque de éstos tenemos 
muchos que se empiezan pero no sabemos si 
se terminarán, a pesar de que en la declara- 
ción del Gobierno las obras se hayan plantea- 
do al principio de la ejecución del próximo 
Plan de Ferrocarriles. 

Creo que ésta es una petición muy clara, 
y no pensamos que a Castilla se le pueda re- 
gatear fondos, cuando ahora oímos las peti- 
ciones de otras regiones y entes autonómicos 
de España, a los cuales les reconocemos su 
situación. Pero Castilla no ha planteado has- 
ta el momento esas reivindicaciones -y qui- 
zá ésta es la primera-, por lo que quisiéra- 
mos dejar claro que es una solicitud a satis- 
facer solidariamente por el resto de la so- 
ciedad española, representada por el Gobier- 
no que tiene al frente de ella. 

Esta reivinidicación que formulamos es pa- 
ra ponernos en igualdad con otras regiones, 
en la meta de salida, en esa carrera hacia das 
autonounfas. Es decir, no aceptamos que se 
nos compute la finalización de estas obras a 
los castiellanm como una inversión de ccam- 
pensación interterritariad dentro del proceso 
autonómico; Castilla, como Andalucía, Extre- 
madura y otras regiones eq.mñdas, tiene un 
déficit en la meta de sdida hacia las auto- 
nm'as y ese déficit quisiéramos que se re- 
conociese en alguna declaración que tendrá d 
G80biierno desde esta tribuna; d e s m a s  que ee 
concreten en cifras las difermcias interterri- 
tmiales, esto es, que el dkfiit en nuestra si- 
tuacidn socialógica y en nuestro desarrollo 
queden definidos ouantitativamente; y entoin- 
ces, Señorías, confirmaremos que Castilla tie- 
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ne un saldo acreedor respecto de la edwtivi- 
dad española. 

Por eso, el ferrwarril no lo planteamos den- 
tro de una política decena1 ferroviaria; lo 
plantemos como algo a b que Castilla se ha 
hecho merecedora con su sihiacibn, y con la 
falta de inversiones en época anteriores del 
Ministerio de Industria o del Instituto Nacio- 
no1 de Industria. 

A Castilla le falta una infraestntctura via- 
ria que rompa el encorsetamiento qse tiene. 
Al señor Ministro ,le consta que Castilla no 
tiene salida al mar y que el sistema radial de 
comunicaciones con centro en Madrid ha si- 
do un esquema centralizador, muy negativo 
para su desarrollo, ya que, por ejemplo, sería 
curioso analizar los problemas que existen 
para ir en ferrocarril desde Smia a Segovia 
-por citar nada más a dos provincias veci- 
nas-, u otros circuitos interiores increíbles, 
por carecer de vías de comunicaci6n trans- 
vemales. 

Estoy de acuerdo con el señar Mhistm en 
que este modo de transponte, d fmocarril, ha 
de prosperar y de patenclarse en el futuro de 
forma extraordinaria, si se quieren dnianizar 
costos energéticas. Y por eso quiero insistir 
sobre h desfavorable situación de gran parte 
de Castilla, en cuanto a su producción neta 
por kilómetro cuadrado, y falta de infraes- 
tructura que ha eestimulabo su subdesamllo y 
ha favorecido 01 prmeso de emigracibn de sus 
gentes en unas tasas inupurtantísimas, que, si 
no en cifras absoiutas, en ciEras reiativas m 
las más importantes de todas las regiÑnes es- 
paflob. Y esto ha sido motivado en gran ma- 
nera por esa situación real de falta de cumu- 
nicacimes para Castilla. 
Quería, señor Ministro, exponerle esta si- 

tuación; V ~ Q S  a seguir dando la batalla para 
que este ferrocarril se termine, pera también 
quiero dejar claro que si ese plan decena1 de 
fierrucarriles no va hacia adelante, valvemos 
a plantear el tema del Santander-Mi&i&rrá- 
neo, y espero que Su Señoría nos apoye. Esta 
obra es de estriota necesidad para Castilla y 
espero que can esta obra hecha realidaü ,106 
ca&ellanos podamos pensar can cieuto opti- 
mismo que esa solidaridad en d r%parto de 
la riqueza, en d eqziiiiMo entre t o c l c ~ ~  los en- 
tes autonómi.cos comienza a ser un hecho en 
la España democrática. 

Sin entrar en cifras, ya que los aspectos 
témicos han sido ponderados por el señor Mi- 
nistro y nosotros nos referimos a ellos en 
nuestra intervención del 5 de marzo, en cuan- 
to a la distnbución de inversiones, le pediría 
al señor Ministro que se reconsiderara. Con 
independencia de que las feohas de 1982 y 
1986 tienen ciedrds unas raras coincidencias 
electorales, le solicitarfa que viera si se pue- 
den anticipar inversiones para al principio de 
dicho período y que la cifra dle 300 millones 
para 1982 fuera mwho más importante y si es 
posible adelantarla en el tiempo de una forma 
significativa. 

El señor Ministro se refm’a a 300, 2.800, 
4.200, 4.260 y 3.500 millones, y ponía el én- 
fasis de las inversiones en los ialtims años 
del quinquenio. Yo le rogaría que nebase 
pronto la bomba de inversiones en el Santan- 
der-Mediterráneo, para que, habiendo inver- 
sión hecha, esa obra de1 SantanAier-Medite- 
rráneo no estuviera comprm&ida con futu- 
ras decisiones o cainbios sobre la filmdía y 
la plftica de transportas por ferrocarril que 
tuviera d país. 

Esto es 110 que pedimos en este momento, 
reiterando una vez más que quizá la respuesta 
favorable que el s&or Ministro nos ha apun- 
tado, supeditada, eso sí, a la aDrobación del 
Plan d e  Ferrocarriles -como ha señalado cla- 
ramente-, para nosotras, 10s castellanas, su- 
pone una aceptación de nuestras pretensiones 
que nos iguale con el resto de las regiones s- 
pañalas, que tendán que ser recogidas en pro- 
gramas de acciones o en algiín plan de ur- 
gencia que de& aquf recabamos que puedan 
sacar a Castilla de la situación en que se e.nL 
cuentra. 

Nas alegramor;, finalmenite, de que el ente 
autanóúnico castellano-leonés haya apoyado 
también la realización M ferrocarril Santan- 
der-Mediterráneo, y nos alegramos puque es- 
to confirma la importancia que para Castilla 
tiene la realización de esta obra. Eyryeranos 
y deseamos que el enhe autonómico vaya en 
otras ocasiones por ddante en astas Toivin- 
dicacimes y no detrás como en ésta, y este 
Senador tiene confianza en que dos cambios 
en la Presidencia del ente castellano puedan 
ser una seguridad de que Castilla sea más in- 
tensamaite oídia en esta Cámara y de que el 
Consejo de Castilla y León tirará del carro de 
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las reivindicaciones castellanas para afirmar 
la futura insercidn de Castilla en el cmtexto 
autonómico de España, 

El señor PRESIDENTE: En turno de Porta- 
voces, solamente se ha anotado a los s & ~ -  
res García-Oliva, del Grupo Parlamentario de 
Socialistas del Senado, y Calzada, de UCD. 
No hay ninguna otra petición de palabra. Lue- 
go sería inoportuno hacer uso de ella. Así 
pues, el señor García-Oliva tiene la palabra 
por quince minutos. 

El señor GARCW-OLIVA PEREZ: Señor 
Presidente, señoras y señares Senadores, yo 
voy a ser muy breve, porque me encuentro 
disgustado, señor Ministro. 

El informe que Vuestra Señoría nos ha da- 
do, ni es informe ni es nada. No ee nos ba 
prometido nada. Se nos ha prometido hacer 
un proyecto, un enésimo proyecto del ferroca- 
rril, que uniría el Cantábrico con Valencia. Un 
tema éste, señor Ministro, que no se puede 
tomar con tanta risa y con tanta broma, ni en 
la Cámara ni en ningún lugar, 'porque pode- 
mos estar defraudando a quíenes nos votaron 
y representamos, y no solamente a nuestros 
electores provincianos, sino a tad'a la nacidn 
españala. 

El prabEema de este ferrocarril, lo mismo 
que el de otras ferrocarriles, es UUI problema 
n a d m l  y no puede llevarse con los tintes y 
los matices de provincialismo y menos aún 
de eilectoralismo. 

Junto a mi guión, que no voy a usar, tengo 
un libro, qwe no voy a leer. Este libro, d t o  
en el año 1952, con o1 título de «Ferrocarril 
Santander-Mediterráneo)), vime a decir cosas 
mucho más concretas y más prometedoras 
que las que acabamos de oir ahora al repre- 
sentante dal Gobierno. 

Este tema se toma a k m a  y no puede to- 
marse. A este tema se ae da un cariz total- 
mente electorero. Hace dos días, en el ((Diario 
de Burg<xs», el Seniador García Verdugo ha- 
blaba del tema y decía que él iba a ser el por- 
tavoz de UCD. Posteriormente se -1Kó de 
criterio. El Senador de Santander quiere ser 
el portavoz de UCD y lo es. Todm, en su de- 
recho; pero as más, hace un año se utilizó 
de forma partidista este asunto del ferrocan4 
en la Prensa de Santander, cuando el Senador 

Cercós y otros presentamos a la Cámara la 
proiposición no de ley. La Prensa suprimió 
el nambre de este Senador socialista que 05 

habla y recalcd en cambio que había sido una 
propuesta de UCD, lo que no era cierto. Hace 
dos dízrs, y después de haber sido rectificada 
aquella noticia hace un año, se vuelve a hacer 
lo mismo. 

Lo que nos interesalba saber es que este fe- 
rrocarril se terminaba definitivamente, y eso 
no lo hemos oído del señor Ministro. Hemos 
oído, exolusivmentte, que se iba a comenzar 
el proyecto definitivo. Yo no sé qué prayeoto 
será éste, pero no podemos seguir con estas 
imprecisiones, porque sobre este ferrocarril 
ha habido daolaraciones anteriores, algunas 
tan antiguas como la Ley de 1894, que le de- 
claraba ,de utilidad nacional, o como la de 
1905, en la que \las Cortes le  iwluym en d 
Plan de Ferrocarriles Estrategicos, o las innu- 
merables dictámenes e informes que poste- 
riormente se han ido hacien&, y ahora esp.?- 
rálbmos del Gobierno una decisión definitiva, 
y no una declaración de intenciones, de in- 
aluir, con un presupuesto e s w o  en los pri- 
meros momentos, coincidente, precisamente, 
con las elecciones del año 1983 -el comienzo 
de los primeros picos y palas para las obras-. 
Es una inconcreción total, s&or Ministro. Pe- 
ro no quiero pecar de lo mimo que acuso, ni 
quiero irme al terreno de conSadkrario un pro- 
blema exclusivo de mi regih de Cantabria, 
sino que considero que es un problema nacio- 
nal que debe afrontar el Gobierno lo mismo 
que el de las demás ferrocarriles, porque en 
España se infrazitiliza el transporte de mer- 
cancías por ferrocarril. 

Quiero permitirme dar a conocer hicamm- 
te para constancia en el (CDiario de !Sesiones», 
l a  ,pmcentajw que 110s países europeos tie 
nm respecto al tranisporte de feoruxarriles 
por carretera: mientras las URSS time un 
68,6 por ciento, Yugoslavia un 35,4 $por cien- 
to, Francia, en 1976, un 34,7 por ciento; Ale- 
mania Oriental un 25 por ciimto, Gran Breta- 
ña un 18,6 por ciento e Italia un 17,7 por 
ciento, Espaiía tiene únicalmmte un 11,9 por 
ciento. Si a esto añadimos las razones de ca- 
rácter ahorro energético, que el mimo señor 
Ministro ha reconocido, creo que no es un 
t&'na para tratar con inconcreciones y con 
sonrisas de u111 lado a otra. 
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El señor PRESIDENTE: El Senador Cal- 
zada tiene la pal'abra por el Grupo de UCD. 

El señor CALZADA HERNANlDEZ: Señor 
Presidente, señor Ministro, señoras y señores 
Senadores, verdaderamente la importancia y 
trascendencia dei tema que hoy se trata aquí 
para toda la región castellana, para todas las 
provincias ahctadas desde d Mediterráneo 
al Cantábrico, pero en especial para mi pro- 
vincia de Santander, me medhtiza, y posible- 
mente mi intervención, más que una inter- 
vención razonada y hecha con la cabeza, sea 
una intiervención hscha con el corazón. 

Anb todo, yo quiero hacer presente al se- 
ñor Ministro el agradaarmienb propio y de 
tado el Grupo de Senadores y corriipañeros 
Diputados de UCD di3 la regi6n de Cantabria, 
porque entiendo por primera vea, en la histo- 
ria dei ferrocad Santmdm-Mediterráneo 
desde 1861, que un Ministro se ha atrevido a 
Uoncretar, señores, a dar plazos de camlimzo 
de obras y a dar plazos de terminación de 
obras. 
Hasta la fecha estábamos muy acostum- 

b m h  a que se nos hablara de proyectos, a 
que se nos hablara de comisiones y a que se 
~ Q S  habiara de reuniones, pero nunca de da- 
tos concretos de inversión, nunca de fechas 
cmmetas de camienzo y nunca de fechas con- 
cmtm de terminación. 

Esto, entiendo, que es un acto de honesti- 
dad, que es un acto de vdmtía, que es un 
acto de honradez, y nunca jamás puede ser 
mmiderado como ninguna pastura ~~1ect.o- 
rcera. 
Es posibtie que aigirim se rh; yo me rdria 

de que algún Ministro de Obras Púibiicas en 

rráneo. ¿Qué se pretende escuohandb a d@n 
compañero de mi región y dwl mismo lprrtiiclo 
poniendo en enlmdicho y creando ca~trofiis- 
mo y dudas ante una cuestión tan clara? No 
lo sé, pero verdaderamente me mtristece, por- 
que yo, ante todo y sobre tada, entiendo que 
soy un hombre de mi rqgi6n. un hombre que 
la vive, la siente y la padece, y que &nto 
vivo y padezco lo que quiemn los hombres, 
mujer- y habitantes de esta r@6n -y no 
pretendo, desde Iluego, hacer aquí ninguna 
maniobra electorera, pantidista ni wtaria-. 

1933 p g d ó  4 froCatril h tdW-Medi t e -  

Quiero hacer algo por lo  que mi región vie- 
ne peleando desde el año 1861, y viene pe- 
leando acompañada por la región castellana, 
y viene ~peleazido acompañada por la dida- 
rim de los castellanos, viene peleando acom- 
pañada por la solidaridad de ilcw valencianos, 
por la salidacidad de los albaceteños, de los 
de Cactellón, de los de Zaragoza, de ios de 
Soria, en fin, de todos ilas que se han visto 
inmwsos en este problema y a todos lw que 
entienden que Ehpaña, siendo varia y siendo 
plural, sin embargo, en esbe instante en que 
tanto se habla en nuestra Constitución de so- 
liwlaMad, tiene ante todo que ser solidaria, 
tiene ante todo que ser distributiva, tiene an- 
te todo que ser justa y tiene ante todo que ser 
sensible a los probiemas dR una región, cuan- 
do los prcrtillms de una región y los proble- 
mas de una serie de -provincias son de la en- 
vergadura de los del Santamder-Medit- 
neo, 

Evidentemente, los hambres de Cantabria, 
los habitantes de Cantabria, tenemos grandes 
redos; tenemos g r d e s  recelos y yo en esto 
quiero ser sincero, quiero ser honesto, por- 
que en todos iwtm tiempos ha habido postu- 
ras de la Administración que han pasado des- 
de la afirmación más rotunda, por boca de 
algiln lperscmaje del Gobierno, hasta aquella 
otra tan pintoresca de que Santander-Medite- 
rráneo era serpiente de verano, o la reivin- 
dicación sentimental de una regih, o a quien 
ha cubierto el espacio creando más o menos 
comisiones informativas de las que nunca m á s  
se supo. Pero, ciertamente, vuelvo a decir que 
%te no as- el caso. 

Quiero hacer de manera especial un inciso 
para mencionar expresamente la saliidaridad 
dei Consejo Regional de Castilla-León, de $la 
solidtwiW del hombre que le preside, y dos 
esfuerzos de este hombre par compmetrar la 
ayuda, par compenetrar el apoyo, por c m -  
metrar, diríamos, la participación efectiva de 
las provincias castellanas, !para coúiseguir una 
;olu&%~ favorable a este ferrmamí . ,  ferro- 
carril que, por otra parte, va a cercar a dis- 
tintas regiones; ferrocaniil que, por otra par- 
te, creo que no puede de ninguna manera con- 
templame desde un punto de vista  de rendi- 
miento soiamente emnómíco, porque creo que 
aquí hay unos rendimientos socides, hay unos 
rendirnientos humanos, hay unos mndimien- 
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tos de cmpenetrsción, hay unos redimientos 
de acercamiento. 

Hacemos algo más que crear una vía de 
transporte y colmunicación, y yo diría que es- 
tamos creando una vía y u11 camino de en- 
tendimiento, de conocimiento, de acerca- 
miento y de creación de esa unidad que tan- 
to nos hace falta en esta España, en la que 
tan necesario es mantener esa unildad y com- 
penetración a cuantos coun-ponernos la unidad 
nacional, y que esto contribuya a conocernos 
mejor, a acercarnos mejor y a amarnos me- 
jor. 

Señores, quiero terminar, porque, como di- 
go, no deseo extenderme en razones tecnicas 
-las razones técnicas se han dicho aquí y se 
dijeron ya aquí en interveíucicmes anterio- 
res-; en mi tierra, hace muchos añm, con 
ocasión de la construcción de un ferrucarrii 
die Astillero a Ontaneda, nació y se cantaba 
una tonada popular, tonada popular que to- 
davía hoy se canta en los pueblos y aldeas dte 
mi región, y que más o menos dice lo siguien- 
te: ((Cuando la máquina pita / por el alto de 
Ontaneda / dicen los mozos del puleblo: / 
#ahí viene la balastrera. 1 Ahí viene la balas- 
trera / la que arrastra los vagones, / que es- 
tán cargados de piedras/ para los trabajado- 
res». 

Era una vieja máquina de vapor que arras- 
traba la piedra, que arrastraba los vagones 
para la cmstrucción de aquel ferrocarril. 

Yo pienso que con ocasión de esta declara- 
ción del Gobierno, con ocasión de esto que 
creo firmemente y de vwdtad que va a ser un 
hecho cierto dentro de poco tiempo, una nue- 
va y moderna balastrera va a comenzar a 
prestar isus servicios en este ferrocarril San- 
tarnder-Medliterráneo, y quiero imaginar que 
un mozo de aquellos puebla, un mozo de ese 
pueblo cántabro que quiebra, pero no dobla, 
con voz grave y con parsimonia va a inter- 
pretar en aquellos altos una nueva copla 
que, más o menos, va a decir así: 

((Cuando la máquina pita 
por el túnel de La Engaña, 
su silbar suena en Cantabria 
como un abrazo de España)). 

Nada más. (Aplausos.) 

El señor PRESIDENTE: Para t m o  de rec- 
tificación de los Senadores que han interve- 
nido anteriormente, dispone de cinco minu- 
tas, si lo desea, al Senador Cwcós, en primer 
lugar. 

El señor CERCOS PEREZ: YQ creía que 
quizá el señor Ministro tuviera que hacer al- 
gunas precisiones antes sobre lo que se ha 
expuesta. 

El señor PRESIDENTE: El señor Minis- 
tro puede hacerlo cuando guste. 

El señor CERCOS PEREZ: No sabía el 
orden en que iba su intervención, pero estoy 
de acuerdo. (Risas.) 

El sedor PRESIDENTE: No he visto pedir 
la palabrca al señor Ministro y por eso se (la 
he concedGdo. Naturalmente, cuando la pida 
se la otorgaré. De momento, le corresponde 
al Senador Cercbs. (Risas.) 

El señor CERCOS PEREZ: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Sanadlores, señor 
Ministro, no rectificaci6n c m o  tal, porque 
creo que ha habido aquí planteamientos uná- 
nimes, aunque expresados desde diferentes 
trptioas, como corresponde a posiciones po- 
líticas difkrentes. Mi pcrsición en el tema es 
que he tratado Ide anteponer el interés por 
encima de planteamientos Idealógicos y lo ra- 
tifico. Es decir, que no he querido argüir con 
nuevas fundamentaciones técnioas, por no 
cansar a SS.  SS. Quienes (pudieran leer mi 
intervención del 5 de marzo verán que fue 
exhaustiva en datos, en estudios, en justifi- 
caciones de rentabilidad, en tadas las cuestio- 
nes, c m o  el producto nacional bruto y el c r e  
cimiento del 1, 3 y 5 par ciento, con valora- 
ciones de tasas, etc. 

Tengo, en conciencia, al cmvencimitento de 
que el proyecto es rentable, PO, como en 
aquella intervención planteé de f o m  muy 
clara, Castilla no 110 planteaba como cueti6n 
de rentabilidad. Castilla había visto que se 
han hecho muchas inversiones y se están ha- 
ciendo an diferentes sectores del país, con mi- 
les de millones, a las que quizá no se les ha 
pedido la rentabilidad económica y social. Lo 
que pedíamos es que a Castilla, a la hora de 
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reivindicar una inversión, no se le pidiese la 
rentabilidad de esa inversión. Lo pedimos sin- 
cera y profundamente convencidos. Creemos 
que es injusto para Castilla, y que en ningún 
momento ningún estudio particular pudiera 
rechazar esta inversión por unas razones de 
rentabilidad. En d ánimo de todos mtán -y 
no quiero aludir a ninguno de los que hoy 
disfrutan & su beneficio, para satisfaocicin de 
los castellanos- otras regiones de España 
con inversiones mucho más altas que esos 
15.000 millones que ha citado el señor Mi- 
nistro. 

No quereanos plantearlo en esos términos. 
Lo único que quiero remachar es, Suiza, una 
expresi6n para una Castiila frustrada y d e  
cepciomda, una Castilla que -y ése es, qui- 
zá, d talante de los castellanos- hemos de 
movilizar entre todos. Esa es (la rerrponsabi- 
l h d  mayor del Consejo de Castillia y León y 
de t h  los que tenernos una representación 
parlamentaria: poner una Castilla en marcha, 
comprometida para reivindicar su futuro. 

Sí 10 quisiera pdii  al señor Ministro que 
recuerde una frase muy castellana: que que- 
remos hechos, y no palabras, que creo que es 
la sfntais de lo que expongo. 

Quiero entendm, señor Ministro, que hay 
una voluntad de hechas, creo traducirlo de 
sus palabras, pero, como parlamentario, es- 
taré en mi deber y en mi repa-esentación pa- 
ra exigir de la Administración el cumplimien- 
to con hechos de esas voluntades de palabra, 
para que no se las lleve el viento, ni al albur 
de mmbio de Gobierno, ni la supresión de pla- 
nas decenales. 

Entiendo en las palabras del Beñor Minis- 
tro que hay el diese0 de incluirlo en un Plan 
Decenal, que si 8s aprobado ira adelante, con 
sus inversiones concretas de cinco años. Yo 
le he pedido que, si es posibk, Be adelante 
la inversión, y en vez de 1981 empiece eq 
1980, y si en vez de ser 300 millones pueden 
ser 500, mejor, y &a es la foma en que nos 
iremos convenciendo los castellanos, porque 
hay unos propósitos decididos de que haya 
solidaridad entre las regiones autonámlcas de 
Espafia en intereses, y velaremos por esos 
hecha. 
Pero, entre tanto, yo quiZa me conforme 

con esa voluntad palítica, porque c m  que 
para las grandes decisiones hace falta, ante 

todo, voluntad política. El señor Miaiistru 
ha querido incluir asa inversión, y entre to- 
dos vamos a tratar de que sea pronto rea- 
didad, anticipándola si es posible, y con ma- 
yor cuantía de inversión. 

El señor PRESIDENTi3 El señor Oliva tie- 
ne la palabra por cinco minutos. 

El señor GARCIA-OLIVA PEREZ: Señor 
Presidente, señores Senadores, en este turno 
quiero reafirmarme en lo que he dicho an- 
teriormente. También es cierto que el señor 
Ministro, hasta este momento, nada me ha 
contestado, y quiero reafimar que los pro- 
nósticos o hipdtesis que hacía sobre el ca- 
rácter electoralista que al tema parece que 
quería dársele, me 10s ha confirmado la h- 
tervmción posterior a la mía, y esto, eeño- 
res Senadores, me parece muy poco serio. Y 
me parece muy poco serio que un tema tan 
importante y tan vital como los ferracarriles 
para la economía nacional se tome en estas 
coordenadas. Nosotros seguiremos la ejecu- 
ción de ese proyecto que se dice que se va 
a redactar, así como las fechas que se nos 
han dado, y que constan en el «Diario de 
Sesiones)), y esperamos, señor Ministro, que 
nos confundamos en esas dudas que como 
pasiegos tenernos algunos; pero seguiremos 
?untualmente esta cuestión y exigiremos en 
su día, si proceden, las responsabilidades po- 
íticas a que hubiere lugar. 

El señor PRESIDENTE: El señor Calzada 
iene la palabra. (Pausa..) No es obligatorio, 
señor Calzada; tiene la palabra si desea in- 
Lervenir. 

El señor CALZADA HERNANDEZ: De to- 
ias maneras, señor Presidente, corno implí- 
5tamente mi querido compañero Mari0 Gar- 
:ía-Oliva me ha aludido, quiero hacer una 
xqueña matización. 

Pienso que para Santander, para Cantabria, 
)ara la Montaña, el tema no puede tener ca- 
,ácter electoralista. Me reafirmo en mi con- 
:lusión anterior, pues es un tema honda, lar- 
:a y sinceramente sentido. Lo que sí creo es 
pe, como ha dicho el señor Ministro, el Plan 
le Inversiones se va a presentar en ambas 
Xmaras. Cuando este Flan llegue a esta Cá- 
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mara, todos vamos a tenler la respnsabili- 
dad, y creo que ahora no va a ser una res- 
ponsabilidad eleotoralista, de su aprobación 
y de apoyarle. Yo tengo la convicción de que 
tanto Mario cano nosotros -tanto monta, 
monta tanto- vamos a apoyar el Plan, y 
quiero creer de todo corazón que igual lo va 
a hacer el Grupo en el que Mario está repre- 
sentado en relación con este ferrocarril. 
Todos estamos alertados y todos vamos a 

seguir este compromiso que ha anunciado el 
señor Ministro. El pueblo de Cantabria está 
muy acostumbrado a exigir el cumplimiento 
de las promesas. Hay un antecedente histó- 
rico -y acab- que es el Pleito de los Va- 
lles, que comenzó en 1544, y solamente plei- 
teando por la dignidad de tener más amplios 
fueros, nueve valles de Cantabria hipoteca- 
ron 'sus bienes, los de sus sucesores, los de 
sus antecesores y todas sus posibilidades, pa- 
ra conseguir esos fueros. Es la dignidad de 
un pueblo; tardaron trescientos años, lo con- 
siguieron. Yo espero que - a q u í  ya llevamos 
cien años, quizá un poco largos- ha llegado 
la hora de verdad del Santander-Mediterrli- 
neo. 

El señ,or PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
s&or Ministro de T r m s p o e  y Comunica- 
ciones. 

Señor Laborda, ¿se trata de una cuestión 
de orden? (Asentimiento.) Tiene la palabra. 

El señor LABORDA MARTIN: Señor Pre- 
sidente, entiendo que el debate está conclui- 
do, puesto que en 1 s  disposiciones de la Pre- 
sidencia, en un punto, consta la intervención 
de rectificaci6na de los señores Senadores. En 
cualquier caso, bien es verdad que hay otros 
párrafos del articulado en que el señor Mi- 
niatro puede intervenir. Entiendo que el acto 
está concluido, pero si el señor Ministro va 
a intervenir ahora, le rogaría que lo hiciera 
COMO rectificaciones generales, pero no como 
réplica a las intervenciones de los portavo- 
ces de la Cámara, porque de esta manera que- 
dan indefensos al no poder, según el Regia- 
mento, replicar al Ministro. 

El señor PRESIDENTE: Senador Laborda, 
aceptada la proposición como cuestión de or- 
den y únicamente a los efectos de haberle es- 

cuchado con el agrado de siempre, pero las 
propias normas presidenciales dicen, acto se- 
guido, y sin perjuicio de lo dispuesto en el 
artículo 72, 5, del Reglamento del Senado, 
que los Ministros pueden intervenir en cual- 
quier momento, y los Senadores que hayan 
intervenido previamente podrán hacerlo en un 
segundo turno de rectificaciones de cinco 
minutos cada uno. 
Yo entiendo que al señor Ministro no se le 

puede coartar la libertad que le concede nues- 
tro propio Reglamento, y, de otra parte, en- 
tiendo también que a la Cámara lo que le 
importa es saber exactaunente, y con la ma- 
yor precisi6n posible, lla p i c i ó n  del Gobier- 
no. De modo que yo do que le pido al señor 
Ministro es que diga todo lo que t nga que 
decir, y en tal sentido tiene la pal 1 h a .  

El señor MINISTRO DE TRANSPOR'KES Y 
COMUNICACIONES (Alvarez Alvarez): S e  
ñor Presidente, señoras y señores Senadores, 
yo creo que '10 importante en este tema es la 
claridad y la información Agradezco el que 
se me dé la oportunidad, aunque sea muy bre- 
vemente, no de contestar a nadie, sino de te- 
ner la cortesía, con las personas que han ha- 
blado, de hacerles caso en lo que han dicho 
o de hacerles ver que mi opinión no es total- 
mente convergente con la suya, pero c m  la 
misma intención de cortesía, porque el de- 
jarles de responder no me parecería la m i -  
ción más comcta. Respondo, pues, no en el 
sentido de discutir, sino en el sentido estric- 
to de la palabra, el de responder. 

No hablo yo aquí como castellano, natural- 
mente, aunque lo soy; he nacido en esta tie- 
rra y casi todas las personas que me ante- 
ceden que yo he llegado a conocer han na- 
cido también en esta tierra. Hablo en nom- 
bre de los intereses nacionales y hablo, bási- 
camente, y lo he dicho, de la importancia de 
comunicar a las diversas tierras y regiones 
de España no s610 pasando a través de un 
punto, sino comunicándolas directamente. 

También a mí me gustaría hacer esto lo 
antes posible, pero, como se verá después, 
esas fechas que he dado pueden coincidir con 
lo que quieran las intenciones de cada uno, 
pero son las fechas más tempranas posibles. 

Yo creo que todos tenemos una deuda c m  
todos los espafioles que han pasado por la 
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historia sin que nadie conozca su nombre y 
que en Castilla, Andalucía, Levante, Cataiu- 
ña, en el Sur y en el Norte, han trabajado 
para hacer entre todos )España. Y la tene- 
mos especialmente con aquellas regiones que 
podiamos decir se  encuentran con las mayo- 
res necesidades, e indudablemente Castilla es 
una de ellas. 

A {mí no me importa, ni creo que nos iun- 
porta a nadie, quién termine la obra. La ter- 
minan unos españoles, los que gobiernen 
aquel día; la empiezan los que están en un 
momento determinado. Lo importante es que 
esta obra es para todos, no es de nadie, no es 
de una provincia, de una región, de unos hom- 
bres; es una abra que queda, en cierto sen- 
tido, si conseguimos - c o m o  yo deseo y me 
comprometo en la medida de mis fuerzas a 
hacer- que sea una obra de todos. 

Naturalmente que lo que dicen los han- 
bres son palabras, y de las palabras nacen 
los compromisos, y nada hay que compme-  
ta tanto como lo que se dice. Después hay 
que hacerlo, pero eso requiere su tiempo. 

Me sovende  haber oído decir que yo no 
me he comprometido en nada o no he pro- 
metido nada. O muy mal lo he dicho, o muy 
mal se me ha entendido. Y todo esto lo tomo 
con mucha seriedad, sin risas ni bromas; pe- 
ro poner buena cara yo creo que no es nada 
malo. Por eso, me he alegrado mucho al ver 
al señwr García-Oliva que en su segunda in- 
tervención se reía; yo creí que no se podía 
uno sonreír; ya he visto que sí. 

Pero hay una afirmación repetida a la que 
quiero responder, y no replicar. Se ha ha- 
blado de electoralismo. Señores, teniendo en 
cuenta lo que he dicho antes, respecto a los 
plazos más breves pcsibles; que no está pre- 
sentado en las Cortes el proyecto de ley del 
Plan General de Ferrocarriles, y aunque es 
propósito hacerlo en breve, la tramitación del 
Plan en las dos Cámaras, previamente en el 
Gobierno, puede llevarnos, lógicamente, cua- 
tro o seis meses; que después de la aproba- 
ción del Plan es cuando se debe de dar el 
gran empujón, aunque se esté estudiando y se 
tenga estudiado, al proyecto definitivo, por- 
que en una obra de este tipo no valen los 
proyectos que estaban preparados; que todo 
esto debe llevarnos de diez a doce meses y 
esto ms sitúa a mediados de 1982, y aunque 

se adjudique y contrate inmediatamente, de 
acuerdo con los deseos, lo más pronto posi- 
ble, se podría empezad en 1982 y difíciimm- 
te se puede invertir tanta cantidad de dinero, 
como el señor Cercós y yo querríamos, en 
unos pocos meses; es difícil. 

Luego las fechas no vienen deteminadas 
por nada. Las feuhas vienen determinadas pou' 
la urgencia, por la mayor urgencia posible, 
por el deseo decidido del Plan General de Fe- 
rrocarriles y del Ministerio de T r m m ,  
de que esto se haga cuanto antes. 
Yo también quisiera (he dicho que estas ci- 

fras eran aproximativas) que, si se pude,  se 
invirtiera m8s en la primera parte, pero los 
datos cronológicos que acabo de indicar creo 
que dejan fuera de duda cuáles son las moti- 
vaciones y cuáles son las limitaciones natu- 
rales de un trabajo serio. 

No he dicho que se va a terminar, sino que 
se va a comenzar. Yo no lo voy a terminar, 
es evidente, en ningún caso. Es lo lógico. Bas- 
tante suerte tendré y bastante satisfecho es- 
taré si logro comenzarlo, porque las cosas de 
este tamaño se comienzan y las siguen otros. 
Insisto en que son obra de muchos y patri- 
monio de todos. 

Yo no quiero pensar mal, pero ha habido 
un momento, insisto en que no creo en ello, 
en que parece como si molestara que se hi- 
ciera porque lo iba a hacer, después de cien 
años, un Gobierno de un determinado parti- 
do. Al contrario, hay que alegrarse mucho de 
que lo haga cualquiera. ¿Que somos nosotros? 
Muy bien. Pero, insisto en que no es una obra 
que se vaya a decir que es de alguien. Es una 
úbra que se va a realizar en varias años; que 
habrá elecciones, y me temo que 'un par de 
ellas, en el tiempo intermedio, y aunque ten- 
ga deseos de que las ganen unos u otros, no 
puedo dar seguridades. 

Por tanto, de ninguna manera se puede en- 
tender -y yo no lo entiendo- que haya 
reacción en contra porque precisamente se va 
a hacer una cosa que tanto tiempo se ha pe- 
dido. 
Termino diciendo, sin meterme en genera- 

lidades, que las concretas cifras de tráfico 
son el 8 por ciento de viajeros en el porcen- 
taje actual de ferrocarriles y el 12 'por cien- 
to en mercancías, y que el Plan a que me he 
referido, y no he querido meterme en él, pre- 
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vé un aumento de hasta el 12 o el 14 por cien- 
to para viajeros y hasta el 20 por ciento de 
mercancías en 1992. Es un Plan realista, en 
el que debemos de poner un gran esfuerzo, 
no es un Plan milagroso; que necesitaríamos 
mucha más capacidad industrial, técnica y 
económica para alcanzar el nivel de otros paí- 
ses, y que en ese Plan lo que se pretende ha- 
C C ~  es lo posible con los recursos actuales y 
dar un enorme impulso al ferrocarril en rela- 
ción con la situación en la que estamos. Por- 
que creemos, efectivamente, que (sin atacar 
a los otros, al transporte por carretera, que 
no es nada malo que exista; sin atacar a nin- 
gún otro medio), el ferrocarril debe de tener 
una mayor cuota de participación en los 
transportes. 

Yo creo, señores, que mis afirmaciones han 
sido claras, los compromisos también, los 
condicionamientos también muy claros, para 
que nadie se llame a engaño, y la voluntad 
decidida y el deseo de que la obra sea en be- 
neficio de España. 

El señor PRESIDENTE: Concluido el deba- 
te, se suspende la sesión durante quince mi- 
nutos. 

Se reanuda la sesión. 

INTERPELACIONES: 

- DE DON FRANCISCO RODRIGUEZ LO- 
PEZ, DEL GRUPO PARLAMENTARIO 

LACIONADOS CON LA ORGANIZACION 
NACIONAL DE CIEGOS. 

SOCIALISTA, SOBRE PROYECTOS RE- 

El señor PRESIDENTE: Volvienlo al pun- 
to tercero del orden del día, interpelaciones, 
corresponde oír la de don Francisco Rodrí- 
guez López, del Grupo Parlamentario Socia- 
lista, sobre proyectas relacionados con la Or- 
ganizacidn Nacional de Ciegos, publicada en 
el ((Boletín Oficial de las Cortes Generales)), 
de fecha 18 de abril de 1980. 

Tiene la palabra el Senador señor Rodrí- 
guez López, -por el tiempo máximo de trein- 
ta minutos. 

El seños RODRIGUEZ LOPEZ: Señor Pre- 
sidente, señoras y señores Senadores, señor 
Ministro, quisiera hacer unas puntuaiizacio- 
nes previas, referidas especialmente a dos 
puntos: una de agradecimiento y, al mismo 
tiempo, lotra de lamentación. Agradecimien- 
to a la Sección Sindical de la FETAP-UGT de 
la ONCE de Madrid, porque me ha propor- 
cionado una monografía, un estudio muy pro- 
fundo, que yo solamente trataré de trasladar, 
sintiéndome portavoz de  esa Sección. El la- 
mento va referido a que por unas condicio- 
nes muy especiales y personales quizá no de- 
fienda esta vuestra motivación con el ardor, 
con la moderaci6n, con el peso que me per- 
mita trasladar el contenido de vuestro tra- 
bajo a esta Cámara. Agradecimiento y lamen- 
tación que quiero dejar como primeras pala- 
bras de esta mi intervención. 

Señorías, yo quisiera echar mano de unos 
condicionamientos profesionales para llevar 
al ánimo de todos una visión subjetiva de lo 
que es la ONCE en el momento actual. Y ello 
lo haría dando ccmtestación lo más escueta- 
mente posible a cuatro preguntas: ¿Qué es la 
ONCE?, ¿cuáles son sus fines?, ¿quiénes son 
sus beneficiarios? y ¿cómo realiza sus funcio- 
nes? Si yo logro llevar al conocimiento de 
todos la contestación de estas cuatro pregun- 
tas, creo que centraríamos la base de las mo- 
tivaciones que nos llevaron a hacer las pre- 
guntas de esta interpelación. 

No es una pregunta gratuita el hacérsela e.n 
este momento en el sen.tido de responder a 
lo que es la Organización Nacional de Cie- 
gos Española; y no es gratuita porque en el 
hombre de la calle no hay muchas concor- 
dancias, no existe en general convencimiento 
de poder definir con certeza lo que es la ON- 
CE. Ello incluso para personaas que conviven 
con la Organización, cuando reconocen que 
el encuadramiento jurídico de la ONCE es di- 
ficultoso, debido a que por sus características 
flucttía entre la entidad de beneficencia, el or- 
ganismo aut6nom0, la asociación o incluso la 
empresa mercantil. Está formalmente defini- 
da como una corporaci6n de derecho público 
en el Decreto de su creación de 10 de diciem- 
bre de 1938, en el que se decía que debía agru- 
par obligatoriamente con fines de mutua ayu- 
da y para la solución de sus problemas espe- 
cíficos a los invidentes españoles, 
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Tiene la Organización un Reglamento que 
fue emitido el 28 de octubre de 1939; tiene 
personalidad jurfdica propia, atribuida al Con- 
sejo Superior de Ciegos, a través del que ejer- 
cita sus facultades, encontrándose vinculada 
en la Dirección General de Servicios Sociales 
del Ministerio de Sanidad y seguridad So- 
cial por razón de protectarado -Real Decre- 
to de 29 de julio de 1977-, por lo que, en 
definitiva, al ser una conporación de base aso- 
ciativa, de carácter obligatorio y permanen- 
te, cuya razón de ser está en la defensa de los 
intereses comunes de sus asociados, y encon- 
trándose sometida a la tutela del Estado, de- 
be ser considerada como Administración Pú- 
blica, calidad que se le niega, sin embargo, 
por &ta y por la jefatura de la Organización. 

Existe un procedimiento basado en la s m -  
tencia número 206, de 28 de marzo de 1978, 
de la Sala Segunda de lo Contencioso-Adani- 
nistrativo de la Audiencia Territurial de Ma- 
drid, que afirma que es ma entidad especia- 
lísima que se rige por noranas propias y pe- 
culiares y que, por consiguiente, no forma 
parte de la Administración del Estado. 
Yo estoy firmemente de acuerdo en que, 

costándome trabajo encajar la Organización 
Naciona de Ciegos en una de las miíltiples or- 
ganizaciones que existen en España, esta sen- 
tencia me concreta y me aclara mucho esta 
condición de organización especialísima, por- 
que sus condicionamientos creo que son irre- 
petible y que no existe ninguna entidad ni 
organizaci6n en España, ni en el mundo, don- 
de canfluyan o coincidan una serie de aspec- 
tos como, .par ejemplo, la de que siendo una 
Organización Nacional de Ciegos no incluya 
a la totalidad de los mimos; que siendo una 
Organizacibn Nacional de Ciegos no sean los 
ciegos los propietarios o socios de ella, y que 
siendo la Organización Nacional de Ciegos un 
colectivo en el que todo el dinero de su pre- 
supuesto 10 proporciona el trabajo de los in- 
videntes, es evidentemente muy especial or- 
ganización cuando ellos no son catalogados 
como trabajadares y sí como clientes. D e  ahf, 
quizá, esa decisión de algunos de considerar- 
la sólo como una entidad mercantil. 

Lamentando mucho no -wder dar una con- 
testación ahora a lo que es la Organización 
Nacional de Ciegos, pasamos a la segunda 
pregunta: ¿Cuáles son sus fines? La ONCE 

aparece como la culminación en España de 
los intentos que se habían venido haciendo a 
favor de los ciegos desde que se puso de ma- 
nifiesto su educabiiidad a trav6s del sistema 
Braille de lectura y escritura. 

Tiene unos antecedentes históricos muy 
precisos, ya que durante la República se ins- 
taur6 un Colegio Nacional de C i e p  y un 
Patronato de Protección de Ciegos, depen- 
dientes del .Ministerio del Interior. A partir 
de los aflos treinta surgen, asimismo, diversos 
tipos de loterías privadas vendidas por los 
ciegos y que alcanzaron bastante éxito, so- 
bm todo en Sevilla (cLa HispaJensen y en ca- 
talufía (La Xbédcas. 

En el afío 1938, y como consecuencia del 
aumento de personas, sobre todo aniiitares de 
la guerra que habían perdido, o habían visto 
disminuida su capacidad visual, a causa de 
las acciones de ella, se crea ya la Organiza- 
ción Nacional de Ciqqhs & Ehpafla por De- 
creto funcional, como decíamos, del 13 de di- 
ciembre de dicho año. Entonces se estable- 
cía una filiación obligatoria y la supresión de 
las asociaciones existentes hasta la fecha. En 
realidad aparece, a t w r  de aquella época que 
vivían, como un establecimiento de benefi- 
cencia más que como un servicio asistencial. 
Sus fines eran muy precisos. 

En el acta fundacional ya se formula que 
su objetivo primordial era la formación y la 
integracibn social del ciego, y para conse- 
guirlo, y en tanto no se arbitrasen otros me- 
dios más adecuados, se les concedía la explo- 
taci6n de una modalidad de monopolio esta- 
tal de lotería: el cupón de ciegos. 

GPosteriomente, en el tercer congreso de 
la Organización, celebrado en Madrid en el 
año 1942, se perfilan y se fijan los objetivos 
primordiales de la Organización, que dicen 
que la atención y la promoción laboral del in- 
vidente debe de seguir el siguiente esquema, 
y ordena: primero, promocionarle, preparar- 
le para d trabajo en empresas y centros ofi- 
ciales para aquellos invidentes que pudieran 
competir eficazmente con los dotados de vis- 
ta en determinadas profesiones; segundo, tra- 
bajar en centras profesionales protegidos pa- 
ra los disminuidas visuale que únicamente 
pudieran desempeñar determinados puestos 
de trabajos u oficios especiales. En tercer lu- 
gar, venta del cupón, reservado exclusivamen- 
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te a aquellos casos en los que no fuera posi- 
ble el desempeño de ninguna de las anterio- 
res funciones. 

Es cierto que a partir del año 1940 el cu- 
pón registra un éxito sin precedentes, y la 
consecuencia de ello es que lo que debía ser 
un instrumento temporal o final para aque- 
llos invidentes que no podían tener un apren- 
dizaje y una integración en la sociedad, ha 
constituido prácticamente la única atención 
y el único fin, la única profesión del 90 por 
ciento de los afiliadas en la Organización Na- 
cional de Ciegos. 

La tercera pregunta dijimos que la íbamos 
a Qropiciar para que conocieran Sus Señorías 
quiénes son los beneficiarios de la Organiza- 
ción Nacional de Ciegos. Los beneficiarios no 
son todos los invidentes, o todos los dismi- 
nuidos visuales, los grandes disminuidos vi- 
suales. Según los datos que hemos podido 
conseguir -que también es difícil conseguir 
datos en algunas organizaciones-, los afi- 
liados a la Organización Nacional de Ciegos, 
en los momentos actuales, o en el año ante- 
rior, estaban alrededor de los 30.000. Nos- 
otros tenemos datos para saber que, como 
mínimo, en España hay 60.000 invidentes. 
Quiere ello decir que, a pesar de su an- 
terior o de su inicial carácter obligatorio, en 
la Organización Nacional de Ciegos no están 
todos los invidentes españoles. 

Para mejor conocimiento de sus beneficia- 
rios, debemos agruparlos en unas ciertas ca- 
tegorías, y, por ejemplo, si nos atenemos a 
la edad, debemos tener 'presente que los in- 
videntes asociados menores de dieciocho años 
son, aproximadamente, un 20 por ciento; que 
de diecinueve a sesenta años -edad laboral 
que podíamos denominar así en otros grupos 
de ciudadanos- representan el 50 por cien- 
to, y que con más de sesenta años hay una 
cifra del 30 por ciento, preocupante, porque 
establece claramente el envejecimiento de 
grupo y sus consecuencias para el manteni- 
miento de la Organización Nacional de Cie- 
gos. 

También es conveniente catalogar los be- 
neficiarios -por la función o afectación visual, 
parque, si bien hasta hace unos años o unos 
meses solamente se aceptaban como afilia- 
dos a aquellas personas que tenían una dis- 
minución visual superior a un veinteavo, en 

la adualidad, y para equipararse a los mó- 
dulos de la Seguridad Social, se ha descen- 
dido a un décimo de agudeza visual. Se con- 
sidera, entonces, no videntes o escasamente 
videntes a aquellas personas que tienen una 
disminución de la visión por encima del dé- 
cimo. Se agrupan también, ya no obligatoria- 
mente, condicionando al pase de un Tribu- 
nal, a los ambliopes, que son aquellos que 
tienen una reducción visual inferior al déci- 
mo, entre un tercio y un décimo. 

Y existe un tercer grupo de invidentes que 
son los plurideficientes, y que son aquellos 
que, además del defecto o de la afectación de 
la visión, tienen algún otro defecto orgAnko 
importante, muy interesante, por ejemplo, a 
nivel de los invidentes infantiles, aquellas que 
asocian su ceguera a la subnolmctlidad o 
a defectos físicos muy importantes. 

Es conveniente catalogarlos aquí, porque el 
porvenir, la situación económica de cada gni- 
po es muy variable, y lo es porque mientras 
unos, los plurideficientes, van a percibir na- 
da más los fondos de la Asistenoia Social 
4.000 pesetas-, los otros, y sobre todo si 
han cotizado a la Seguridad Social, pueden 
tener unas cifras de ingresos fundamental- 
mente sustanciosas. 

También es conveniente mantener la evi- 
dencia de que los asociados que llegan a la 
Organización Nacional de Ciegos llegan por 
diferentes motivos, lo cual tiene, como es 
lógico, su traducción económica. Hay cau- 
sas congénitas, metabolopatías, enfermedades 
prenatales, etc., que van a encontrar muy 
poca ayuda, que van a encontrar, quizá, ea 
la sociedad el eco de montar campañas de 
prevención contra estas enfermedades que 
encarecen la ocupación sanitaria del país, y 
éstos son los menos. 

Los más son aquellos ciegos adquiridos a 
través de enfermedades de la vejez, de la se- 
nilidad, o a través de accidentes de tráfico, 
laborales, con las repercusiones económicas 
que en estos casos también se padecen. 

Ello es importante porque nos da idea de 
que la población de ciegos españoles se va a 
encontrar en muy distintas circunstancias eco- 
nómicas. Habrá unos que tendrán que vivir 
con la Asistencia Social 4.000 pesetas al 
mes-; habrá otros que tendrán seguro de 
enfermedad -una pensión-, que tendrán in- 
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capacidad total o una gran incapacidad, etc., 
y habrá otras también que, por su con- 
dición laboral al vender el c u p h  prociegos, 
además de los otros emolumentos económi- 
cos, van a recibir el producto de su trabajo. 

La cuarta pregunta la referíamos a cómo 
es el funcionamiento de la Organización Na- 
cional de Ciegos, y aquí yo haría una subdivi- 
sión fundamentahenate referida a la capaci- 
dad organizativa, y haría una segunda acep- 
tación sobre su capacidad asistencial. 

La estructura organizativa de la Organiza- 
ción Nacional de Ciegos es algo que quizá era 
lógico en el momento en que se creó. Si ha- 
cemos una deducción desapasionada, en el 
año 1938 nuestros gobernantes pensaban de 
una forma y organizaban las cosas por esa 
forma de pensar. Sin embargo, por lo menos 
personalmente, en el momento actual casi re- 
sulta una agresión el aceptar o el mantener 
una organizacih u organigrama de este tipo. 

La estructura organizativa de la ONCE es- 
tá presidida por un Consejo Superior con su 
Presidente, que es el seflor Ministro de Sa- 
nidad -con sueldo-, con un Vicepresiden- 
te, con Vocales, algunos de ellos determina- 
dos por los propios miembros de este Conse- 
io Superior. Para hacer las cosas más pare- 
cidas, hay hasta una Jefatura Nacional con 
un Jefe Nacional y con un Subjefe Nacional y 
con una serie de Secciones o Jefes de Seccio- 
nes. Hay, como es lógico, Delegaciones pro- 
vinciales con Jefes provinciales o Subdelega- 
dos pmvincides, y Delegaciones locales, con 
Jefes o Delegados locales. 

Esto uodría ser comprensible en 1938, pe- 
ro que llegue a nuestros días así, creo que 
puede constituir hasta una pequeña agresión 
en nuestro ánimo. 

Como es lógico, esta w t u r a  mantenida de 
esta forma hace que, a pesar de que ha ha- 
hido un pequeño intento, hace cuatro años, 
de democratizar un poco el sistema y orear 
una especie de Asamblea, con compromisa- 
rios, que eran elegidos a dedo, pero que era 
un intento real de abrir un poco la estnictu- 
ra organizativa, la verdad es que se acabó 
la Asamblea, se acabaron los compromisarios 
v cuando las Centrales Sindicales han inten- 
tado hacer alguna reunión o alguna reclama- 
cihn han sido siempre mal vistos, han sido 
ansrtados, ha sido wohibida la sindicación 

dentro de 10s afiliados y de los trabajadores 
de la Organizacion Nacional de Ciegos. Creo 
que éste es uno de los aspectos que debeai 
de mantener presente en el ánimo SUS Se- 
ñorías. 

El otro aspecto se refiere a la problemáti- 
ca asistencial, que también nos levanta cier- 
tas tribulaciones de ánimo. La Organización 
Nacional de Ciegos tiene un patrimonio, y un 
patrilmonio Sustancioso, tiene una disposición 
econdmlca que se financia prácticamente ella 
sola. La autofinanciación es una pena que no 
fuera acompañada paralelamente de una auto- 
gestión. Esta autofinanciación que, por ejem- 
plo, en el presupuesto de 1979 era de una 
cuantía de unos 24.000 millones de pesetas, 
de los cuales el 98,5 por ciento se obtiene del 
cupón. La distribución de la venta del cupón 
está totalmente especificada: el 47,5 por cien- 
to se destina al pago de premios; aproxima- 
damente un 30 por ciento va a comisiones de 
los vendedores -clientes-, y quedaba nada 
más que un 22,5 por ciento para gastos, de 
los cuales un 12,5 por ciento de pago a per- 
sonal y otros gastos de la Organización. De 
este 22,5 por ciento solamente queda un 10 
por ciento, unos 540 millones, en 'el año 1979, 
que se empleaba en el mantenimiento de los 
servicios, de aquellos servicios de enseñanza, 
para niños mayores de seis años en sus gra- 
dos de Educación General Básica, en COU 
-hay un Instituto que puede impartir COU, 
no integrado-; en ayudas y becas para que 
las ciegos estudien en la Universidad; en ser- 
vicio de cultura con su ismprenta, que apenas 
funciona; con su biblioteca, que apenas tie- 
ne funcionamiento; con su  libro hablado, que 
está muy capitidiminuido, y en los servicios 
de trabajo y formacidn profesional, que los 
están también reduciendo a un mínimo de 
funcionamiento; en e1 Colegio de Rehabilita- 
cidn de Sabadell, cm 32 plazas nada más, 
que solamente puede atender en rehabiiita- 
ción apmxiiriadamente a un 13 por ciento de 
los afiliados que todos las años van ingre- 
sando allí, y para el costo de penisiones tam- 
bién', según las circunstancias actuales, con 
gran tendencia a que vayan extinguiéndose. 

Indudablemente, esto es algo preocupante. 
Algunos, a nivel de calle, dicen que se da poc 
ca dedicación a 10s servicios que, al fin y al 
cabo, van a ser la base para que los invi- 
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dentes españoles se integren en la sociedad y 
busquen un oficio. Y esto no es lo que ocu- 
rre en el extranjero, en los países de desarro- 
llo. Allí los invidentes trabajan cada uno en 
su puesto de trabajo. Allí no venden cupones 
pro ciego; sin embargo, nosotros vendemos 
cupones pro ciego y no enseñamos a nues- 
tros ciegos a trabajar y a tener una profe- 
sión. 

Parece ser que la tendencia de algunos en 
la actualidad es fabricar vendedores de cupo- 
nes, que son los que dan, el dinero para la 
Organización Nacional de Ciegos, y abando- 
nar un poco estos servicios, que es donde 
creo que radica fundamentalmente la función 
y imisión primordial, según consta en su acta 
de fundación, de la Organización Nacional de 
Ciegos. 

Por último, dentro de la problemática ac- 
tual, del carácter asistmial, no a las afilia- 
dos, sino a los colaboradores de la Organiza- 
ción Nacional de Ciegos, seria conveniente ha- 
cer unas breves puntualizaciones en aquellos 
aspectos que se relacionan con la situación 
del personal que trabaja en la Organización 
Nacional de Ciegos. Y así vemos que tam- 
bién hay un pluralismo de empleo y de fun- 
ción entre las personas que trabajan en la Or- 
ganización Nacional de Ciegos. Hay ciegos 
vendedores de cupones, que ya habfamm ade- 
lantado lantes que, curiosamente, como en- 
tidad fundamentalmente tan peculiar, a pesar 
de que están trabajando y propordonando los 
medios econ6micos para que la Organización 
Nacional de Ciegos sobreviva, no son consi- 
derados como trabajadores; son considerados 
como clientes, ya que ellos son 10s que com- 
pran y después revenden. 

La ONCE se apoya exclusivamente, en su 
aspecto económico, en el cupón pro-ciegos, 
y resulta paradójico que el ciego tenga ca- 
pacidad para obtener recursos suficientes pa- 
ra autopagarse y para financiar la Organiza- 
ción, y, no obstante, no se le reconoce su M- 

pacidad laboral ni tampoco la condición de 
socio de la sociedad de la que 61 lo es ex- 
clu'sivamente. 

Funcionarios ckgos. La promoción del cie- 
go es cosa diferente de la falsa caridad. En 
la ONCE hay una reserva de puestos de tra- 
bajo para 110s ciegos, sin un análisis de su 

capacidad ni un estudsio de función, ni de ren- 
tabilidad social o económica. Esto trae co- 
mo consecuencia que hiay duplicidad de ór- 
ganos, es decir, que hay que hipertrolfiar fun- 
damentalmente el aparato burocrático. 

Hay funcionarios videntes. Al igud que en 
lo que respecta a los ciegos, su «statujs» ju- 
rídico es indefinido. Ni funcionarios, ni l a h -  
rales. Se les discrimina por razón de no pa- 
decer defecto físico. El más sublime acto ad- 
ministrativo para alcanzar el primer grado 
del escalafón sería arrancarse los ojos, Me 
explicaré. En el escalafón de funcionarios de 
la Organización Nacional de  Ciegos, los pues- 
tos superiores solamente pueden ser lejenci- 
tados por invidentes. Si algún personal de los 
videntes, a través de los años, a trav6s de un 
gran rendimiento de trabajo, puede ir esca- 
lando puestos administrativos hasta llegar a 
uno superior, como está reseñado aquí, si no 
re quita los oj'os termina su carrera adminis- 
trativa ahí. Es decir, que si no se incorpora a 
la calidad de ciego termina fundamentalmen- 
te ahí su carrera, 

Esta tónica de discriminar se usa también 
a efectos be protección, tanto respecto al vi- 
diente como all que no lo es, en materia de 
Seguridad Social, a través de la Caja de Pre- 
visión. Aparentemente, las condiciones de (la 
Caja son más beneficiosas, por cuanto que só- 
lo se pagan con el 'producto del ampón. No 
obstante, el campo dle cobertura está por de- 
bajo de los nivelvs de proteocibn que otsr- 
ga la Seguridad Social. Una aspiración de los 
invidentes españoles es tratar de conseguir 
la homalogación con otros grupos de ciuda- 
danos y poder disfrutar de la Seguridad So- 
cial. 

Camo consecuencia de este intento de con- 
testar a estas cuatro preguntas, que creo que 
más o menos sirven para dar una idea, aun- 
que sea subjetiva, dle la situación en que se 
encuentran nuestros invidentes, sí nos pare- 
cerá mucho más lógico el que nosotros ha- 
yamos planteado en nuestra inberpelación las 
nueve preguntas que hemos formulado, y nos- 
otros, viviendo, quizá, el terrible problema, 
no tanto económico como, evidentemente, 
moral, por lo menos para gran cantidad de 
citegas, y llevados por esta situaci6n de nues- 
tros invidentes, tratábamos de que la Admi- 
nistración nos contestase a una serie de pre- 
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guntas que vamos a repasar muy somera- 
meinte. 

Decíamos, como primera pregunta, ¿qué 
medidas va a ~wioptar el Gobierno pam que 
la ONCE no quede marginada de su polstica 
generd de servicios sociales paa-a los Iminus- 
VfiMOS? 

CEO que con ello estoy hacienlo un jue- 
go favorable al señor Ministro, ya que las 
preguntas que hemos formulado para que él 
las conmtase, lo va a hacer por lo menos 
can la calificación de cómo las contestarfa- 
mo8 nosotros. 

La Canstitucibn en el artículo 49 señala 
que los poderes pfibiim ralizarán una p 
lftica de pawvisión, tratamiento, rehabilita- 
ción e htegraci6n de los disminuidos físicos, 
sensorhles y psíqgicus, a llas que pmstarán 
la atmción especializada que quieran y los 
ampararán espedalmente para el disfrute de 
las derechos que el tftuío primero otorga a 
tadw &os ciudaáanos. 

El señor SRESDENTE: Senador Radri- 
guez López,  le resta un minuto. 

El señor RODRIGUEZ LOPEZ: Esta aten- 
ción eqmdaii~da debe hacerse desde una p 
lftica global de desarrollo social, a través de 
la Ley General de SeMciw Sociales, que es- 
tablece el sistema de servicios sociales a los 
que tengan derecho todos los ciudac3ams. 

La segunda pregunta iba referida a en qué 
organismo de la Atdministración va a quedar 
inaluida la ONCE, o de cuál de los organis- 
mos va a fomm parte. Nosotros anunciába- 
mos aquí si iba a pmtmecer al INAS o d 
INSERSO. Según tengo referencia, en los dia- 
rios de hoy vi0m la noticia die la cancelación 
o de la supresión diel XNSERSO; suponemos 
que será, más o menos así; si es una falsa no- 
ticia, perdbnemne. 

T e m a  pregunta: ¿qué calificación jurídica 
va a tener la ONCE? Aquella primera priegin- 
ta que nosotras no sabíamos qué contestar, 
y que creo que realmente podíamos pedir, co- 
mo máxima ilusión, que se aplicase, aunque 
sea un tanto forzadamente o de forma inkr- 
pretativa un tanto apresurada, el número 3 
M artíoiiilo 9.0 de la Constitud&n, que dice 
que ésta garantiza el principio de legalidad, 
la jerarquía normativa, la publicidad de las 

normas, la irrerhoactiwidad de &as d5spmbio- 
nies sancionadoras no favarabies o restricti- 
vas de derechos individuales, la seguridad ju- 
rídica, da responsabilidad y la hterdiwi6n de 
la arbitrariedad de las poderes pablicos; o 
bien aquel artículo 6.0 de nuestro proyecto 
de d o m a  de la ONCE, que lo tenemos en 
vías de publicacibn, en el que pedimos que 
la ONCE se declarase ccano una entidad de 
derecho público instituida y tutelada por el 
Ministerio CEe Sanidad y !Seguridad Social pa- 
ra la prestación de los servicias sociales en el 
cclmipo mecifico de la deficiencia visual, en 

tanto en cuanto no exista un orgdsmú esta- 
t d  ddhido que asuma la adjudicación de una 
política de diesarrollo e integración para los 
minwválidos. 

La cuarta 'pregunta -y ya abrevio- es: 
¿Cómo va a estructurame en relaci6n c m  los 
Entes AutonWcos del Estado español? 

Señor Ministro, si en las transferencias de 
su Ministerio, algunas entidades autonómi- 
cas, evidentemente, sugerirán o pedirán el 
trasvase de aa ONCE, yo tengo fundadas es- 
peranzas de que incluso de esta forma mejo- 
re mudo la asistencia y la atención de los 
ciegos de cesas regiones; pero lo que sí es 
grave, o puede ser grave, es que al defiexio- 
nar regiones ricas, fuentes clei ingresos para 
c o r n e a r  4a situación de ,las ciegos en r e g b  
nes más pobres, si no se toma una predica- 
ción o una premonición, se esté haciendo un 
flaco Servjcio a muchos invidente, gmmd- 
mente la los más h d M e s .  

Quinta pregunta: ¿Qué )forma de revesen- 
tatividad y participación van a tener sus afi- 
liados en la planificacih, gestión y mntrd 
de la ONCE? Indudablemente, en nuestro 
proyecto tenemos estipulada la formaci6n de 
un Consejo Superior distinto al de ahora, un 
Consejo territorial que también completaría 
y facilitaría en las artículos 19, 20, 21 y 22. 

Sexta pregunta: ¿Cómo se va a estructu- 
rar ,la prestación de servicios reales y 4ca-  
ces a los ciegos por parte de la ONCE, y en 
especial de los referentes a su rehabilitación 
labaral? 

NO incluyo ningún comentario, porque tan- 
to este punto como los siguientes han sido 
más o menos comentada. 

Y quisiera terminar, quizá c m 0  una alu- 
si6n literaria, con una mdficación a argo 
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de aquel verso de Icaza, que se encuentra en 
algún monumento de Granada, exclusiva- 
mente en da Alhambra, y que dacía: 

«Dale tllmosna, mujer (a un ciego), que no 
hay en la vida nada como la pena de ser cie- 
go en Granada). 

No quisiéramos nosotros que esta estrofa, 
que esta p s í a ,  sufriese aquella transforma- 
ción que pudiese decir: (cDalie limosna, mu- 
jer (el cupón es una limosna), que no hay en 
la vida nada como la pena dle ser ciego ... en 
España)). 

Muchas gracilas. 

El señor PRESIDENTE: La respuesta, por 
parte del Gobierno, a cargo del señor Minis- 
tro de Sanidad y Seguridmi Social, que tiene 
la parlabra. 

El ~ e f í f i o r  MINISTRO DE SANIDAD Y SE- 
GURIDAD SOCIAL (olliart Camsoil): Señor 
Residente, señores y seflores Senadores, me 
t m  otra vez contestalr a11 mismo Sendm pre- 
guntante, y ahora interpelante, en un tierna en 
el que, naturalmente, par fuerza todos t e -  
mos que estar de a c u d  en cuanto que toca 
a uno de los colectivos: que, 'por su e q x ~ ~ i a l  
circunstancia, más pueden llamar a nuestms 
fibras sensibles. 

Esto dicho, yo creo que las distintas pre- 
guntas 'que ha formuilado el interpdante ti& 
nen naturaleza distinta y que hacen mención 
a qué es lo que va a pasar con la ONCE, dada 
la actual organización dk la asistencia social 
española, qué es la ONCE -como ha #di- 
ch-, uué fines va a tener y c6mo va a des- 
arrollar su función, cómo se va a organizar. 

A mí mle habian ,preparada en el Ministerio 
un informe jurídico muy denso, y yo, como 
Abogado del Estado, que 10 soy de profesión, 
le podría contestar algunas cosas al señor in- 
tmpelan8te. La m e r a  es que la corpol.aci6n 
de derecho público con personalidad jurídica 
prot$a time una antigua raigambre en nuec- 
tro Derecho y en nuestra realikiad sacM es- 
pañala em el artículo 35 y en el 37 del Có- 
digo Civil, y eso es la ONCE, exactamente 
es eso. Y eso le da una ipiecuiiar naturaleza 
que, efectivamente, no mesponde  a la de 
los organismos públicos a aue el señor inter- 
polante hacía referencia, aue pueden ser or- 

ganismos autónomos, y mucho menos a la 
Adminiisitrecih Pública del Estado. Y eso le 
da una cimta analogla (no hay más que (leer 
ese Ipftrrafo p r i m o  del artículo 35, que he 
querido recordar y por eso he pedido a un 
aolmpafiem que me dejara el Código Civil 
con las fundaciones y con las asociaciones, y 
por eso ha existido y existe una función de 
tutela sobre ese tipo de corporaciones de de- 
recho público. 

Cuestión muy distinta sería saber si, una 
vez que (la evolución del Derecho Administra- 
tivo en España ha ido por el camino de llas 
administraciones autónomas o de organismos 
autónomos - q u e  algunos países han llevado 
a sus últimas consecuencias, por ejemplo, 
Suecia- sería conveniente que eskm viejas 
figuras de nuestro Dereaho desapareciesen, y 
para contestar a esa pregunta no bastaría mn 
caer en un defecto en el que caemw fácil- 
mente las juristas (espero que no ilos médi- 
cos) que es le1 del cartesianirseno, que es el 
defecto de intentar hacer que todo sea homo- 
géneo o igual; y en eso yo me siento más 
cerca del espíritu anglosajón, más púiagmá- 
tico, y si las [cosas han funcionado suficiente- 
miente bien con unas dieitmninadas formas, 
adaptándolas al cambio de los tiapos, no 
veo por qué no tenemos que mantenerh. 

Pero, en fin, ésa es una aphión de tipo 
personal que como Ministro y como jzuisba 
le doy al señor interpelante. 

Es decir; no cabe duda de qué es ila ON- 
CE: es una corporación d'e &echo públim, 
que tiene personalidad jurídica desde el mis- 
mo momento de su constitución, que se rige 
pior la ley que ella misma sie ha d a l o  en el 
mamento de su cmstitución y que está so- 
metida a la tutela da1 Gobimo, a la tutela 
de ila Administración Pública, en este caso, 
y desde aue se (crea el Ministerio de Sanidad 
y Seguridad Social, a la tutela del Ministerio 
de Sanidad y Seguridhd Sochl. 
Y por el mismo desarrollo largo y comple- 

jo que ya ha demito el señm intertpeilante, 
y con el que yo estoy totakmente de a m r -  
do, los vínculos que unen al personal que tra- 
baja en la ONCE con la ONCE son de dos ti- 
pos, o laborales -que los hay- o bien dle 
derecho administrativo Ipopio de esas c&rpo- 
raciones públicas, y se rigen pm la ley de su 
fundaci6n, no #por ninguna otra; no son fun- 
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cionarim, son miembros de una corporaci6n 
de derecho público y eso lo podemos cam- 
biar por una ley, pero mientras no lo cm- 
biemos, eso es lo que está en vigor, y eso es 
lo que está rigiendo y como se ha regido has- 
ta ahora el organismo del que estamm ha- 
blando. 

Refiriéndonos al pasado, yo le diría al sefm 
interpelante que esta organización no ha fun- 
cionado tan mal; que puede ser cierto que no 
haya cumplido todos los fines ahí estableci- 
dos, pero también tendríamos que ver las cau- 
sas por las que no los ha cumplido. 

Yo tengo aquí delante l a  cifras del año 
1980. Efectivamente, el colectivo es de 35.449 
personas, que son las que en forma de pen- 
sionistas, de afiliados sin actividad, de clases 
pasivas o de vendedores o de empleados es- 
tán trabajando o quedan protegidos o están 
incluidos en la esfera de acción de esta Cor- 
poración pública. 

Efectivamente, otra vez estamos, como con 
los niños de Murcia y la pediatría, en un ca- 
so en el que lo que hacemos no es suficiente 
y que hay que hacer mucho más, pero le quie- 
ro recordar al señor interpelante algo de lo 
que ha hablado. 
Los totales de ingresos de la ONCE en el 

año 1979 son iguales a lo que el FONAS tie- 
ne para colectivos, que uno sólo de ellos, esos 
pensionistas de 4.000 pesetas, son 300.000. 

La realidad española es ésta y no la va- 
mos a cambiar de un plumazo. La realidad 
española! es ésta y tenemos unos medios limi- 
tados, vuelvo a decir, con los cuales tenemos 
que sentar unas prioridades y ver c6mo los 
repartimos mejor. 

Pero volviendo a los de la ONGE, yo estoy 
totalmente de acuerdo con la que dice el se- 
ñor interpelante, cuando manifiesta que la 
primera misión es la de preparar d invidente 
para su incorporación a la vida de trabajo, a 
la vida social normal. En el año 1980 había 
1.069 alumnos en colegios y 153 becarios CUT- 

sando estudios superiores. Lo que ocurre, ha- 
blando con verdad, es que la posición del in- 
vidente para trabajar normalmente en una so- 
ciedad como la nuestra, o como cualquier 
otra, no es fácil. El salario o sueldo media que 
tiene el vendedor de supones o el empleado, 
según las cifras que yo tengo, es de 827.000 
pesetas anuales, cifra que hace que para mu- 

chas profesiones (y el señor interpelante es 
médico y sabe igual que yo, porque ya me han 
venido a ver de varios Colegios de Médicos, la 
cantidad de médicos jóvenes con problemas 
de paro que hay en este momento, y yo se lo 
contarla tamb%n de otras profesiones, y tene- 
mos 1.250.000 parados) sea más fácil quiZa 
continuar por ese camino (que yo estoy de 
acuerdo que no es el bueno, que yo no estoy 
de acuerdo en que sea el mejor) o ganar su 
vida de esta manera, que encontrarse con 
unas dificultades de estudio y luego de tra- 
bajo, evidentes en este caso. 

El seÍía interpelante me ha hecho una se- 
rie de preguntas y yo voy a intentar contes- 
társelas. 

En primer lugar, la ONCE no puede quedar 
fuera de la política de minusválidos, como 
me ha dicho antes, o de la Accidn Social de 
la Administración; a través de la tutela de la 
Dirección General de Acción Social, del Mi- 
nisterio de Sanidad, ya está metida en el sis- 
tema. Otra cuestión seria que desapareciera 
la ONCE, tal y como está hoy constituida, y 
se convirtiera en el INSERSO respecto al que, 
incidientahente, le dd que la reforma ha si- 
do simplemente que de la Direccidn General 
del INSERSO se ha hecho cargo el m i m  Di- 
rector General de Acción Social, al igual que 
de la del INAS. La raz6n es que son tres acti- 
vidades iguales y que únicamente se diferen- 
cian por el origen del patrimonio y por el ori- 
gen de sus fuentes de financiación, y hemos 
tenido la idea, porque el Gobierno quiere lle- 
var al máximo medidas de ahorro, dentro de 
los gastos corrientes del Estado, como ya 
anunció, y a estas medi& seguirán otras. 
Por tanto, la ONCE es hoy (cm esa espe- 

cífica natu'raleza que a mi en nada me repug- 
na, sino que me parece que con las modifica- 
ciones que después diré puede perfectamente 
cumplir sw fines) uno de los organismos de 
asistencia social que existen dentro del De- 
recho pública espafíol, y está dentro del ám- 
bito tutelar del Ministerio que hoy tengo el 
honor de regentar. 

Yo no sería partidario (y es un consejo que 
daría, aunque, por lo que después diré, en de- 
finitiva eso van a ser más los propios asocia- 
dos en esa Corporación pública, los propios 
miembros de esa Corporación pública, los que 
lo tienen que decidir) en este momento de la 
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evolución de la asistencia social, y en este 
momento económico español, de que se qui- 
tara o que hiciera desaparecer un instnimen- 
to que hasta ahora ha funcionado razonable- 
mente bien para las características de nues- 
tro país. 

Me ha preguntado -y creo que es lo im- 
portante- sobre qué criterios tenemos de or- 
ganización de la ONCE, dado que su orgami 
zación viene efectivamente señalada en un 
Decreto del año 1938, que tiene fuerza de ley, 
y después en un Reglamento del año 1939. 

Yo le voy a decir cuáles son mis criterios. 
Yo creo que hay que modificar esa estructu- 
ra y que los afiliados a esa Corporación pú- 
blica lo pueden hacer modificando su propia 
ley, y a eso les vamos a ayudar, y sabe muy 
bien el señor interpelante que las consultas 
desde Asistencia Social con los distintos gru- 
pos en los que están asociados los invidentes 
españoles, y entre ellos el de la UGT, han 
empezado en los meses de febrero y marzo 
del año 1980. Creo que eso debe continuar; 
que se deben elegir los Consejos Provincia- 
les por ellos mismos; que ellos mismos tam- 
bién deben elegir ese Consejo Nacional; que 
en ese Consejo debe tener participación la 
entidad titular; y que ellos deben, a través del 
procedimiento que de común acuerdo estable 
ceremos, someter a la Administración la elec- 
ción de su presidente. Con ello quiero decir 
que va a pasar a manos de ellos en mayor 
medida la gesti6n que ahora nos correspon- 
de, aunque ellos piensen que la Administra- 
ción tiene una mayor participación de lo que 
en realidad tiene. 

No sé si esto satisface íntegramente al se- 
ñor interpelante, pero le debo decir, además, 
que habiendo efectuado consultas, me com- 
prometo a que el proyecto de decreto esté lis- 
to antes de fin de año. También quiero decir 
que éstas son proposiciones abiertas que que- 
remos discutir y llegar a un acuerdo final con 
los propios interesados y con las organizacio- 
nes que les representan legalmente. 

Yo seguiría aconsejándoles que guardaran 
las notas, que son las que la Administración 
va a defender en ese diálogo, y que se sigan 
configurando como una Colporación de de- 
recho público, que tenga un régimen jurídico 
propio, que sea voluntaria la afiliación, como 
lo es en este momento. Ya hemos visto que 

unos invidentes ocasionales están protegidos 
por la Seguridad Social y, desgraciadamente, 
otros, están en esa bolsa de miseria de los 
300.000 pensionistas del INAS. 

Creo que debe estar decidida la tutela es- 
pecífica del Estado sobre la entidad en la 
misma forma en la que hoy lo está, ni más 
ni menos, m'ientras no evolucion,e la capaci- 
dad de tutela nuestra o el derecho adminis- 
trativo. Creemos, además, que deben mante- 
ner la actual competencia que tienen de la 
Jurisdicción contencioso-administrativa sobre 
sus actos porque se rigen por el derecho admi- 
nistrativo y, a mi juicio, están mejor defen 
didos en este aspecto que desde el derecho la- 
boral, dada su específica circunstancia, y, des- 
de luego, que desde el derecho público de los 
funcionarios. 

¿Qué pasa con los entes autonómicos? En 
puro derecho, después de haber participado 
en las negociaciones del Estatuto catalán y del 
Estatuto vasco, de haber interpretado los ar- 
tículos 147 y 149 de la Constitución, y lo que 
hemos trasladado a los Estatutos correspon- 
dientes, estas Corporaciones de derecho pú- 
blico son análogas a las fundaciones y asocia. 
ciones. Por tanto, no se transmiten más que 
aquellas que ejerzan sus funciones primordia- 
les en el territorio autonómico. 

En principio, con esa naturaleza, no tienen 
por qué dividirse. Esto es una parte de la 
asistencia social que las Comunidades Autó- 
nomas tienen como una de las competencia,s 
que les son propias si ellas lo piden. Por ello, 
no tienen por qué dividirse, porque no es par- 
te de la Administracidn del Estado. No olvide- 
mos que en el estado de las autonomías, la 
entidad autónoma 8s parte del Estado y que 
el Estado puede transferirlas. 

La ONCE, por decirlo así, es propiedad de 
sus componentes, no es una parte de la Ad- 
ministracibn pública del Estado. Esto es dis- 
cutible, es la opinión del Ministro, y no estoy 
cerrado a determinadas transferencias. Si és- 
tas se tuvieran que realizar habría que hacer- 
lo sobre unas bases, tendrfa que haber un 
fondo regulador que evitara lo que el señor 
interpelante ha expuesto y en lo que estoy 
de acuerdo. Esta mañana lo discutía con el 
Director General de Acción Social. No serían 
posibles esas transferencias sin un fondo re- 
gulador que asegurara u, equitativo y solida- 
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rio reparto de los fondos que se consigan a 
través del monopolio de la lotería de los in- 
videntes. 

Insisto en mi pwstura. En este momento 
no hay base jurkiica para decir que esto es 
una parte del Estado que haya que transferir 
a las Comunidades Autónomas. Me alegraría 
muohisimo de encontrar una fórmula por la 
que, manteniendo lo que he dicho, las Comu- 
nidades Autónomas cooperen y mejoren los 
servicios de la ONCE en el sentido en que se 
manifestaba el' señor interpehte, porque los 
medios siempre serán limitadw, y todo lo que 
venga bienveni& sea para una finalidad que 
queremos ustedes y nosotros. 

Me ha preguntado usted, y yo creo que he 
contestado, sobre la representatividad y par- 
ticipación de los afiliados en la, planificación, 
gestión y control de la Organización. Si los 
Consejos se digen como yo digo, si llegamos 
a una fórmula que puede no ser exactamente 
iguai a los Consejos de las entidades gestoras, 
por la Fazón de que q u i  no hay patronales, 
hay simp1ernmt.e la ONCE, con las &tintas 
organizaciones que agrupan a los invidentes 
y el Estado, ese Consejo es el que tiene -por 
vía de informe o pcrr vía de moción o de con- 
trol- que gestionar toda la actividad econó- 
mica del organismo, desde la formación del 
presupuesto hasta su gasto e intervenci6n, h- 
tervención que en este momento ejerce, y se- 
guirá ejerciendo, si no cambiamos la fórmu- 
la por razdn de tutela, el Ministerio de Sani- 
dad y Seguridad Social. 

En este momentu, en ei Ministerio meo 
que &be hacerse m1-i por vía de Mor- 
me. Yo, particularmente, llegaría en algunos 
casos más allá. Porque creo que una de las 
cosas buenas que tiene la democracia es ha- 
cer a la gente respcrnsabie de lo que hace, res- 
ponsabilizarla más allá del informe, sobre to- 
do en ta gestión de los zwcurso s económicos. 

Distinta es la intesveaición. Mientras exis- 
ta la tutela del Estado, debe ejercerla el Es- 
tado, de la misma f o m  que se ejerce la in- 
tervenci6n de Hacienda. Distinta es la elabo- 
racibn del Presupuesto que, evidentemente, 
por mucho que los organismos provinciales 
y el Consejo General controlen, es siempre 
una función específica dentro del propio orga- 
nismo. 

En cuanto a la pregunta, ¿cómo va a estruc- 
turasse la prestación de servicios reales y efi- 
caces a los ciegos por parte de la ONCE y, 
en especial, su rehabilitación laboral?, tengo 
que decir al señor interpelante que si sale el 
mouleIo que yo quíero, y que se parece bas- 
tante al que usted desea, van a ser ellos los 
que nos contesten a esta pregunta. 

¿Cómo va a ser el vínculo que va a unir 
a la ONCE con sus trabajadores, funcima- 
nos, empleados y vendedore8 de cupones? En 
este momento, mi consejo -y es lo que de- 
fenderé en esa negociación en la que la otra 
parte tiene tanto derecho a hablar como yo, 
cualquiera que sea el dltimo criteriu- es que 
lleguemos a conservar la especial naturaleza 
y vinculación que hoy tiene. La razón la he 
dado antes. Para mi es mejor en este momen- 
to que la legislación laboral y mejor que la 
de funcionarios pfiblicos, salvo que el siste- 
ma de Seguridad Social wolucione de tal ma- 
nera que se convierta, en definitiva, en un 
enorme sistema cie régimen general y no de  
regímenes excepciondes. Porque incluso pa- 
ra la Caja de Previsión que ellos tienen me 
parece mejor el sistema actual y que se acer- 
caña -así está en la Ley de Seguridad So- 
cial, en una de las disposiciones transitorias 
que no leeré ahora por no cansar a SS. SS.- 
a uno de los regímenes especiales de la Segu- 
ridad Social. 
De las cifras que me han facilitado de pen- 

siones mínimas y medías, la míníma, en este 
momento, es mil pesetas menos que la que 
tenemos en el Regimen Generai de la Segu- 
ridad Social, pero la media es mayor. 

Por tanto, habrá que estudiar muy a f d o  
si ahí no conserva~o~ el misma sistema. Yo 
creo que si ellos tienen ese patrimonio, esa 
capacidad de gestión y es6 instrumento único 
de tener prácticamente un monopoIio de una 
especia de lotería, no se debe danuntar tani- 
poco ese tipo de previsión social. Si acaso, lo 
que haremos será incluirle en la Seguridad 
Social como un régimen de tipo especial. 
Y, d& luego, estamos abiertos a estu- 

diar, por túdos llos medios posibles, Sas des- 
igualdades apreciables que pudiera haber; ha- 
remos tado lo posible d d e  la !Seguridad Eb 
cial, bien sea por este col&va o por atro, 
con todas las iunitaciones que tenemos -se- 
ñw interpelante- y acdrukmos siempre 
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antes de esas bolsas de miseria a las que sí 
debemos dar algún tipo de prioridad. 

Hay, me parece, una última pregunta. No 
sé si he sido muy methdico, porque me pa- 
rece que el centro y núcleo de la cuestión y 
lo que más interesaba al señor intepelante era 
el fuituro de la ONCE, no el funcionamiento 
de su )pasado y su (presente, pero hay otra 
pregunta. Dado el valumen de ingresos de la 
ONCE y la forma de su recaudación, ¿se pien- 
sa en algún tipo de control público sobre pre- 
supuestos y financiación, concretmente, pu- 
blicidad e intervención? 

Ya lo he dicho en algún momento. Publi- 
cidad toda la que pueda, incluso a través diel 
sistema Braille, porque son los propios in- 
teresados los que mejor deben conocerla, y 
mientras la tutela corresponda a la Adminis- 
tración la intervención de  esa publicidad se 
producirá. Para mí una de las esencias d e  la 
democracia es la información, y, sobre to- 
do, la informacih veraz y transparente. Por 
tanto, en ese aspecto me parece que no va- 
mos a tener, no en la ley hecha, sino en la 
ley que vamos a hacer, ningún tipo de dis- 
cusión. 

En cuanto a la ejecución del presupuesto, 
ya le he dicho a qué colmesponde. 

Quiero acabar diciéndoile una cosa. Hemos 
hecho la Constitución y usted me ha leido 
varios artículw; yo, ahora, le podría leer va- 
rios más. Hacer que realmente este país sea 
una democracia viva, llevarlo a cabo, que la 
democracia esté ien nosotros como un hábi- 
to, eso va a ser obra de años; y año a año 
tenemos que seguir avanzando. No padmos 
de golpe hacerlo todo; no podemos de golpe 
legislar en todas los terrenos. Tenemos que 
ir haciéndolo en este punto como en otro 
cualqukra, pero si los principios que apilica- 
mos cada vez que hagamos una refarma son 
los principios esenciales de la democracia, yo 
creo, señor interpelante, que discutiremos por 
otras cosas, pero no par esto. Muchas gra- 
cias. 

El señor PRESIDENTE: ¿Señores Senade 
res, uno por cada Grupo Parlamentario y 
hasta mínimo ‘de tres o más, que deseen in- 
tervenir en el debate? (Pausa.) 

Han pedido la paIabra los señores Duarte, 
Pérez Fernández y señor Pérez Crespo. 

Así pues, por tiem,po máximo de diez mi- 
nutos tiene la palabra d señor Duarte Cm- 
dan, por el Gmpo Panlamentario Smialista 
Andaluz. 

El señor DUARTE CENDAN: Muy breve- 
mente, seíior Presidente. Des& llwgo, no 
pienso consumir los diez minutos, sho, sen- 
cillamente, hacer unas breves puntualizad 
nes al discurso del señor Ministro y a mi 
campañero Radríguez Lóipez. 

El señor Ministro, ien su primera interven- 
ción de esta noche, ha señalado, y era de es- 
perar en él, siendo un hombre de empresa coll 
un currfculum bien conocido -yo le he co- 
nocido en otra ocasión c m o  Ministro de 
Industria y tengo la satisfaación de recwdw 
aquella entrevista con gran agradw,  que !la 
poilítica sanitaria es una política, como toda 
política, {de recursos; que tenemos esasos re- 
cursos y, sin embargo, tenemos ilimitadas ne- 
cesidades. Naturalmente, la ciencia y las de- 
ficiencias en este país hacen que la política 
sanitaria tenga en este y en todos los paí- 
ses unos horizontes ilimitados. 

Es cierto, por tanto, que hay que adecuar 
los recursos a las necesidadas más perento- 
rias, coi1110 ocurre en todas entidades plfticas 
y públicas, pero bambién es cierto que mu- 
chas veces la cuestión de escasez se mejora 
con una buena gestión, una buena organiza- 
ción y un buen empleo de ilw recursos, m 
una puntual aplicación dle los  recurso^ para 
los casos más necesitados. 

Verdaderamente, a trav6s de la interven- 
ción de mi compañero el señor Rdríguez L6- 
pez hemos visto que la Organización Nacio- 
nal de Ciegos, pese a tener una mganiza- 
ción y una legislación anticuaida, como el pro- 
pio señor Ministro ha reconocido, ha lleaado 
unos vacíos, teniendo en a.&nta que en los 
últimos cuarenta años - q u e  es el tiempo en 
que se ha desarrollado- este país ha Wsa- 
do par una auténtica miseria y, por consi- 
guiente, las dificultades por las que ha teni- 
do que pasar la ONCE han sido, natwahen- 
te, grandes. Es cierto, COMIO 61 bien dice, que 
habrá que desarrollar la ONCE para que des- 
de su prapia iniciativa, une iparece muy bien, 
desde su propia autogestidn llegue a ser al- 
gún día un organismao verdaderamente eficaz 
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y moderno, verdaderamente útil a los fines a 
que se destina. 

Es cierto que esto pueda ser el desidera- 
tum de la democracia -no puedo discutirlo 
porque soy médico, no abogado del Estado 
como el señor Ministro-, pero estoy casi se- 
guro que este país durante mucho tiempo va 
a necesitar de alguna manera que el Estado 
impulse Ja democracia; que desde nosotros, 
desde la Cámara, desde el Gobierno y desde 
los tribunales se impulse la democracia. La 
democracia en otros países, señor Ministro, 
en esos países de tradición anglosajona que 
lleva cuatrocientos años de existencila, se ha 
hecho con mucha sangre, se ha hecho con 
muchas dificultades, con mucho sudar y mu- 
chas lágrimas, pero ha salido adelante y ahe 
ra es una realidad. En este país la democra- 
cia ha sido asesinada tantas veces como ha 
aparecido, creo que el señor Ministro está 
de acuerdo conmigo en este aspecto. Por tan- 
to, estamos en un momento en que si no se 
impulsa la democracia, la democracia no mar- 
cha. Y una de las formas es que el Gobier- 
no se haga cargo de su verdadera misi6n en 
este aspecto de la asistencia a un grupo de 
marginados del país. Por tanto, el Ministerio 
de Sanidad y Seguridad Social no puede in- 
hibirse en tarea tan fundiamental como pue- 
de ser la formación integral de estos inviden- 
tes. 
Esto me permite ahora recordar que cuan- 

do aquí se habló de la ley de enseñanza se 
saco a relucir que todavía hay un 70 por cien- 
to, creo iacordaar, de españdes minusválidas 
que no tienen recursas ni medios sufickntes 
para recibir una adecuada educación. Sep- 
ramente habrá que atender a otros que esth 
menos atendidos, porque 110s ciegos tienen ya 
la ONCE, señor Ministro, pero de todas ma- 
neras el Gobierno tiene la obiigación de aten- 
der a la formación de los ciegos. No 'porque 
los ciegos pertenezcan a una cierta organiza- 
ción y tengan resueltos parte de sus proble- 
mas el Gobierno puede inhibirse de atender- 
los, máxime cuando los asociados de la ON- 
CE son valuntarios. E1 Gobierno tiene la obli- 
gación de atender a 110s que no asten inclui- 
dos en ésta, a través de la formación profe- 
sional de la educación integral de este colec- 
tivo de españoles y, naturalmente, tendrá qiue 
hacerse a través del INSERSO o a través del 

organismo que el Ministmio tenga estable- 
cido. 

Hay que hacer talleres protegidos, natural- 
mente. Es decir, no s610 para los ciegos, sino 
para los disminuidos físicos. Hay muchos dis- 
minuidos que no p d á n  wlocarse jamás en 
libre competencia de mercaido, pero al Go- 
bilerno tiene que atender a todo el colectivo 
de minusválidm y, por supuesto, a los cie- 
gus que estén en la ONCE o que no lo &kn. 

Por último, no hay que olvidarse de la asis- 
cia social. El señor Ministro tiene razón al 
decir que hay una inmensa boilsa de; miseria 
y hay que llevar dinero a esa bolsa de mise- 
ria antes qwe atender a problemas qme son 
menas urgentes, porque se han ido mwlvien- 
do durante los últianos cuarenta años pcrr un 
procedimiento un tanto ambiguo, pero con Or- 
ganización Nacionai dle Ciegos o sin ella el 
Gobierno debe vigiilar la asistencia &al a 
este coilectivo de marginados de nuestra so- 
ciedad, no puede inhibirse. No puede decir- 
se, en definitiva, ni por formaui6n, ni por 
creación de puestos de trabajo prcytegidos o 
no, ni por ila asistencia social, que la ONCE 
está cubriendo una parcela de Gobierno. El 
Gobierno tiene que cubrir su parcela. No 
puede inhibirse ni encogerse de hombros, ni 
delegar en una organización como la Orga- 
n!izaci&n Nacional de Ciegos por muy impor- 
tante que sea su figura en el dereuho pri- 
vado. 

Sabe el señor Ministro que en los últimos 
tiempos, par los motivos que sea (la Orga- 
nizacih Nacional de Ciegos seguramente 
tendrá explicaciones que dar aR Ministerio a 
traves d d  INSERSO), se están serrando ta- 
lleres. Sabe que no se producen 3as aidiecua- 
dns formaciones coano se venían haciendo en 
la escuela de fisioterapia, por ejemplo, que 
es una actividad muy hdiaada para ciegos, 
que es como les gustarla ryer llamados. Sa- 
be que había una escuela d0 telefonía que ha 
sido cerrada. Sabe que ha habido talleres de 
artesanía que han sido cerrados. Hay una se- 
rie de cosas que la ONCE está abandonan- 
do. Y la ONCE en los iIltimos tiempos se está 
dedicando prácticamente a ila venta da1 cu- 
pón, por lo visto, y por ahora, en la situa- 
ción en que se encuentra nuestro país, pa- 
rece que es inevitable. Pero lo que sí es cier- 
to es que el Gobierno debia de haber averi- 
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guado por qué se está llianitando 'la tarea fun- 
damental de esta organización, como es la 
formación del ciego, y, si fuera necesario, 
aportar los medios precisos para evitar que 
se fueran cerrando estas instituciones que son 
las más importantes. 

Parque, señor Ministro, la asistencia al cie- 
go no puede ser como aquella trágica obra, 
que conoce segurmente, de Buero Vallejo 
«El Concierto de San Ovidio)). No puede ser 
esta ONCE que me han pintadu casi como 
(al Concierto de San Ovi&o». No puede ser, 
tiene que ser algo que, cohborando con el 
Gobierno, impulsado y supervisado por el 
Gobierno, ponga en marcha una verdadera 
insercidn da1 ciego en la sociedad hasta don- 
de se pueda. Porque las ciegos 'son personas 
marginadas de esta sociedad. N o  los conoce- 
mos bien, pero todos intuimos, sobre todo 
los que como nosotros estamos en contacto 
con minusváiidos, que da lnaxima aspiración 
del ciego es aproximarse cuanto más a la vi- 
da nurmal dial ciudaidano. Esa es la misión 
de un Gohienio democrático, a través de la 
ONCE o directamente. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Socia- 
lista del Senado, tiene la palabra el señor 
Pérez Fernández. 

El señor PEREZ FERNANDEZ: El señor 
Ministro nos hablaba, entre otras cosas, del 
tema de cuáles han de ser las relaciones la- 
borales entre los distintos componentes de 
la ONCE y aquello que pudiera llamarse en 
conjunto «la empresa). 

Tengo aqui -no iba a intervenir- un so- 
bre en el que se refleja perfectamente cuál es 
el sentido jerárquico de la ONCE. Un expe- 
diente a unos componentes de la Organiza- 
ción porque no ha habido el acatamiento de- 
bido a la jerarquía, dentro de la Organiza- 
cibn. Esto es algo que está continuamente Ia- 
tente y que debemos remediar, sobre todo en 
colectivos como éste, donde nadie pone en 
duda que el rendimiento de los trabajadores 
es, en definitiva, lo que está permitiendo el' 
mantenimiento de esos otros trabajadores 
que tienen un tipo de tarea muy distinta, in- 
dudablemente, y mucho menos penosa. 

Decía el señor Ministro antes que la de- 
manda en los temas sociales es infinita y los 

recursos son muy limitados. Hay un proble- 
ma en todo lo que afecta al tratamiento de 
personas con recursos fisicos limitados que 
debiéramos tener muy en cuenta, y es la dig- 
nificacidn que supone cuando el trabajador 
tiene la posibilidad de integrarse en la so- 
ciedad dirigiendo aquello en lo que está par- 
ticipando. Esta es una razón fundamental pa- 
ra que dentro de la Organización Nacional 
de Ciegos lleguemos a una mayor participa 
ción, a una dirwci6n, a una autogestión e, 
indudablemente, seria muy lamentable que la 
~partkipación de &dicatOs se prodzijera ahora 
de forma más acusada, porque algún datemi- 
nado sindicato haya abandonado la califica- 
ci6n de autogestión. Me estoy refiriendo a 
un sindicato en concreto, del que me hablaba 
el señor Ministro antes. 

Hace un rato hablábamos, a propósito del 
ferrocarril Cantábrico-Mediterráneo, del pro- 
blema de la solidaridad. A mf me parece que 
no seremos solidarias a ningún nivel en tanto 
que no seamos solidarios de aquellos que más 
necesitan de nosotros. Esto debe ser funda- 
mental para nosotros: la solidaridad, sobre to- 
do con aquellos que más necesidad tienen de 
nosotros. Hablamos de solidaridad a niveles 
provinlciales, regionales, nacionales; no habrá 
solidaridad, no habrá espiritu de Solidaridad, 
no habrá convencimiento de que buscamos 
la solidaridad mientras no busquemos, preci- 
samente, la solidmaridad ccrn aquellos que más 
nos necesitan. 

La Organización N'acional de Ciegos es una 
organización, pero posiblemente los inviden- 
tes nos pregunten quiénes son los que los or- 
ganizan. Efectivamente, ¿se organizan ellos?, 
¿son ellos los que llevan la dirección de su 
organización? 

Hago una Última pregunta al señor Minis- 
tro, además de las nueve que le ha formulado 
mi compañero Paco Rodriguez. Existe el Con- 
sejo Superior de Ciegos, pregunto -y están 
aquí el Presidente y el Vicepresidente-: 
¿Hay algún ciego en el Consejo Superior de 
Ciegos? No sé, es posible que no haya nin- 
guno. Indudablemente, me parece que sería 
un fallo. 
Y entramos en el tema fundamentaiísimo 

que afecta a la ONCE, e los ciegos, a los in- 
videntes, que es el problema de encontrarles 
soluciones distintas a la venta del cupón. Yo 
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tengo una experiencia profesional. En una 
empresa que estaba en cierto modo bajo la 
jerarquía del actual Ministro, la primera san- 
ción a niviel de e~~pedimte que se me impuso 
fue porque contraté a una ciega para el equi- 
po de teléfonos en el Banco en que prestaba 
servicios. 

En este tema concreto de los ciegos y de to- 
dos los minusválidos, debemos tener como 
norte la calificación para determinados pues- 
tos de unas determinadas anormalidades o 
imuficiencias. Hay puestos concretos que es- 
tán que ni pintados para los ciegos. Me estoy 

fono en las empresas. En eso tenemos muchas 
posibilidades a través de la propia Adminis- 
tración. Aquí mismo, en el Senado, en las 
Cortes, por toda la Administración, en las em- 
presas estataies, el INi, en las grandes em- 
presas. 

Dicen los franceses que todos tenemm los 
defectos propios de nuestras cualidades, y a 
mi me parece que hay defectos físicos que 
condicionan de una forma mucho más p i t i -  
va y activa la tarea en determinadas funciw 
nes. 

A mi me parece que una de las cosas que el 
Gobienio debiera emprender e ir imponien- 
do, sobre todo en la Administración y en las 
empresas estatales, pklhdo la colaboración 
también en las -des empresas, es la colo- 
cación en determinadas puestús de invldientes. 
Me estoy rafitiendo concretamente a las cen- 
tralitas telef6dcas. Para eso no es necesario 
nitagaa tipo de preparación. Yo tengo la expe- 
riencia de que en unas semanas, UM persona 
ciega ha sido capaz de llevar como nadie es- 
ta tarea concreta de la centralita telefbnica. 

La Administración debiera tener muy en 
cuenta estas cosa8 para que esos puestos fue- 
sen fundamentaimente pera ese tipo de dis- 
minuidos físicos. 
Los invidentes no pueden creer absoluta- 

mente que hay buena voluntad par parte nues- 
tra, por parte de la A&ministraci6n, mientras 
no haya gestos como éstas. 

Hoy leía, me parece que en «Cambio 16% 
cómo una detmimda persona ha dejado una 
empresa en una detenninada situaci6n y tie- 
ne que abandonar un puesto concreto que le 
producía 16 millones de pesetas, y para ese 
puesto fue elegido de otro puesto concreto, 

remendD concretanente al puesto del tel& 

posiblemente con unos bgresos exactamente 
iguales. Hay que ver con qué facilidad se es- 
tá produciendo dentro de la Administración, 
a nivel de Gobierno, la salida de un puesto 
concreto para ocupar inmediahnente btro 
puesto. Todo esto está wurriendo. 

Hay cmtidad de compañeros nuestros, de 
parlamentarios que no *lo tienen la dedica- 
ción en tanto que pariamentaios, sino que, al 
mismo tiempo, van encontrmüo otros pues- 
tos en, la Administración, como asesores, etc., 
para unir otros ingresos a los que ya tienen 
como parlamentarios, ya de hecho sustancia- 
1 s .  

Si esto es factible a niveles de personas que 
tenemos ingresos y que tenemos situaoiones 
normales, por qué no ha de ser posible a ni- 
veles de colectivos que, como los ciegos, ne- 
cesitan indudablemente, digamos, un rayo de 
esperanza. 

Vay a imnhar mordando algo que leí ha- 
ce unos días. Siempre hemos visto al ciego 
como el mendigo que m8s fácilmente llama 
nuestra atención. Leía hace unos días a un 
francés y decía que los ciegos no debieran 
pedirnos en nombre de que no ven, de qzie 
son ciegos, sino precisamente purque no go- 
zan de las primaveras que todos gozamos. 

Esta primavera para ellos, posiblemente, sea 
que la Administración tome conciencia de 
que hay muchfsimos puestos que los pueden 
liberar de estar vendiendo en Ls calles el' cu- 
p6n, porque la venta del cupón, fundamen- 
talmente, es una tarea de relaciones públicas 
d8 ellos, porque muchus de nosotros somos 
clientes de ciegos, que tenemos el cupón dia- 
rio reservado y a veces hasta tenemos dificul- 
tades para pagar los atrasos que se nos van 
acumulando. 

V6TtkhUlI ente esa primavera será mando 
lsa Adznanistraci6n tome en serio todo da que 
se ha escrito sobre ellos, todo lo que se ha 
legislado sobre ellos y empiece a buscar pues- 
tos que los liberen de la venta del cup6n. 

El señor PRESIDENiE Por el Grupo Par- 
lamentario de Unión de Centro Democr4tic0, 
el señor Pérez Crespo tiene la palabra. 

El señor PREZ C R E :  Sefior Residen- 
te, Señorías, señor Ministro de Sanidad y Se 
guridad Social, nos encontramos con un. tema 



- 3739 - 
SENADO 7 DE OCTUBRE DE 1980-NÚM. 75 

importante, el tema de los invidentes, perfec- 
tamente traído por un gran Senador y profe- 
sor murciano, Rodríguez López, por el que 
siento una especial simpatía y estima, que ha 
demostrado su hombría y su formación para 
que, en circunstancias tan difíciles para el, ha- 
ya sido capaz de aceptar que la vida no se 
para, que la vida sigue y que la vida hay que 
llevarla día a día y trabajarla. (Yo no tengo 
su excepcional memoria, por tanto, tengo 
que utilizar notas, cosa que él normalmente 
no hace.) 

El tema está bien planteado. Traer este te- 
ma de los invidentes al Senado es importan- 
te, pero creo que, al menos desde mi óptica, 
existe un cierto desenfoque en el plantea- 
miento. 

El primer tema que planteaba era el de la 
naturaleza jurídica de la Organización Nacio- 
nal de Ciegos. Yo iré pasando un poco rápida- 
mente por las contestaciones que ya dio el 
Ministro para ratificar que, al menos on mi 
opinión, se trata de una Corporación de Dere- 
cho público. 

Los artículos 35 y 37 del Ca igo  Civil son 
bien claros. Se cumple una doble condición: 
que ha sido creada por una disposición ad- 
ministrativa de rango legal, el Decreto-ley de 
13 de diciembre de 1938, y que además agru- 
pa obligatoriamente, con fines de ayuda mu- 
tua, a cuantos pertenecen a un grupo huma- 
no, los invidentes espafioles, que deseen aco- 
gerse a la misma. 

Además de ser una Corporación de Dere- 
cho p~blico tiene personalidad jurfdica pro- 
pia, estando encuadrada en la Dirección Ge- 
neral de Servicios Socides del Ministerio de 
Sanidad y Seguridad Social, el cual ejerce un 
a modo de protectorado sobre la ONCE, que 
supone tutela, que supone asesoramiento y 
fiscalización; pero que no afecta a la perso- 
nalidad jurídica de la ONCE, puesto que ésta 
no forma parte de la Administración Central 
del Estado ni es un organismo autónomo su- 
jeto a la Ley de 26 de diciembre de 1962. 

El régimen jurídico de la Organización Na- 
cional de Ciegos lo establece el artículo 37 del 
Código Civil, por las disposiciones adminis- 
trativas dictadas para su creación y posterior 
regulación, y son, como decimos, el Decreto 
fundacional del 13 de diciembre de 1938, el 
Reglamento para su aplicación de 28 de oc- 

tubre de 1939 y los Reglamentos de funciona- 
rios, el de funcionamiento económico-admi- 
nistrativo y el de la Caja de Previsión Social 
de la ONCiE. 

Sus principales características -algunas 
ya expuestas- son: su dependencia del Minis- 
terio de Sanidad y Seguridad Social y el nom- 
bramiento del Jefe de la Organización Nacio- 
nal de Ciegos, que depende del propio Minis- 
terio. Dicha dependencia se realiza a través 
del Consejo Superior de Ciegos, cyrganismo al 
que le está reconocida personalidad jurídica, 
debiendo resolver en última instancia las re- 
clamaciones que se produzcan en d seno de la 
Organización. Es un ente público de carácter 
estatal, porque el ámbito personal de su nor- 
mativa atrae a todos los ciegos españoles, sin 
distinción de su naturaleza, y, además, por 
ser de carácter nacional, permite la compen- 
sación de unas zonas con otras respecto de los 
resultados econ6micos adversos con los fa- 
vorables. Por ejemplo, la zona central de Es- 
paña, donde esencialmente hay pérdidas, ex- 
cepto en Madrid, con la zona periferica, sobre 
todo, el Mediterráneo, donde normalmente 
hay ganancias. Esta naturaleza jurídica ha si- 
do también reconocida por la Sala Segunda de 
lo ContenciomAdmhistrativo de la Audien- 
cia Territorial de Madrid de fecha 28 de mar- 
zo de 1978, resolviendo el recurso número 432 
del año 1975. 

Siguiendo en esta lhea de exposición -y 
creo que para eso ha sido bueno, en mi api- 
nión, el planteamiento de este tema en el 
Senada-, podemos decir que en el año 1980 
la Organización Nacional de Ciegos cuenta 
con 27.000 afiliados, y los puestos de trabajo 
que en estos momentos tiene son: vendedo- 
res invidentes, 9.500 -estamos dando cifras 
redondas-; vendedores videntes inválidos, 
2.000; empleados, 800. Sus clases pasivas se 
han elevado a 472 funcionarios jubilados; ven- 
dedores jubilados, 4.351; otras prestaciones, 
4.360. 

¿Que requisitos hay que tener para poder 
ingresar en la Organización Nacional de Cie- 
gos? El único requisito para la admisión en 
la ONCE es estar dentro de esa definición de 
ceguera que ha sido aprobada por el Consejo 
Superior de Ciegos, en sesión celebrada el 23 
de julio de 1980, que dice: «En lo sucesivo 
será declarado ciego, a efectos de afiliacion 
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a la ONCE, quien, puestos los cristales que 
pudieran corresponderle y con buena ilumina- 
ción, disponga de una visión no superior a un 
décimo de la. Escala de W&er y ser la ce- 
guera permanente e incurable. Serán consi- 
derados afiliados transitorios, sujetos a revi- 
siones periMcas, quienes, disponiendo de vi- 
sión residual, no superior a un décimo de la 
referida Escala, padezcan ceguera susceptible 
de corregirse mediante intervención quirúrgi- 
ca o tratamiento adtxuado>>. 

Sobe este concepto, sobre esta definición, 
han ingresado 932 ciegos en la Organización 
en el aiio 1979: pertenecientes al grupo pri- 
mero, ceguera por anomaiías congénitas y en- 
fermedades hereditarias, 135; al grupo segun- 
do, ceguera por vicio de refracción, 257; al 
grupo tercero, ceguera provocada por trau- 
matismo de los ojos, 20; al grupo cuarto, ce- 
guera por afecciones oculares propiamente 
dichas, 404; al grupo quinto, ceguera por le- 
simes extrabuibares del aparato visual, 24; 
al grupo sexto, ceguera por af-w de ve- 
cindad, uno, y al gnipo séptimo, ceguera por 
enfermedades generales, 91; atendiendo a la 
etiología de los ciegos españoles. 

El p u l m e s t o  úel año 1980 es, aiproxima- 
damente, de unos 29.224 millones de petas,  
desglosados en 13.699 millones de pesetas en 
premios; percepciones a vendedores, 9.652 
millones; asistencia y previsión social, 3.332 
millones; a funcionarios y empleados, 2.189; 
educación y formación profesional, 642 millo- 
nes; cultura y tiempo libre, 121 millones. Exis- 
tiendo dentro de la Organización Nacional de 
cieges 27 delegaciones provinciales, cinco de- 
legaciones comarcales y 284 delegaciones 10- 
cales. Y, como decfa, existe un mayor ime- 
mento de venta del cupón en la periferia de 
la Península, esmlmentei en la cuenca m e  
diterránea, y menor en el centro. 
Cada vendedor -y esto son normas gene- 

rales- tiene derecho a vender diariamente, 
con un beneficio bruto del 40 por ciento del 
total de .ia venta, 90 cupones a 25 pesetas; 
cuatro cupones mas si es casado; dos cupo- 
nes por cada MO de sus hijos; todo ello con 
el 40 por ciento de beneficio bruto sobre la 
venta. El resto que pueda vender en dema- 
sía es el 20 por ciento sin limitación de can- 
tidad. Las ventas oscilan -dependen también 
mucho de la capacidad de trabajo y de la de- 

dicación- desde una cifra de 805 pesetas in- 
gresos diarios, hasta una cifra que en algu- 
nos casos extremos pasa a las cuatro y cinco 
mil pesetas diarias, El Srmino medio es de 
unas 2.000 pesetas, y la cifra media que se 
da son de un funcionario que trabaja con ca- 
torce mensualidades, de 58.138 pesetas, y los 
vendedores obtienen por término medio ge- 
neral entre 800.000 y 900.000 pesetas anuales. 
Aquí tenemos, Señorías, una de las claves de 
por qué se dedican más a la venta del cupdn 
y menos a otras actividades. 

En mi opinión, el fallo de la interpelación 
ha estado en la afirmación, al menos en lo que 
se recoge en el Boletín, de que no resiste la 
más debil crítica los servicios que la ONCE 
está prestando a sus afiliados en enseñanza, 
cultura, formación profesional, en trabajo, en 
rehabilitación, orientándoles interesadamen- 
te desde niños en la venta del cupón como 
única salida, leído así, literalmente, en uno 
de los puntos de la interpelación. Si se ana- 
liza esta afirmación a través de las distintas 
posibilidades que la ONCE está facilitando a 
sus afiliados, observamos que está realizan- 
do una formación docente especializada por 
virtud del artículo 3.O, párrafo e) de su decre- 
to fundacional: Tutela a la infancia ciega y 
desvalida, o cuyos padres sean igualmente 
ciegos indigentes; unificación, perfecciona- 
mientos y encauzamiento de la enseflmza es- 
,pecial del invidente en todos sus grados, ha- 
ciendola eficaz. Y además, desde una fecha 
posterior, el 12 de diciembre de 1963, también 
imparte !las ense-ñanzas primarias, y &e así el 
dmreto de esta fecha: «...con lo que no sólo 
se reconocen el fruto de su experiencia y la 
eficacia y celo puestos en su labor, sino que 
se utilizan sus medios de acci6n evitando du- 
plicidad de servicios aue sólo gastos innece- 
sarios y pérdidas de tiempo y de esfuerzo pue- 
den acarrean). 

Existen cuatro colegios, en Pontevedra, Se- 
villa, Valencia y Madrid, que en régimen de in- 
ternado y extemado están atendiendo a las 
distintas personas que allí estudian. En la ac- 
tualidad son 875 alumnos ciegos en régimen 
de internado y han recibido educación espe- 
cial 2.861 alumnos ciegos, hasta el momento. 

En cuanto al estudio del Bachillerato, la ci- 
fra viene a ser, aproxhadmmte, en este cur- 
so, de 86; estudios de carrera universitaria de 
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grado superior, 47 invidentes, y de grado me- 
dio, 31. Y cursan estudios con beca, 206 invi- 
dentes, 

En cuanto a Formación Profesional, existe 
la Escuela de Fisioterapia en Madrid, que tie- 
ne en la actualidad 22 alumnos, y por ella 
han pasado 77; la Escuela de Telefonía de 
Madrid, can 10 alumnos, y han pasado 225; 
la Escuela de Telefonía de Barcelona, con cua- 
tro alumnos, y han terminado nueve; el Cen- 
tro de Rehabilitación y Formación Profesio- 
nal en Madrid, que actualmente tiene nueve 
alumnos y han terminado 173, y la plantilla 
de funcionarios de la ONCE, que son 810 per- 
sonas perfectamente preparadas y capacita- 
das para su trabajo y muchos de ellos han sa- 
lido de estas escuelas de formación. €31 total 
de alumnos rehabilitados hasta la fecha es de 
1.926 personas, lo que supone el 67,32 por 
ciento de los 2.861 alumnos que han pasado 
por las escuelas de la ONCE. y solamente 47 
han abandonado su actividad laboral, pasan- 
do a la venta del cupón, lo que supone el 2,44 
por ciento. 

Paso por alto, puesto que ha sido perfec- 
tamente explicado por el señor Ministro, las 
relaciones de la ONCE con las Comunidades 
Authomas. 

El señor PRESIDENTE: Ha concluido su 
tiempo, señor Pérez Crespo. 

El señor PEREZ CRESPO: Ruego de la be- 
nevolencia del señor Presidente y de la Cá- 
mara dos minutos y medio. Dejando sin ha- 
cer referencia al tipo de control y a las re- 
laciones con los afiliados, solamente como 
motivación quiero hacer alguna manifesta- 
ción de tipo histórico en minuto y medio 
aproximadamente. 

Fue en abril de 1903 la fecha en que un 
alicantino, don Francisco Just Valentí, fundó 
un patronato protector de ciegos, en el que 
sus protegidos vendían unos boletos nume- 
rados del uno al cien con un sistema pareci- 
do de ventas por bis-bis, que es algo así co- 
mo el bingo, pero con frutas, y después le si- 
gue Murcia, en' el año 1910, en donde con 
motes que aparecen en las listas o en los li- 
bros especializados sobre el tema, se escribe 
e1 ((Pregón de ciegos)) del murciano González 

Vidal. Y en fecha posterior, en el año 1918 
es en Cartagena, y en 1921, en Almería. 

La referencia a estas fechas viene a corro- 
borar lo que estaba diciendo de que ha sido 
en la periferia española, en la cuenca medi- 
terránea, donde se ha hecho una mayor de- 
dicación de los ciegos españoles a la venta 
del cupón y en donde los problemas de estas 
personas han sido estudiados con una mayor 
atención. 

Existen delegaciones provinciales y dos co- 
marcales en Mu'rcia y en Cartagena, y en An- 
dalucía, en todas las capitales de provincia 
hay delegaciones provinciales, incluso en Je- 
rez hay una delegación comarcal. Nada más. 

El señor PRESIDENTE: El Senador inter- 
pelante, señor Rodríguez López, tiene la pa- 
labra para rectificación por tiempo de cinco 
minutos. 

El señor RODRIGUEZ LOPEZ: Muy breve- 
mente, en primer lugar, agradecer al señor 
Ministro y a todos los que hicieron uso de 
la palabra el agrado y la certexa disposición 
que nos ha llevado a presentar esta interpe- 
lación en lo fundamental y concreto, que yo 
creo que en esto principamente hay que valo- 
rarla. 

Hacer unas matizaciones o correcciones. 
Por ejemplo, a mi compañero Pérez Fernán- 
dez decjrle que hay ciegos en el Consejo Su- 
peror, puesto que el Jefe y Subjefe Naciona- 
lee son Vocales del Consejo y son ciegos, ya 
que los cargos superiores son exclusivamen- 
te para no videntes. 

Hacer también una pequeña rectificación 
a mi amigo el Senador Pérez CrespO dicién- 
dole que son cinco los colegios, ya que se ha 
camido el de Esplugas d'e Llobregat, que com- 
pleta el número de dnco que imparten BUP 
a los niños ciegos. 
En lo que no estoy muy de acuerdo es en 

que yo no dije ceder o hacer desaparecer el 
cupón, que al fin y al cabo es lo que sostie- 
ne económicamente a la Organización. De lo 
que he protestado es de que se anteponga la 
misión de vendedor de cupón a la formación 
y a la integración social del ciego. Esto es una 
cosa completamente distinta y llamo la aten- 
ción sobre ello porque el peligro actual es, 
como dije antes, que en estos momentos, por 
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una serie de circunstancias a las que no me 
referiré, parece ser que la ONCE está aban- 
donando un poco los centros de formaci6n y 
de integración y está objetivamente dedica- 
da más a los vendedores de cupdn que a la 
formación. ¿Y por qué lo digo? Porque den- 
tro de unos servicios, la enseñanza sigue fun- 
cionando, quizá, no lo bien que debía de fun- 
cionar; que el Servicio de Cultura funciona 
mal; que el Servicio de Fonnaci6n y Rehabi- 
litación funciona peor en el sentido, por 
ejemplo, de que la Organización tenía una 
fábrica de caramelos, donde utilizaba como 
empleados a no videntes, y ha ce-rrado la fá- 
brica; que tenía un taller de artesanía para 
videntes femeninas y también 'lo han cerra- 
do. El Centro de Fisioterapeutas de Madrid no 
está cerrado, pero lo van a cerrar. ¿Por qué? 
Porque la Organización no se preocupd de 
que en la reforma de las enseñanzas médicas 
se buscase una posición para que se integra- 
sen como fisioterapeutas a los no videntes, 
al no estar contemplada, dentro del Minis- 
terio de Universidades, la condición de los no 
videntes. Antes, cuando un no vidente ter- 
minaba el curso de fisioterapeutica tenía un 
100 por uento de ocupación y va a llegar un 
momento en que no pueda calmarse porque 
no son catalogados los t3tulos, por una no 
preocupación de ello. La Escuela de Telefo- 
nía no está cerrada, pero es como si lo estu- 
viese. ¿Por qué? Porque por un defecto o una 
falta de cuidados, concretamente por negar 
100.000 pesetas mensuales, la Telefónica le 
ha retirado lo que podíamos llamar el patro- 
nazgo que tenía a esa Escuela de Telefolnfa. 
Y ya no salen con ocupación fija, como an- 
tes la Telefónica tenía la pretensión. Se que- 
dan ahora las telefonistas o los telefonistas 
de invidentes sin la garantía o sin la segu- 
ridad de que iban a ser, después, práctica- 
mente absorbidos por la Telefónica. Ers de- 
cir, que se ve, dentro de 0stm servicios, un 
abandono. 
Yo quisiera terminar en esta segunda parte 

de mi intervención agradeciendo las palabras 
del señor Ministro y llamando -creo que me 
cabe esa satisfacción- la atenci6n a los com- 
ponentes de la Sección de UGT de Madrid. Es 
la primera vez -cre* que les han oído muy 
favorablemen<te. Yo creo entender que el se- 
ñor Ministro ha hecho un compromiso de dos 

condiciones que ellos han preconizado siem- 
pre y que, además, tienen la completa segu- 
ridad de que d eso prevalece la ONCE se 
mejora y todo el mundo tan contento. 

Ellos predican, desde hace t.iem,p, que es- 
to se encauzaría transitoriamente o por buen 
fin con dos conidicionamientos, que es la ne- 
gociación colectiva y la democratización de 
la Organización. 

Nosotros ,tenemos la completa seguridad de 
que si están presentes estas principios de ne- 
gociación y de demcrcratización, no ocurrirá 
lo que ha ocurrido hace unos meses, que, se- 
gún tengo entendido -quizá  sea una deduc- 
ción falaz por mi parte-, desde que esta in- 
terpelación ha entrado en el Senado ha ha- 
bido un claro intento de negociación por par- 
te de la ONCE; pero también es cierto, se- 
gún tengo entendido - c o n  ello no quiero de- 
cir que estk en la seguridad o en la verdad-, 
que esas negociaciones se han paralizado o 
se han interrumpido, y no por parte de los 
componentes de la FETE-UGT, no por parte 
de los miembros de la Organización de Cie- 
gos, de los empleados que trabajan en la Or- 
ganizacidn Nacional de Ciegos, sino más bien 
por parte de la Ad~ninistración o por parte, 
mejor dicho, de la dirección de la Organiza- 
ción Nacional de Ciegos. 

De todas formas, yo me siento muy feliz, 
muy contento, muy satisfecho, porque creo 
que, a diferencia de lo que pasó en momen- 
tos anteriores en el Congreso, aquí, en el Se- 
nado, se ha acogido muy favorablemente por 
parte del seflor W s t r o  esta interpelación, 
que puede ser 'la base o el principio de que 
se establezca una negociación y un arreglo de 
esta Organización que todo deseamos que se 
realice. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro, 
para cerrar el debate, tiene la palabra. 

El seflor MINISTRO DE SANIDAD Y SE- 
GURiDAD SOCIAL (Oliart Saussol): Yo qW- 
ro precisar todavía más mi compromiso. Efeo 
tivamente lo es y ya lo he dicho que es un 
compromiso abierto que tendremos que ne- 
gociar. Pero me gusta precisar conceptos: 
¿Demooratizaci6n total? De acuerdo. LNego- 
ciación? Totalmente de acuerdo. ¿Colectiva? 
Depende de lo que ustedes entiendan. Si es 
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unis corporación de Derecho público, no pue- 
den ustedes traspasar el modelo da negocia- 
ción laboral sin cambios a una corporación de 
Derecho público. Ese es un esfuerzo que el 
Partido Socialista, UGT, el Partido Comunista 
y Comisiones Obreras y los Sindicatos en ge- 
neral van a tener que hacer, mientras no va- 
riemos la legislación entera de lo que es el 
sector público español. Dentro de eso creo 
que se pueden encontrar fórmulas satisfacto- 
rias. 

Hay una cosa que quiero dejar clara, pos- 
que varias veces se ha insistido sobre lo que 
ahora va mal en la ONCE. Uno también se  
siente parte de las cosas que han ido bien. 
La ONCE ha ido bien. El que hoy estén ce- 
rrando escuelas de telefonía p q u e  se han 
automatizado la mayoría de los teléfonos, eso 
son realidades objetivas que lamentablemen- 
te es una política que no quisiéramos que se 
pagara. Hay que rendir un homenaje a la gen- 
te que se ha dejado la vida, a la gente que 
ha estado luchando y trabajando por unas 
concepciones que quizá no sean las nuestras. 
Esta gente ha hecho mucho por el colectivo 
y no puedo por menos de rendirle homenaje. 
No sé muy bien a quién se lo rindo, pero lo 
rindo muy de verdad como Ministro que aca- 
ba de llegar a estos temas, aunque supongo 
que otros anteriores han pasado muchas ho- 
ras de desvelo antes que yo. 

Al señor Pérez Fernández quiero decirle 
que la palabra autogestión no me da miedo. 
No es eso lo que he dicho. He hablado de par- 
ticipación en la dirección. Estaba pensando 
en un modelo dentro de una corporación pa- 
recida, como lo hemos tenido en asociacio- 
nes, y se acerca mucho al tipo de Consejo de 
Administración, de Comisiones Ejecutivas, et- 
cétera, de las sociedades civiles o mercantiles. 

Después quiero dar una respuesta al se- 
ñor Duarte, a quien también conozco hace 
tiampo, ya que se repite: el Estado, el Go- 
bierno, ustedes tienen que hacer. No sé si 
acabamos todos de comprender lo que es des- 
centralizar un viejo Estado centralista. Se lo 
digo porque no rehúyu la parte de responsa- 
bilidad. El ha apuntado una serie de cosas que 
despacharé mañana mismo con el Director de 
Asistencia Social para ver qué podemos ha- 

cer. Pero tanta responsabilidad como el Go- 
bierno tienen ustedes en los Ayuntamientos, 
las Comunidades Autónomas, las Diputacio- 
nes y la Asistencia Social, y no me cansaré de 
decir que hay que acercarlo a los vecinos de 
los pueblos. Y yo, que soy partidario de la 
participación en el producto interior bruto 
de Ayuntamientos y Corporaciones Locales, 
deseo que se aumente y se ponga, si es pu- 
sible, al nivel euerapeo y lo que les pido es 
que tengan la responsabilidad de hacer bien 
las prioridades. 

En cuanto a esas asistencias sociales que 
me han contado hoy de Ius invidentes espa- 
ñoles, les diría que la responsabilidad direc- 
ta va a caer más sobre ustedes que sobre mí, 
porqute desde un despacho de Madrid no pue- 
do saber todas las necesidades que hay enl 
cada ciudad de España sobre ese punto 

Además, yo pertenezco a UCD -y me ha 
costado mucho haceme de un partido, por- 
que soy independiente-, porque he creído que 
era un partido reformista. Nosotros estamos 
dispuestos a grandes reformas, pero habrá 
que dejarles alguna para cuando ustedes lle- 
guen al Gobierno. 

El señor PRESIDENTE: Mañana continua- 
rá la sesión a las cuatro y media de la tarde. 

Me Ipermito anticipar un aviso para que lle- 
gue a conocimiento de los afectados o inte- 
resados que están todavía en el sa16n de Ple- 
nos, y es que la Comisión de Reglamento va 
a sex convocada con carácter de urgencia, se- 
gún se ha acordado hoy unánimemente en la 
Junta de Portavoces, trasladándoles un acuer- 
do previo de la Mesa, para pasado mañana 
jueves, a las nueve y media de la mañana. 
Será una reunión muy breve, puesto que tie- 
ne por objeto únicamente poner en funciona- 
miento de nuevo la Comisión a través de la 
Ponencia que irá estudiando las enmiendas 
presentadas al anterior proyecto de Regla- 
mento. 

Así pues, se levanta la sesión hasta las 
cuatro y media de la tarde. 

Eran las nueve y cincuentu y cinco minu- 
tos de ta noche. 
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